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El mismo interés que despertó en el público la polémica sostenida por el R.
P. Cappa por las impugnaciones que el señor Larrabure y ünánue hizo á sn
primer cuaderno de "Historia del Perú," titulado: Colon y los Españoles,
me ha decidido á publicar, coleccionados, los artículos de ambos caballeros,

que, en defensa de sus opiniones, lanzaran "El Comercio" y "El País," á me-
diados del año último, con la seguridad de que esta publicación será bien aco-
gida por la importancia que tiene, para quienes se dedican al estudio de la

Historia.
CARLOS PBINCE, Editor,



CUESTIONES HISTÓRICAS

]F*or el r*. Cappa, <ie la Oompanía <ie Jesils.

Los diarios de Linia anunciaron en me-
ses pasados que el Padre Cappa escribía

lina historia del Perú, y "El Comercio"
dio un fragmento de ella, relativo á ¡os ser-

vicios y méritos de Francisco Pizarro y de
Diego de Almagro. Tenemos ahora á la

vista el libro primero de la introducción de
la obra, que ha salido de la imprenta del

eeñor Prince, y que comprende una reseña
de los sucesos ocurridos desde el descubri-
miento de América por Cristóbal Colón
hiista la muerte de este célebre navegante
en Valladolid, el dia 30 de Mayo de 1506.

Pocas cosas hay que deben interesar tan-

to á un pueblo como el conocimiento de su
propia existencia; y ninguna, sin embargo,
digámoslo con franqueza, ha sido mas des-

cuidada entre nosotros. De aqui que se ten-

ga generalmente una idea equivocada de
las verdaderas causas de los males que afli-

gen al paí«, y que no se acierte con el re-

medio, á fin de que el Perú alcance el gra-

do de prosperidad á que tiene derecho, por
BU proverbial riqueza, su situación domi-
nante en el Pacifico y la inteligencia de
BUS hijos. La nueva publicación ha des-
pertado, por tales motivos, vivo interés en
nosotros, y no dudamos que tendrá favora-
ble acogida en el público.

Es lo cierto que no existe una historia

del Perú digna de tal nombre, sobre todo
de los tiempos primitivos y de la conquis-
ta. El periodo de los Incas aún se halla

envuelto en la oscuridad; pues Garcilaso
de la Vega, el famoso comentador, es unas
veces exagerado y da otras á sus pintu-
ras un colorido fantástico que so aleja de
la T&rdad¡ Cieza de Leen e^tá en con-

tradicción con otros escritores: y no hace

mucho tiempo que el gobierno español ha
principiado á publicar diversas relaciones,

antes casi desconocidas, que arrojan abun-

dante luz sobre aquellos tiempos. Tiene,

por lo tanto, razón nuestro ilustrado ami-

go, el señor Jiménez de la Espada, cuando
dice «cabe, y quiza urge, fundarla antigua

historia del Perú sobre otras bases que los

Comentarios delinca Garcilaso.»

La época del descubrimiento y la con-

quista ha sido muy bien esplotada por

Prescott, sobre la base de los trabajos de

don Antonio de Herrera y de don Juan
Bautista Muñoz; pero el escritor norte-ame-

ricano es, en ocasiones, injusto para con

España, que puso su sangre y sus tesoros

al servicio de la más grandiosa empresa
que vieron los siglos XV y XVI; incurrió

en errores que hoy se pueden rectificar fá-

cilmente con los documentos desempolvados
de los archivos; llenó con demasiada poesi»

los vacíos que quedaban en su narración,

y para servirnos del acertado juicio de ua
compatriota nuestro, don Juan P. de Larri*

va, «no quiso ó no supo subordinar su ta-

lento á lo historia, sino que subordinó la

historia á su talento.»

Del laborioso ssñor Loreute, cuya capa-

cidad somos los primeros en reconocer, po-

co diremos. Sus obras están plagadas de

errores; no hay una sola nota ni referencia

en todas sus paginas, como si fuese posible

escribir sobre hechos que aparecen contra-

dictorios, fiin expresar en que fuentesse han-

bebido las noticias, y por qué se aceptan y au-

torizan unasversiones de preferencia á otras»

No debe extrañarnos que el general Mendi-

buru {se encontrara perplejo al leer en uno

de los tomos de aqaeí escritor la noticia do
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tina Jufata habida en vísperas de la ejecu-

ción de Diego de Almflgro y que diga en su

Diccionario Histórico Biográfico:, «es de su-

poner que [el señor Lorente] baya tenido

á la vista algún documento en el cual

conste que se celebró esa junta y que pasó

en ella lo que acabamos de repetir. Mas
no se encuentran estas noticias en ninguno

de los autores antiguos que cuidadosamente

hemos consultado.^

II

Pero volviendo á la obra del P. Cappa,

que suponemos escrita para servir de texto

en el «Colegio de San Pedro,» habiendo sa-

lido solo el primer libro de la introducción,

debemos limitarnos á examinar rápidamen-

te las 60 páginas que lo forman. Desde
luego, creemos acertado principiar la his-

toria del Perú por una reseña del descu-

brimiento de América: así el lector conoce-

rá los hechos desde su origen, y compren-

derá con facilidad los que siguieron hasta

la caída del Imperio de los Incas. Divide

el autor su trabnjo en pequeños párrafos, y
agrega una sección de Notas y otra de

Apéndices que completan el texto y explican

el por qué de algunas de sus apreciaciones.

Las principales fuentes de que se ha servi-

do, para la composición de su relato, son

Pedro Mártir de Angleria, Antonio de Her-

rera y Washington Irving, pero es, induda.

blemente, éste último á quien ha seguido

mas de cerca, en los sucesos, mas no en la

parte crítica.

Quéjase el P. Cappa, y con mucha razón,

de que algunas personas hayan abrumado

como verdades inconcusas, muchas cosas

que no resisten el análisis de la critica;

confia en que su trabajo servirá de rectifi-

cador de tales ideas y de útil enseñanza á

la juventud de la América; y no omite me-

dio de levantar el nombre español y herir

á los que, acaso mas por emulacióu que en

justicia, han dado una explicación torcida

á los grandes hechos de los castellanos é

intentado manchar su reputación. Vamoa
en todo esto de acuerdo con el autor; pues,

como el mismo Irving observa, una del as

mas nobles prerrogativas del historiador

es enaltecer á sn patria.

Pero creemos asi mismo que para que es

te recurso sea Verdaderamente útil y prove-

choso, no debe pasar de ciertos límites, que

imponen la verdad liíptórica y la filnsofia;

sobre los intereses de una parcialidad, se

hallan los de la htimanidad entera; y de

ningún modo se sirve mejor ¿los hombres,

'

deude iu encumbrada tribuna de la histo-

ria, que demostrándoles sus errores y sus

faltas para que, conociéndolas bien, se cor-

rijan de ellas. Sobre tal consideración, hay
otra no menos poderot-a: la vida de ningún
pueblo está exscnta de pecados, más ó me-
nos gordos; y los vicios de unos pocos no
pueden opacar las virtudes ni arrebetar sus

títulos á una nación entera, máxime cuan-

do esta se empeño en una obra tan grande

como el descubrimiento y conquista de un
mundo, para redimirlo de la barbarie.

Y es tan cierto lo que decimos, que
aquellos preceptos sirvieron de guía á los

historiadores primitivos de Indias, españo-

les casi todos. Gomara, entre otros, se se-

paró mucho de esta línea de conducta; pe-

ro son conocidos los frutos que cosechó.

Andaba un dia por Valladolid. á media-

dos del siglo XVI, cuando uno de los sol-

dados mas famosos del Perú se le acercó á

pref/untarle indignado:— «¿Por qué había
escrito y hecho imprimir una mentira tan

manifiesta, no habiendo pasado tal?» Gro-

mora se disculpó diciendo que otros se la

habían dado— aPara eso es la discreción

del historiador,» observó juiciosamente el

ofendido. Bernal Díaz del Castillo, el In-

ca Garcilaso de la Vega y los historiadores

moderu' s, han rectificado diversos pasajes

de Gomara, quien tan injustamente trató

de rebajar la inmensa gloria de Colón. Go-
mara es, pues, mal consejero.

Pero el cronista Antonio de Herrera,
Bartolomé de las Casas, Fernández de
Oviedo y Pedro Cieza de León, si iucurrie-

ron en algunas faltas involuntarias, no se

dejaron dominar por ese celo ]mtriótico

exagerado y hasta contraproducente. Por
que la verdad es que lo principal en toda
historia, eslasevera investigación de los he-

chos: obtenida esta, las deducciones fluyen
easi natural y expontáneameute.

Así, no acertamos por qué el P. Cappa
silencia en el texto de su libro el motín
que se preparó á bordo de los'buques cuan-
do venia Cristóbal Colón al descubrimiento
de América; mas aún, entre las notas tiay

una en que niega aquel hecho histórico,

á pesar de que el autor toma sus informa-
ciones del cronista Herrera y que éste, que
tuvo á su disposición numerosos é impor-
tantes manuscritos, se ocupa en dos capí-

tulos de BU obra (X y XI Década I lib. I)

en lo que el P, Cappa llama «soñados mo-
tines.» La rebelión existió sin duda algu-

na, como afirman los cronistas; no com*
prendemos que interés podían tener los

mismos españoles en intentar una noticia

de tanto bulto; y debemos creer en ella



mientras no se nos presenten pruebas en
oontrario.

Rebelión fué también la partida del pa-

dre Boyl y de don Pedro Margante de la

isla Isabela, apoderándose de un buque y
yéndose á España en ausencia de Cristóbal

Colón; falta digna de ejemplir castigo.

Pero leemos en el tomo de la «Historia del

Perú» que tenemos por delante: "Fray
Boyl y Margarite hicieron lo que todos ha*

oen en un naufragio. Se reconoce teóri-

camente la autoridad del capitán del buque;
pero sálvese quien pueda." No acep-

tamos el símil ni la doctrina. No era la

fuga el remedio que exigían los males de la

isla en aquellos solemnes momentos, ni tan

desesperada la situación de los colonos:

Fray Boyl y don Pedro Margarite, que
ocupaban elevada posición y la confianza

del Almirante, debieron ante todo obede-
cer, calmando los ánimos.

Llevado el autor del mismo celo discul-

pa á un criado y protegido de Cristóbal

Colón, el Alcalde Mayor de la ií^la, Fran-
cisco Roldan, que se colocó á la cabeza de

una partida de soldados y, abusando del

puesto que ocupaba, retrajo imprudente-
mente á los indios del respeto á la autori-

dad; fomentó el descontento, anduvo por
tierras de los indígenas cometiendo exce-

sos y sembró, el primaro, la semilla de la

discordia entre los conquistadores del Nue-
vo Mundo. Francamente, semejante pro-

ceder no merece disculpa, ni mucho menos
manifiesta "la sensatez y buen juicio que le

distinguían," eomo quiere el ilustrado je-

suíta. Sospechamos que si Roldan no im-

puso su capricho por medio de armas, no
fné por estar adornado de aquellas precio-

sas cualidades, sino por impotencia; pues
no consiguió atraerse á su partido al leal

capitán Ballester y al fiel Garcia de Bar-
rantes; y además porque sabía que le espe-

raba severo castigo en la corte.

Pondríamos aquí punto final, sino fuera

porque hemos leído, recomendado como
una novedad, un juicio del P. Cappa, so-

bre la luz que divisó Colón el 11 de Octu-

bre de 1492, á las diez de la noche, antes

de pisar las risueñas playas del Nuevo
Mundo. Niega el autor que desde una
"pequeña carabela" se pudiera divisar una
luz a catorce leguas de distancia según los

cálculos que haee, "Es imposible díoe..."

si no hubo ilusión óptica, la luz vist» fué

de la parte N. de la isla de Watling, de la

que estarían como quince millas."

Que la luz se vio es indudable, ó Cristó-

bal Colón trató de engañar. Escuchemos
á Herrera, "Cristóbal Colón, en el castillo

de popa, vio lumbre, y llamó de secreto á
Pedro Gutiérrez, Repostero de Estrado del

Rey, y le dijo que la mirase; y respondió
q[\e la veía y después se vio dos veces,

y parecía como una candelilla que se al-

zaba y bajaba." Esto en cuanto á la no«
tioia misma.

Respecto de la crítica, no olvidemos que
cuatro horas mas tarde Rodrigo de Triana
daba el grito de /tierra/ El tamaño del
buque donde se hallaba Colón, para el

efecto óptico, nada importa. No nos ex-

plicamos por qué no habia de percibirse

una luz cuatro horas antes de ver tierra,

que fué á las dos de la mañana, si se consi-

dera el poco andar y dimensiones de la ca-

rabela y ser de noche. Es natural supo-
ner que al ver la luz. Colón avanzase des-

pacio, para no estrellare contra la costa.

Asi, nos inclinamos á creer que no había
tales catoree leguas de distancia dd tierra;

y que el error nace de este calculo, hecho
con mucha posterioridad, antes de poner en
duda una noticia confirmada por tedtigos

oculares y que nadie tenía interés en in-

ventar, salvo el mismo Colón.

III

Las observaciones que preceden, sugeri-

das por el deseo de rectificar algunos pasa-

jes históricos, tratándose de una obra de

tanta magnitud no significan mucho, junto

á los méritos que tiene el importante tra-

bajo del P. Cappa, y que ya hemos expre-

sado; no siendo por cierto el menor de ellos

llamar la atención hacia un ramo tan dig-

no de estudio y tan poco cultivado. El

mal de la política no nos atacaría con tan-

ta fuerza, ni serian tan graves sus conse-

cuencias, retardando el suspirado progreso

del Perú, si el cultivo de las letras, de la

historia en especial, que encierra muy opor-

tunas y elocuentes enseñanzas, no estuvie-

ra poco menos que relegado a un profun-
do olvido.

E. Larrabure y Undnue
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En el número de tEl Oomeroioi corres»

pondiente al 27 de éste, ha insertado el se-

ñor doctor don E. Larrabure y Uuánue,
un artículo motivado por el priiner libro á

la introducción de la historia del Perú, que
efectivamente he escrito y dado á la pren-

sa en la tipografía del señor Prinoe. La
autoridad de que el señor Líirrnbre goza

en la materia, no menos que la oircuspec-

ción y mesura de su artículo, nos empeña
de buen grado en contestar á él para dilu-

cidar los puntos en que no convenirnos.

Seis principales se tocan en dicho artícu-

lo, que sumariamente enumerados son los

siguientes:— El primero es la necesidad del

conocimiento de la historia como medio in-

dispensable para acertar con las verdade-

ras causas de los males que adigen á las

naciones, y para ponerles, como conse-

cuencia, el oportuno remedio. Este prin-

cipio general lo aplica el señor Larrabure

al Perú, y se duele del descuido que en su

patria se ha tenido de este ramo; descuido

que califica de origen de los males pre-

sentes, dejando entrever la consecuencia,

q ue se acertarla con el remedio de ellos si

se conociese la historia del Perú que, por

su provervial riqueza, por su situación do-

minante en el Pacífico y por la inteligencia

de sus hijos, tiene el derecho de alcanzar

el grado de prosperidad que le brindan es-

tas favorables circunstancias.

Empieza el segundo punto por afirmar

que no existe una historia del Perú digna

de tal nombre, particularmente de los

tiempos primitivos y de la conquista. Ex-
tiéndese luego algo en el juicio que le me-
recen los historiadores Grarcilaso de la Ve-

ga, Cieza de León, Gomara, Prescott y
Loreute, y confirma de este modo la pro-

poRición sentada.— Sígnese una amplia-

ción en la que se exponen excelentes prin-

cipios para escribir bien la historia, esta-

bleciéndose entre ellos el innegable hecho
de que la vida de ningún pueblo está

exsenta, de faltas, y c^ue en nada puede os-

Oontesta^ción del P. Oappa, al señor

Larralbure y Unanue.

ourecer la gloria de una nación los vicios

de unos pocos. Termina esta materia el

señor Larrabure diciendo, que los cronis-

tas antiguos españoles se vaciaron en este

molde.

El tercer punto es, que silencio en el

texto el motín que se preparó á bordo de

los buques cuando venía Cristóbal Colón al

descubrimiento de la América, y que entre

las notas hay una en que se niega este he-

cho. Cree el señor Larrabure que este he-

cho no puede negarse por las razones que

en su artículo aduce;

La partida de fray Boyl y don Pedro
Margarite de la Isabela á España apode-

rándose de un buque y yéndose con él á

España en ausencia de Colón, forma el

cuarto punto, que, tal cual yo le he trata-

de en el cuaderno recientemente dado al

público, no puede admitirse, dice el articu-

lista, ni en la doctrina ni en el símil de
que para sentarla me valgo.— Afirma á
continuación el señor Larrabure que yo
disculpo el proceder de Francisco Roldan
en la rebelión que encabezó en la Españo-
la contra los hermanos del Almirante que
en ausencia de éste gobernaban la isla.

Por último, el estudio que hago acerca de
si Colón vio ó no la luz, y si la vio á que
isla es probable que perteneciera, y que es

el sexto punto, tampoco es del agrado
del señor Larrabure que trae sus razones
en apoyo de su juicio. Este es el resumen
del articulo, como se halla, repito, en «El
Comerciot del 27 de este mes de Abril.

El haber llegado á mi poder este perió-

dico algo tarde, y mis no pocas ocupacio-
nes, me han impedido dar la contestación
con la prontitud que he deseado. La da-

ré, pues, á todos y a cada uno de los pun-
tos, sin seguir precisamente el orden en
que van expuestos, pues siendo los unos
independientes de los otros, no tienen en-
lace lógico de ideas. Cuanto al primer
punto estamos perfectamente de acuerdo;
ll'Bmó el orador Romano á la historia «ma-
gistra vitíe»— y el padre maestro Sigüenza
la definió, luz de la verdad, descubridora y
mensajera de la antigüedad, atalaya ó tor^



té altísima desde donde miramos orunto se

ha repraseutado ea este graa teatro del

mundo,

U
En lo relativo al alcalde mayor don

Francisco Boldán, no veo que palabras, de

las estampadas en las páginas 18 y 19

puedan, ni de lejos, interpretarse como
aprobación de la conducta de aquel fun-

cionario; después de algunos preliminares

digo, en la penúltima línea de la página

18: «la conducta del alcalde mayor y sus

partidarios es digna de censura.» ¿Es esto

aprobar su proceder? y como fde ningún

modo se sirve mejor a los hombres desde la

encumbrada tribuna de la historia, que

demostrándoles sus errores y sus faltas pa«

ra que, conociéndolos bien, se corrijan» co-

mo el señor Larrabare y Unánue dice muy
bien, yo deseando corregir sobre todo en la

juventud ese espíritu de rebelión que tiene

en la masa de la sangre, y que justifica ó

palia, ó con los dotes personales de los que
escalan el poder, ó con los ejemplos repeti-

dos, queriendo, digo, corregir tamaño ab-

surdo, remaché el clavo en ¡a nota que

puse á la desaprobación explicita de la

conducta de Roldan.— Dice pues la nota-

•No hace al caso que don Francisco Rol-

dan tuviera mas aptitudes para el man-
do que don Diego Colón, ni que eu to-

das partes se vean estas defecciones; ta-

maña indulgencia en las verdades arras-

tra, etc.»— Lo que me parece ha dado pió

á la interpretación del señor Larrabure es

lo siguiente de la plana 19: «un hecho sin-

gular hay en esta rebelión y que habla en
favor del alzado Roldan; pudo disputar el

mando con las armas y evitó el derramar
sangre» repare el contendiente que no digo

•hay un hecho que habla en favor del alza-

miento de Roldan» sino que «babla en fa-

vor del alzado Roldan» y ¿por qué no he de

decirlo? ¿No es sensatez y cordura de par-

te de un alzado evitar la efusión de san-

gre, y no aumentar los infortunios de la

isla con una guerra civil? Todo rebelde

quiere derrocar á viva fuerza á su adversa-

rio, y generalmente es el agresor.— Rol-

dan se separó de esta linea de conducta;

creyó que la administración de los Colones

era despótica para españoles é indios, y
acudió á soliviantar los ánimos de los unos

y de los otros contra la autoridad legitima,

— muy mal— y esto, creyera Roldan lo

que creyera.

Una vez alzado, no fué contra los her-

manos 4el Almirante; se apartó s; de la

obedieuoia de éstos y, oon loa que quisie»

ron seguirle,se estableció en la isla lejos de

ellos.— Reprendo su alzamiento por que
no es una rebelión el medio de exponer

agravios, verdaderos ó imaginados.— Ala-

bo lo que hizo después del hecho que re»

pruebo, porque es lo mejor que pudo ha-

cerse, toda vez que había de continuar al-

zado.

Combate el señor Larrabure dos aprecia»

clones mias sobre el mismo hecho,— En la

primera niega á Roldan sensatez y cordu-

ra; si esta negación se refiere exclusiva'

mente á su alzamiento de modo que quie-

ra decir el articulista «no es es sensatez ni

cordura rebelarse centra una autoridad le.

gitimamente constituida, sembrar la semi.

Ha de la discordia etc., etc.»— muy bien;

datar conjungere dextras — si se niega á

Roldan buena disposición para el gobier-

no, como se dice mas abajo, no estamos

conformes. Irving en el lib. XI, cap. IV di-

ce "como mostrase (Roldan) mucho talen-

to y mucha aplicación le hizo (Colón) alcal-

de ordinario. JSl tino con que desempeñó eete

cargo y la persuasión en que estaba de su

fidelidad y gratitud, indujeron á Colón á su

regreso á España, á hacerle alcalde ma-
yor de la isla." Creo, pues, que solo en el

primer sentido deben tomarse las palabras

del artículo, y así en nada me impugna.

—

Cuanto á la segunda apreciación que se

dirige a lo que al principio y medio de la

pagina 19 digo, á saber: «que pudo dispu-

tar el primer puesto con las armas, etc.»

contesta el señor Larrabure «sospechamos

que si Roldan no impu¿o su capricho por

medio de las armas, fué por impotencia;»

claro esta que en esto discordamos. Voy
fundar mi parecer; y para ello volvamos á

Irving y al lugar citado, «Sondeó (Rol-

dan) los sentimientos de los colonos y se

aseguró que había un formidable partido

dispuesto á la sedición,» y un poco mas
adelante: «volvió (Roldan) con los demás á

la Isabela donde contaba con un poderoso

partido entre la gente común» — Separado

délos Colones recorrió impunemente la isla

hasta el punto de llegar á la Isabela, en-

trar en ella á viva fuerza, apoderarse de loa

almacenes reales, sacar de ellos las armas
que quiso, mientras que don Diego Colón

se veía en la necesidad de retirarse á la

fortaleza con muchos de los que le perma-
necían fieles: « luego no eran pocos los que
seguían á Roldan, pues los muchos que se-

guían á Colón se encerraron en la fortale-

za, no juzgándose suficientes para resistir-

le. Ni aun el adelantado don Bartolomé

se atrevió á hacerle (rente mQ oseaba el
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(aáelflntarlo) salir al eampo con sm gentes
porque recelaba de su fidelidad. Sabia que
prestaban oídos a los einisarioa de Boldan
eto.i^ Ahora bien, ¿son señales de impo'
tenoia rebelarse contra loa Colones en su
presencia, obligar á don Diego y á los mu*
chos que le seguían á encerrarse en una
fortaleza presenciando á ciencia y pacien-
cia el asalto de Eoldan á los almacenes

y pertrechos de gnerr i? qué mas puede
aler.tar á un rebelde que tener la certeza
de que en las filas enemigas se prestan
gratos oidog á sus planes?
La conducta de D. Cristóbal Colón para

oonel rebelde, corrobora también mi aserto,

Concedió el Almirante á Roldan mucho,
muchísimo en las capitulaciones; luego Rolt
dan distaba mucho de la impotencia. No
negaré que el temor de un justo castigo

impuesto por los Reyes, influyera un po-
co en la pacifica conducta de Roldan pa-
Fa con los Colones, pero creo que esto

sería de escasa influencia.— ¿Qué revo-
loción se hizo en la América Española
sin echar por delante el obligado, viva el

rey? Francamente; he sentido que por plu.

ma tan caracterizada se haya atribuido á

mi historia ideas que nunca abrigué: libro

bn que se llama á Roldan contumaz, en
que se dice que la sentencia de muerte que
recayó contra él nada tenia de injusta y en
que se estampa «un huracán sumergió en
el océano la mayor parte de los buques,....

tal muerte encontraron Roldan y sus cóm-
plices y muchos otros de aquellos soldados

y colonos que en la Española habían holla-

do sin pudor ni freno las leyes de Dios y
de los hombres,» tal libro está muy lejos

de abogar por revoltosos.

Creo que el señor Larrabure y Unánue
convendrá en que el genuino sentido de las

palabras qne se hallan en las páginas 18 y
19, es el que acabo de exponer en la dilu-

cidación de éste punto.

(Continuará)

III

El punto que hoy trato es análogo al an-
terior. Antes de pasar a defender la doctri-

na y el símil que el señor Larabure impug-
na, se hace precisa una aclaración.— En
teoría, toda autoridad debe ser obedecida
en el círculo de eus atribuciones; pero en la

observancia de la ley se presentan, á veces
en la practica tales dificultades, qne es mo-
ralmente imposible el cumplimiento de
ella.—Por esto se pone en el derecho como
una de las condiciones de la ley humana
•que no sea de muy difícil ejecución,»

Figurémonos en una tempestad.— Na.
die negará que cuantos van á bordo están

durante ella tan sometidos á la autoridad

del capitán como en tiempo de calma.

—

Pero arrecia el viento, embravécese por

momentos el mar, no hay esperanza de

salvarse.

Las olas y el viento arrebatan el buque
hacia los escollos de una isla desierta: en

tal conficto, y con la muerte al ojo, varios

tripulantes se apoderan tumultuosamente
de los botes; grita el capitán que nadie

abandone el buque; es en vano—Los V)ote8

con los que los tomaron logran apartarse

del peligro; anímalos la esperanza de ga-

nar el puerto mas cercano, y de aliviar así

á los que sí viven, viven náufragos en la

isla.

Ahora bjen; yo, en la página 13, dije;

«la colonia pudiera decirse naufragaba. i>

Siguiendo, pues, la metáfora, y pintando
el lastimoso estado á que se hallaba reduci-

da, disculpó que D. Pedro Margarite y fray

Boyl se embarcaran do propia cuenta y re-

gresaran á España para dar parte á los re-

yes de lo que ocurría en la Española.—
Pero note el señor Larrabure que antepu.
se una frase, n saber: «Si en sí misma no
es de loar esta acción, pueden atenuarla
etc.» Y como yo sospeché que no faltaría

quien recogiera la expresión, añadí, entre

otras cosas, «no es difícil moralizar á sangro
fría acerca del deber y los sacrificios que el

deber impone; pero cuando llegael caso etc.»

No ignoro que bey circunstancias en que
es de obligación estricta dar la vida en
cumplimiento de un deber; pero ni fray

Boyl, ni Margarite se hallaban en elhis.

De modo que la doctrina se resume así:

«Si en sí mismo considerado no es lícito

traspasar la ley, hay circunstancias en que
la transgresión, si así puede decirse, de al-

gunas leyes, especialmente humanas, no es

imputable.»— Salva ya la doctrina, que con
esta explicación admitirá el señor Larra-
bure, vengamos al símil.

De dos modos puede interpretarse su no
admisión: ó por falta de pro|>iedad, ó por
falta de verdad; el primer modo más es de
la retórica que de la historia, y asi lo aban-
donaremos, concretándonos á examinar si

hay verdad. Que la hay, al menos relati-

va, es innegable; al pintar yo la situación
de la colonia, con decir que naufragaba,
claro es que la ponía en un eptado tal de
miseria qne era un verdadero naufragio.
De modo que, aún suponiendo que yo me
haya equivocado en la apreciación del esta-

do de la colonia, es decir, que la haya co-

locado en una situación desesperada, no
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etítándoto, aún asi, he sido consecuente

conmigo mismo; puesta la condiciÓB, lógi-

camente se sigue el condicionado en nues-
tro caso. Pero, ¿be apreciado bien ó no la

situación de la isla? No, ajuicio del se-

ñor Larrabure y Unánue. En apreciacio-

nes hay suma divergencia de pareceres: la

vida común nos enseña esto continuamen-
te aún en cosas muy triviales y asi v. g.,

lo que á unos parece caro, lo tienen 'otros

por barato. Que mi juicio no ha sido er-

róneo, lo probaré por los antecedentes y
por los consiguientes. El famoso prover-

bio nobleza obliga suministrará la primera

prueba. Dun Pedro Margarite pertenecía

á una de las casas mas ilustres del Princi-

pado de Cataluña; sus antecesores desde

tiempo, puede decirse, inmemorial, habían
desempeñado dignamente elevados cargos.

Si la memoria no me es infiel, sobre los es-

clarecidos vastagos de este tronco recayó

la disertación que el Padre Fidel Fita de

la Compañía de Jesús, leyó al tomar asien-

to en la Academia de la Historia, Fray
Boy] era prior del monasterio más venera-

do de Cataluña; sus abades, mitrados des-

de tiempos remotos, presidian una nume-
rosa comunidad de benedictinos tan obser-

vantes como sabios. ¿Pues cuál debía serla

situación de la isla para que sujetos tales

hicieran lo que bicieron? Margarite tuvo

disgustos con el Concejo, que en ausencia

de Colón gobernaba la isla. Es muy pro-

bable que la causa de ellos fuera, que no-

tablemente disminuidas las fuerzas de Mar-
garite por las enfermedades, el hambre y
la licencia, que en la tropa se introduce

con la ocasión del merodeo, no estuviera en

disposición de llevar á cabo las instruccio-

nes que dejó Colón y cuya ejecución el

Concejo urgía á Margarite. Y esta, diré

de paso, esotra bella teoría; á saber: que
los generales cumplan fielmente en las

campañas, los planes que lejos del enemi-
go se trazan en cómodas butacas. Marga-
rite vio que las enfermedades se cebaban
en los españoles y que los dejaban comple-
tamente inútiles para el fin que los había
llevado á la isla; vió que él y otros muchos
habian sido engañados por las poéticas des-

cripciones de Colón, y seguro que nada ha-

ría de provecho, renunció bruscamente el

mando de las tropas, y con fray Boyl y
otros cuantos se vino á Eapaña para ente-

rar personalmente á los reyes de la ver-

dad, desnuda de poéticas ficciones. No se

trataba, pues, de calmar los ánimos ni de

robustecer la autoridad de don Cristóbal

Colón que estaba ausente; se trataba de
cortar cuanto antes el engaño en que esta-

ban los reyes y pueblo acerca de las tier-

ras descubiertas, y pintarles al vivo la las-

timosa situación de la colonia, que tantas

vidas y tan infructuosamente consumía.
Por los consiguientes podemos ver si el

juicio que Margarite formó del estado de la

isla fué ó no acertado. Después de la partida

de Margarite llegó a la isla Antonio Torres
con cuatro buques, y en ellos no poca gen-
te con víveres, médico, boticario etc.; con
todo, solopudieron salir á campaña doscien-

tos y veinte hombres en toda la isla. No
alabare yo por cierto lo que hicieron fray

Boyl y don Pedro Margarite; pero si recor-

damos? que Colón no se oponía á que los

descontentos y enfermo.'» regresaran á Es-
pnña, a que las colonias se forman entre

oscilaciones violentas, á que quizás el mis-

mo Margarite y fray Boyl fueron de los

atacados de las fiebres que aun hoy se co-
gen en aquella malsana región, jnnto con

lo expuesto anteriormente, no me parece

que puedan quedar sin disculpa, máxime
que á Margarite no se le podía ocultar la

sensación que haría en la Corte su manera
de regres-ar, y en un tiempo en qi:e estaban
tan recientes las cabiillerescas proezas de
Granada, y en que el pundonor militar es-

taba en todo su auge. De aqní podemos
sacar, en conclusión, que la causa impulsi-

va de este paso debió ser de no pepueña
entidad, y de la que creería poderse since-

rar no obstante la mala impresión que de-

bió hacer su conducta. Toda lacuestion que»
da, pues, reducida á saber, si el conjunto
de circunstancias fue tan apremiante que
la trafígresióu de la ley fuera ó no impu-
table.

VI

Pasemos ya al punto en que he de Ven-

tilar el llamado motín, que dicen hubo
contra ('olón en el célebre viage del descu-

brimiento de América. Dice el señor Lar-

rabure que yo silencio el motín que se pre-

paró á bordo de los buques, y mas abajo

asegura dicho señor que la rebelión existió^

sin duda alguna.—Si con esto quiere decir,

mi contendiente, como creo se deduce de

sus palabras, que el motín se preparó y es-

talló, yo lo niego.—De cuantos motines se

fraguaron ó se llevaron á efecto en contra

de Colón ó sus hermanos, se tienen noti-

cias tan circunstanciadas que si pregunta-

mos V. g. quien trató de amotinar la gente

en la Isabela, en 1594, me responderán las

crónicas que Bernal Diaz de Pisa, que de-

sempeñaba en la colonia el cargo de conta-

dor mayor;—que Fermín Gado ensayador
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de metales le auxiliaba, pero que trasluci-

do el motín que se preparaba, no llegó á

estallar. Si de nuevo, preguntamos quien
se separó de la obediencia del concejo que
rigió la isla en una ausencia del almirante,

las crónicas me responden que fray Boyl,

don Pedro Margante y otros varios con

ellos. Inquiero quien se alzó contra los

Colones, y á una todas las bistoria me di-

que el alcaide mayor Koldán, secundado
por Adrián de Mojica, por don Pedro Val-

divieso, Pedro Biquelme etc. Leo en Ir-

viug que «donde prevalece el desconten-

to popular, rara vez falta algún espiri-

ta osado que le dé una dirección peligrosa;»

y no encontrando yo este espíritu osado en
ninguno de los libros de entonces, deduzco

que, ó no habo tal descontento popular, ó

que este fué un motín muy raro.— Peí o

no hay paridad, se me dirá; una cosa es (es-

cribir lo que pasa en tierra, y otras las

pasagerasde un viage marítimo—Mas. ten-

go un reparo— ¿Y el motín de los Porras?

¿No hubo lugar á bordo? Por cierto que sí,

y que se dan de ellos noticias tan porme-
norizadas como ésta, entre otras mucbas.
•Entre los oficiales de Colon había dos her-

manos Francisco y Diego Porras; estaban

relacionados con el tesorero real Morales,

que había casado con una hermana suya,

etc.—Vemos pues que en mar y en tierra se

dan informes tnuy menudos de los moti-

nes contra Colón, sin omitir ni nombres ni

particularidades que no eran de importan-

cia.

Solo en el motín del primer viaje se ig-

noraba todo, Respóndase ú estas pregun-

tas. ¿Fué común á las tres carabelas? ¿Quién

lo encabezó? Se lee siquiera un altercado

Butre los Pinzones con Colón? (véase la no^

ta »c) Y como las sentencias de los bue*

nos historiadores deben servirnos de regla

para emitir nuestros juicios, tomo la del

docto Irving en el libro XVI. capitulo II,

que dicet ''los sentimientos facciosos de la

multitud serian de poca importancia aban-

donados á sí mismosj si la perfidia de uno
O dos espíritus perversos no los dirigieran

á un objeto.'' Digo, pues: ¿Fueron de im
portaucia los sentimientos facciosos de la

multitud? ¿Sí ó no? Si lo fueron ¿donde
está uno siquiera de los espíritus perversos

que lo dirigieran al objeto? Si no lo fue-

ron ¿donde está la rebelión? Y ¿no era

asunto digno de consignarse en el historial

del viaje un motín de las proporciones que
generalmente se le dan, cuando, en dicho

historial, se mencionan multitud de peque-

neces? Ruego al lector que pase la vista

por la nota c, del libro que acabo de publi-

car, donde encontrará, entre otras Cósás,

las palabras textuales del diario de Colón

que hacen referencia del estado de la tri-

pulación de su carabela los días 22 y 23 de

Setiembre.

El sentido común dicta que los marine-

ros debían estar intranquilos; razón tenían

para alarmarse; ¿qué extraño es que te-

niendo delante de sí un Océano desconoci-

do, cuyo horizonte se dilataba coutínua-

menle, se alterase la gente y manifestase

de un modo ostensible su zozobra é inquie-

tud? Yo no niego esto, ni puedo negarlo:

primero, prque así debía necesariamente

suceder, no en una si no en todas las ca-

rabelas; segundo, porque lo veo escrito en

el diíirio de Colón, al menos en lo que hace

á los de su buque; tercero, porque en todos

los cronistas de aquel tiempo hallo lo sufi-

ciente que me convence y persuade que hu-

bo lo que no pudo menos de haber; pero de

esto á una sedición formal, que es lo gene-

ralmente creido, hay mucho trecho.

Que los cronistas españoles admitieran

el hecho tan indefinido como en sus cróni-

cas se halla, era natural; pero no sé cual

lo haya tomado de documento alguno ofi-

cial; y asi se contentaron con relatarlo co-

mo la voz pública lo llevaba, aumentado y
comentado. Lo que es de suponer que su-

cediera fué, que admirados los marineros

de ver coronado el viaje con tan feliz y
asombroso éxito, dieran mil parabienes á

Colón por su hallazgo, y con ellos diez mil

excusas de su temor, murmuraciones é in-

credulidad. Esto, pasando de boca en bo-

ca, se iría aumentando, y llegando á poder

de los poetas, á los que, como dijo Horacio
"quidlibet addendi eemper fuit cequa po*

testas" to:uó las proporciones que hoy tiene.

Yo acato la autoridad de Herrera; pero
Herrera, como Mariana, Gomara y otros

muchos escritores de todas épocas, estara*

paron en sus libros muchas cosas recibidas

por tradición oral, no siempre fidedigna»

aunque en lo ordinario conserve, como aho-
ra, cierto fondo de verdad.

Yo hubiera podido reforzar considera-

blemente mi argumento del soñado motín,
de esta manera* Mientras que Fray Juan
Pérez de Marchena hubiera estado del la-

do de Colón para la prosecución del viaje,

los marineros ni hubieran chistado. ¿No
eran todos del pueblo de Palos de Moguer,
y Fray Juan Pérez el guardián del conven^
de esto pueblo? ¿Nó era esta la época, co-

mo dicen, del fanatismo en España, en la

que los frailes tenían omnímoda influencia

y hacían y deshacían á su antojo? ¿Estaría

por la vuelta uu hombre que como Mar»
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Cnena, tanto había geetionado para el viaje

y que no extraño á la Cosmografía, siem-

pre había tenido como factible el llegar por
Occidente á las costas Orientales del Asia,

objeto del viaje de Colón? Claro es que no.

Pues bien: abro la crónica que de la orden
seráfica escribió el limeño Fray Diego de

Córdova y Salinas y en el capítulo I del li-

bro I, halló "el Padre Fray Juan Pé-
rez de Marcheua que era uno de los que se

embarcaron (con Colón) tomó la posesión

del nuevo mundo, etc.," toma el referido

cronista este dato histórico de dos fuentes;

una del Reverendísimo Gonzaga Arzobispo
de Mantua, otra de la Ciónica general de
8u orden eu su cuarta parte.

Los que den fé á este testimonio, den el

m«»tin por soñado. Yo, queriendo tantear

por mí mismo cuanto de cierto pudiera
apreciarse en este juicio histórico, ni admi-
tí todo lo que dice Herrera por las razones
que expuse, ni aduje en favor de mi juicio

la autoridad de la crónica franciscana, no
obstante que la dominicana del también li-

meño Meléndez la acepta, por creer á la

primera de ellas destituida de suficiente

fundamento en este asunto. Pesando pues
en la balanza del criterio -histórico los da-

tos que hoy por hoy tenemos acerca de la

cuestión en que me ocupo, no juzgo que el

peso de las razones contrarias inclinen la

balanza mas allá de lo que yo he concedi-

do. Si aquellos hombres empaquetados,
digámoslo así, en cascos tan pequeños y de
los que dos, la Pinta y la Niña, no tenian
cubierta, si aquellos hombres, repito, hu-
bieran dicho seriamente, '*no queremos se-

guir adelante; bastante hemos hecho en lle-

gar adonde, ni con mucho, nadie ha llegado:

viremos de bordo'' ni Colón, ni nadie los hu-

biera contenido. El ejemplo de lo ocurri-

do á Bartolomé Diaz al llegar al cabo de las

Tormentas, es buen testimonio de ello.

El punto que ahora entro á ventilar des-

cansa sobre una hipótesis, á saber: si Co-

lón á las diez de la noche del 11 de Octu-

bre de 1492 distaba efectivamente catorce

leguas de la isla de Gnanahaní. Por esto

yo tuve buen cuidado de decir en Ja nota D
"Si los datos que dá Irving son ciertos."

Si esta era efectivamente la distancia, to-

das las razones que yo alego en la citada

nota quedan en pié, pues son razones del

puro orden físico, tomadas de la distancia

al horizonte que era mucha, de la elevación

del observador que era poca, de la intensi-

dad del foco luminoso que era débil, y por

ultimo de la situación de el, la mas des-

ventajosa, á la orilla del mar, Ni veo in-

conveniente en que Colón pudiera padecer

una ilusión óptica, y con él Pedro Gutiér-

rez; lo cual se compadece muy bien con no
querer engañar; y asi la disyuntiva que po-

ne el señor Larrabure, á saber "que la luz

se vio es indudable, ó Cristóbal Colón trató

de engañar" admite término medio entre

ni ver la luz. ni querer engañar. ¿Qué
gritó Martín Alonso Pinzón el 25 de Se-

tiembre? ¡Tierra, tierra! Acto continuo

subieron los marineros a los palos, mira-

ron al punto indicado, todos tan unánime-
mente afirmaron que se veía tierra, que Co-

lón se arrodilló para dar á Dios las gracias

por el descubrimiento. La imaginada tie-

rr era un apiñado conjunto de nubes que

presentaba la apariencia de tal; Martin

Alonso y cuantos afirmaron lo mismo que

él, padecieron una ilusión óptica: ni vieron

tierra, ni quisieron engañar. Pues si de

dia y tantos se engañaron ¿porqué no se

podían engañar dos y de noche? Tan po-

ca importancia se dio á la aparición de la

luz (temiendo alguna ilusión) que Colón no

acortó de vela como supone el señor Lar-

rabure que haría cuando vio la luz; lo hi-

zo sí cuando Rodrigo de Triana á las 2 h'

de la madrugada dio el deseado grito. Ad-

mitidos los datos que dá Irving como to-

mados del diario de Colón, me parece pue-

de defenderse con grandes probabilidades

lo que expongo en la nota (D.)

VI

Acerca del juicio que el señor Larrabure

y Unánue hace de los historiadores que ci-

ta, no estamos en todos conformes* Está-

moslo sí acerca de Garcilaao Inca de la

Vega, que en lo relativo á su historia de

los incas goza hoy bien poco crédito, no

obstante que se haga y hará necesario con-

sultarla siempre, y aún seguirla en todo

aquello que no luche con el sentido comúní

en cambio es de un mérito grande en lo

perteneciente al periodo de las guerras que

empezaron con la muerte del conquistador

hasta 1560 que se fué á España.

De la historia de Prescott ha hecho el

señor Larrabure un juicio que creo exacto,

y la frase que cita del señor Larriva carac-

teriza al escritor norte-americano.

Eu el segundo libro que tengo concluido

de la Historia del Perú, verán los lectores

que afronto resueltamente el separarme de

la autoridad de escritor por otra parte tan

diligente como digno de estudiarse. Arre-

drábame no poco el ponerme eu el Perú á

8
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luchar abiertamente con todo un Prescott,

y aunque no dejé perecer la verdad por
cobardía, tal cual yo la entendí, agradezco
sobre manera al señor Larrabure que me
haya despejado el camino diciendo «el es-

critor norteamericano (Prescott) es en oca-

siones injusto para con España.*
Daré pronto á la estampa el segundo li-

bro á la «introducción de la Historia del

Perú» y junto con él p1 primero de la histo-

ria de esta nación; para él me he valido

mucho de los trabajos del señor Lorente,

sobre todo en lo que toca á la monarquía in-

cásica, pues escribió de esta materia te-

niendo á la vista los trabajos mas recientes

de varios extrangeros que han hecho loa-

bles esfuerzos ¡ara dar alguna luz al caos

en qne se halla envuelta la historia anti-

gua del Perú. En la de la conquista tiene

el señor Lorente datos que es lástima no
diga de cual los tomó de los muchos auto-

res que cita.

Tengo á Gomara por un excelente histo-

riador, y daré la razón de ello. Sabido es

que Bernal Diaz del Castillo escribió su

hihtoria de la conquista de Méjico, porque
según él. Gomara trataba de engranflecer

á Hernán Cortés á expensas de todos sus

compañeros, Así pues tuvo por fin Ber-

nal Dii.z del Castillo rectificar los errores

de Gomara. Pero si detenidamente soleen

una y otra histeria, se verá qne á parte de

alguna que otra cosa de poca importancia,

y en general, puramente personales, la

historia de Gomara conviene exactamen-
te con la del veterano. No haré á Go-
mara totalmente exsento de errores; pe-

ro los qne tiene no son de tal entidad que

ne se le pueda tomar como consejero. Mu-
cho menos me puedo conformar con la le-

nirtftd que el señor Larrabure usa con fray

Bartolomé de las Casas, como de mi último

apéndice se desprende.

Por lo que mira al celo patriótico, se ha-

ce preciso recordar la injusta idea que se

tiene de los españoles en la América des-

de la inde|,endencia hasta ahora; idea que

se ha fomentado con multitud de libros

cuyo aprecio ha sido directamente propor-

cional á lo que en ellos se ha vertido con-

tra Kspnña. ¿Qué más común en la Amé-
rica española que lamentarse de que no hu-

biera sido conquistada por los franceses ó

ingleses? Yo no solo he probado con toda

evidencia en uno de los apéndices, qae ni los

unos ni los otros podían llenar tales deseos,

pino que los españoles eran los únicos ca-

][mceü entonces de lal conquista. ¿No es

generalísima en toda América la idea de

que España era una nación pobre y atra-

sada cuando se descubrió la América? Yo
he demostrado que ninguna la igualaba en-

tonces ni en ciencia, ni en industria, ni en
comercio, ni en riqueza, ni en bondad de
gobierno, ni consideración exterior, ni en
leyes equitativas, ni en libertades publicas

bien entendidas, y como probaré, ni en cle-

ro sabio y celoso.

¿Qué juicio forma la inmensa mayoría de
los americanos acerca de la llamada cruel-

dad de los españoles? Pues cada cual pien-

sa en este punto que Heredes fué en com-
paración de ellos la dulzura y mansedum-
bre personificadas. Yo he pintado las cos-

tumbres de aquella época tales como eran,

y vi y quise que vieran los que no quisieran
cerrar ios ojos á la luz, que no era exclusi-

va de ellos la dureza de costumbres; y me
queda aún por hacer el cotejo de España
con otras Naciones coloniales bajo éste y
otros aspectos. ¿Qué no dice, en fia la

América en general de la conducta de los

españoles para con Colón? Pues emite jui-

cios tan ajenos de la verdad, que yo he
probado, me parece, lo equivocado y gra-
tuito de ellos.

Que los españoles, como hijos de Adán,
cometieron faltas, bien consignado queda
en las páginas 18 y 28 del texto-, en la 14
de la nota H, en la 17 del apéndice I, y en
las 28 y 30 del VII, y otros varios luga-

res. Si todos los lectores tuvieran la ilus-

tración del señor Larrabure y Uuáuue, y
se hallaran como él libres de vulgares preo-
cupaciones, na seria neeebario cargar un
poco la mano, necesidad de que se vieron
libres los primeros historiadores de indias.

Terminada la contestación á los seis pun-
tos que el señor doctor don E. Larrabure y
Unánue tocó en El Comercio del 27 del pa-
sado Abril, solo me resta darle las mas
cumplidas gracias por el no desfavorable
juicio que hace de lo qne llevo publicado,

y ojala que si algún interés puedo dar alo
que resta, sirva para despertar en el Perú
el amortiguado deseo de conocer la hiato*

ria patria, fuente perenne de útil ense-
ñanza»

No terminaré sin hacer igualmente pú-
blica mi gratitud á la redacción de este pe-
riódico "El Pais" por haber prestado de-

sinteresadamente sus columnas á los tres

largos artículos que en el he publicado.

(R. Cappa S. J"*
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X>el señor Larrabure.

Al tratar del libro primero á la intro-

ducción de la Historia del Perú que escribe

el padre Cappa, de la Conapañia de Jes&8,

y al hacer algunas observaciones sobra el

modo como narra y juzga ciertos sucesos
importantes del descubrimiento de Améri-
ca, no tuvimos la intención de provocar
una polémioa. Sin embargo, aquel escritor

ba creido necesario dilucidar los puntos
principales de nuestra critica; y lo ha he-

cho extensamente, en tres artículos publi-

cados en El Pais, correspondiente á los

dias 1, 8 y 18 del mes actual.

El señor P. M. Eodrignez, hijo político

del historiador Lorente, base creído tam-
bién obligado á refutar nuestros juicios;

porque inoidentalmente calificamos de er-

róneas las obras históricas del finado deca-

no de la Facultad de Letras.

Prescindiendo del tono reticente que em-
plea el señor Kodriguez, debemos recor-

darle—que el escritor que publica un libro,

lo somete de hecho al criterio público; que
lo que nosotros debatimos no es una cues,

tión de familia, sino cuestión literaria, que
los servicios prestados á la juventud en
larga y laboriosa carrera consagrada á la

enseñanza, nada tienen que h^ioer con loa

errores históricos y con la falsa aprecia*

cióu de los hechos, y que al calificar de er-

róneas las obras del expresado decano, so-

bre historia del Perú, lo hicimos precisa-

mente para dar la voz de alerta á la juven*

tud, y teniendo en apoyo de nuestra pala-

bra relaciones contemporáneas de los 8uoe«

sos y documentos incontrovertibles.

Asi lo probaremos, si nuestro contendor
nos lo exije; pero permítanos ocuparnos
antes en la refutación del P. Cappa, cuyos
artículos merecen naturalmente nuestra
preferente atención, por lo razonado y ex-

tenso. Y al hacerlo, principiemos por rea»

tablecer el orden cronológico.

LOS MOTINES EN LOS BUQUES DE COLON.

Desde el vierues 8 de Agosto de 1492,
en que el navegante genovés partió del

puerto de Palos de Moguer con sus tres

buques tripulados por 120 hombres, á det-

cubrir el soQado "Imperio del gran Khan"
en las Indias, tuvo que sufrir diversas con-

trariedades que él mismo refiere en su dia-

rio. Permaneció tres dias en las islas Ca-
narias, y tomando el rumbo de occidente,

entró á cruzar las aguas hasta entonces
desconocidas del Atlántico.

La principal dificultad con que debió lu-

char en su emocionado viaje, fué el temor

y recelo de los marineros; el haber desapa-

recido en el horizonte la sombra de la isla

de Ferro, último pedazo de tierra que re-

cordaba patria y familia: la desviación de
la aguja magnética; un trozo de más-
til, flotando á merced de las olas; las yer-

bas que tapizaban corto trecho del océano;
la aparición nocturna de un brillante me-
teoro; la calma repentina de la mar; y so-

bre todo esto, el desierto interminable, que
parecía ensancharse mas cada dia, y la ca-

si seguridad que tenían los tripulantes, de

que avanzaban hacia la muerte, fueron

otros tantos motivos de murmuración pri-

mero, después de «leseontento general y,

en fin, de que algunos pidieran al Almi-
rante que renunciase á su temeraria em-
presa.

Jamás habló Colon de retroceder, como
resulta de las obras de tres autores muy
notables: Oviedo, Gomara y Castellanos.

Viendo la tenacidad del Almirante, al-

gunos marineros, que se reunían en los

rincones del buque á celebrar sus conciliá-

bulos, llegaron hasta proponer que se ar-

rojase á la mar á Cristóbal Colón; pero es-

te, sereno y afable con todos, callando lo

que sabia, trató de desvanecer los temores
de sus tripulantes, de estimular su orgullo

y aun amenazó con ejemplar castigo á los

que faltasen á la disciplina.

Tan desagradable incidente, ocurrido á

fines de Setiembre, repitióse en los prime-
ros dias de Octubre, a consecuencia de ha-
ber visto la marinería descender el sol por
un horizonte despejado y limpio, y sin mos-
trar en el inmenso desierto la menor som*
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bra de tierra; mas Colón, en cuyo rostro

resplandecía la mas completa confianza,

declaró que estaba resuelto á seguir ade-

lante hasta dar término á su gloriosa em-
presa, con la protección de Dios.

Felizmente, la luz que se divisó pocos
dias después, el 11 de Octubre, y el caño-

nazo con que la Pinta anunció tierra á las

dos de la mañana del 12, vinieron á acallar

todas las murmuraciones y proyectos sedi-

ciosos y á llenar de expansiva alegría á to-

dos los tripulantes.

Ahora bien: nuestra observación al P
Cappa, consiste en silenciar absolutamen-

te en el texto de su obra aquellas sedicio-

nes de á bordo. El autor insiste en este

punto en su réplica á nuestro primer artí-

culo. Según él, semejante noticia carece de

fundamento por las razones signientes: 1.*

Porque en el historial que llevaba el Descu-

bridor, no se consignó motín alguno de las

proporciones que generalmente se dan, al

paso que se mencionan en él multitud de

pequeneces; 2.* Porque no hay detalles so-

bre el particular, como sucede respecto de

cuantas rebelioned se fraguaron, ó se lle-

varon á efecto, en contra de Colón ó sus

hermanos. Y agrega: "Solo en el motín del

primer viaje se ignora todo. ..¿Fué común
á las tres carabelas? ¿Quién lo encabezó?

¿Se lee siquiera un altercado entre los Pin-

zones y Colón? ¿Fueron de importancia los

sentimientos facciosos de la multitud? ¿Sí

ó nó? Si lo fueron, ¿dónde está uno siquie-

ra de los espíritus perversos que la diri-

gieron al objeto? Si no lo fueron, ¿dónde

está la rebelión?»

En cuanto al primer punto, es cierto que
el Almirante no da en su diario detalles de

los motines, sino que solo habla de murmu-
raciones', pero tampoco se deben olvidar las

circunstancias en que se hallaba Colón.

Necesitaba del afecto y de los servicios de

sus subalternos, porque su empresa princi-

piaba apenas. Tenía no pocos enemigos,

influyentes algunos; y no podía, ó mejor
dicho, no debía aumentar su número y
crearse serias dificultades. Sus tripulantes

jamás habrían perdonado al Almirante ex-

tranjero la acusación de rebeldes; y si él

entregó prudentemente al olvido aquellos

actos de indisciplina, fué sin duda porque
comprendía que el descontento y la deses-

peración eran naturales en hombree que
se hallaban á distancia enorme de su país,

en regiones completamente desconocidas,

sin la esperanza de la vuelta, y en unos
tiempos en que el terror supersticioso do-

minaba á la multitud.

£1 é2;ito brillante del descubrimiento

atenuaba por si solo aquellas faltas, y un
hombre de corazón magnánimo y generoso

como el Almirante, no podía pagar con se-

vero castigo á los que, aun murmurando y
conspirando, le habían acompañado y com-

partían con él la gloria de una de las ha-

zañas mas grandes que registra la histo-

ria.

¿Qué habría dicho el mundo si Colón, á

su regreso del descubrimiento, hubiera de-

nunciado á los Reyes Católicos los proyec-

tos hostiles de algunos camaradas. y hecho

aplicar a estos una fuerte pena? ¿No se le

habría acusado entonces de ingrato y ma-
lévolo, por haber empleado una crueldad

innecesaria al objeto primonlial de su em-
presa? ¿No se habría reforzado el círculo

de sus enemigos, á cuya cabeza se colocó

más tarde el célebre Obispo Fonseca, que

gozaba de la confianza y protección de los

Reyes Católicos?

Convengamos, pues, en que el,Almiran-

te procedió con previsión y prudencia, al

no consignar de un modo detallado en su

diario, hechos que ya no tenían remedio,

como felizmente no tuvieron consecuencia.

Bespecto de los pormenores que nos pi-

de el P. Cappa, echemos lo culpa álos his-

toriadores primitivos que no los dejaron;

pero no neguemos por ende un hecho que

ellos mismos nos han trasmitido. El espí-

ritu de investigación nos lleva hoy á bus-

car los menores incidentes que rodearon
los mas notables acontecimientos; pero por
desgracia si no inventamos detalles, lo que
no es permitido al historiador sino al no-

velista, tendremos que conformarnos con
las noticias, tales como los cronistas las

consignan. No hallamos lógico dudar de
un hecho generalmente admitido, porque
no se citan con precisión los nombres de las

personas que en él intervinieron y el dia en
que ocurrió. Tendríamos que suprimir, si-

guiendo esta teoría inaceptable, muchos
pasajes de la historia antigua y aun de la

moderna, y dejar en ambas grandes va-
cíos.

Numerosos autores y documentos pode-
mos citar como prueba clara y terminante
de que los motines á bordo de los buques
que llevó Colón en su primer viaje, y de
que hemos oído hablar desde la escuela,
no han sido sueños, ni invención de escri-

tores apasionados, sino una triste reali-

dad.

Fernández de Oviedo, que fué paje del
Príncipe D. Juan y contemporáneo de Co-
lón y presenció la entrada triunfal de éste
en Barcelona, después del descubrimiento,
recibió noticias verbales del piloto Hernán
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Vérez Mateo; Oviedo, que lejos de eer adío*

to al Almirante, moBtrose injusto con él,

no solo dá cuenta del motín de principios

de Octubre, sino que agrega que Colón se

vio obligado á capitular con su tripulación
comprometiéndose á regresar si no desou-
bria tierra dentro de tres dias. Hó aquí un
testimonio irrecusable; pues se trata nada
menos que del autor de la Crónica de In-
dias.

En el mismo caso se hallan Arias Pérez
Pinzón hijo del inmortal Alonso, y Fran-
cisco Garcia Vallejo, testigo presencial,

quienes declararon, en la causa seguida en-
tre Diego Colón y la Corona sobre cumpli-
miento de las capitulaciones hechas con el

Almirante, que si no hubiera sido por el

Capitán de la Pinta, Colón no habría podi-
do dominar la rebelión de las tripulacio-

nes.

Francisco López Gomara, otro escritor

inexacto y cuya saña contra el Almirante
es conocida, después de hablar rápidamen-
te en su Historia de las Indias de la partida
de Colón, agrega: «y dicen que se volviera,

bino por unos celajes que vio muy lejos,

teniendo por certísima, señal de haber tier-

ra cerca de allí.» ¿Por qué pensó en volver-

se? Hé allí lo que ya sabemos por Oviedo y
Francisco García Vallejo.

Fernando Colón, en la historia que es-

cribió sobre la vida de su padre el Almi-
rante, dice en el capítulo XIX como por algu-

nos se propuso tpara quitar contiendas, le

echasen en el mar, si no desistía de su in-

tento, publicando después que él se había
caido.i

El escritor oficial Antonio de Herrera,
que acabó la impresión de sus Décadas en
1615 y que, como cronista mayor de In-
dias, tuvo á su disposición los archivos y
bibliotecas de España, consagra dos capí-

tulos, como dijimos en nuestro primer ar-

ticulo, á los motines ocurrido<í á bordo.
«No faltó quien dijo, son sus palabras tex-

tuales, que para quitar contiendas, era lo

mejor echarle á la mar con disimulación, y
decir que desgraciadamente habia caido,

mientras estaba embebido en considerar
las estrellas » Y agrega, como para no
dejar duda: «De esta manera iba continuan-
do de dia en dia el motin y la mala inten-

ción de la gente.»

Juan de Castellanos en el oanto segundo
de sus Elegías (1589), no solo trata de loa

motines, sino que habla de haberse insolen-

tado un marinero con Colón:

«Y ansi mandó colgallo del entena
Por alborotador de sus soldados;

Mas como fuesen muchos en librallo

Paró la furia con estropeallo.»

Si de los historiadores antiguos pasamos
á los modernos, bástenos citar á Raynal,
Campe, Robertson é Irving. Todos están

conformes en que hubo sedición á bordo de

los buques y en que no se malogró la em-
presa del descubrimiento, gracias a la sa-

gacidad, inteligencia y firmeza del Almi»
rante.

Leemos en el mas notable de ellos, Gui-
llermo Robertson, Historia de kmérica, lib

II: «La impaciencia, la rabia y la desespe-

ración se manifestaron en el semblante de
todos; desapareció toda subordinación; los

oficiales que hasta entonces habían parti-

cipado de la confianza de Colón sobre el

buen éxito de la empresa, y que habían
sostenido la autoridad del jefe, se pusieron
de parte de la tripulación, se reunieron tu-

multuosamente en la cubierta, dirijieron

sus quejas y amenazas al Almirante, y le

exigieron que diese inmediatamente la

vuelta á Europa.»

Apresurémonos á calificar de demasiado
exagerada la pintura del célebre historia-

dor inglés; pues ninguna de las relaciones

coetáneas que hemos consultado, autoriza

el lenguaje que Robertson emplea en ese y
otros pasajes de su libro, apesar do la cir-

cunspección que se le atribuye.

Creemos bastante lo expuesto para afir-

mar de nuevo—que hubo motín á bordo
de los buques de Colon durante su primer
viaje en 1492: sentimos no estar de acuer-

do en este punto importante con el P. Cap-
pa; pero debemos sostener nuestras opi-

niones, mientras no se nos presenten en

contrario autoridades y documentos tan
dignos de crédito y de respeto, como los

que nos han servido para apoyar la justa

observación que hicimos á la nueva histo-

ria de aquellos sucesos.

E. LarYabure y ündnue



Oontesta-eión del P, Oappa.
X

Pone de nuevo la pluma en nuestras

manos, el nuevo artículo que bajo el epí-

grafe onestiones históricas ha pub'icado el

Beñor Larrabure y Unánue en El Comercio

del 28 del presente Mayo,— Después de de-

clarar en el artículo, que al hacer algunas

observaciones sobre el modo como juzgo y
narro, en lo que he publicado, ciertos su-

cesos importantes del descubrimiento de

América, no tuvo intención de provocar

una polémica, pasa á afirmar extensamen-
te, con copia de razones, uno de los puntos
que por la prensa hemos discutido.

—

Por ser el primer libro que en el Perú
publico, por la importancia de algunos de
los puntos de él impugnados por el señor

Larrabure, porser la impugnación de perso-

na que á BU competeiu'iaen la materia reúne

el título de miembro de la Academia de \a,

Historia, parecióme no convenía dejar pa-

sar por alto sus apreciaciones, y así las

contestó del 1 al 6 del actual en tres más
que medianos artículos que se insertaron

en «El Pilis.»

Tomando el señor Larrabure el orden
cronológico de la materia por él tratada en

BU primer artículo motines en los buques de

Colón, afirma en aquel y en este que los

hubo.— Yo los negué en los publicados los

días 8 y 18, y consecuente con lo que en

ellos expuse, y con lo que escribí en la no-

ta C. del libro publicado, los vuelvo á ne-

gar ahora.—Y porque, como dice el ilustre

Balmes en su Criterio, importa mucho defi-

nir las cosas antes de cuestionar sobre

ellas, yo entenderé por motin^ lo que por es-

ta palabra dice el diccionario de la lengua;

y es ''tumulto, movimiento ó levantamien-

to del pueblo ú otra multitud contra la

autoridad ó contra quien legítimamente
manda ó gobierna." Conforme á esta de-

finición, la intraquilidad de ánimo, la in-

quietud y la zozobra aún ostensiblemente

manifestadas, no bastan para constituir un
motín ó sedición formal: se requiere que á

estas cosas ú otras análogas vaya unida la

desobediencia á la autoridad gubernativa.
— Mas esto es lo que yo niego que sucedie-

ra eu el primer viaje de Colon; y dado caso

que fuera cierto que uno que otro hubiese

tratado en los rincones del buque de tirar

al agua á Colón, tampoco esto constituye

un motín, pues le falta una de las notaa

esenciales que es la multitud,

Que por lo prolongado del viaje hubo in«

quietud, quejas y murmuraciones, lo con-»

signé en el tercer artículo que dio á luz %El

Pais» del 18, y añadí las razones por las

cuales debió haber todo esto.— En el pu.

blicado el 6 di las que juzgué aptas para

probar la no existencia del motín. Creo

del caso hacer una brevísima recopilación

do ellas- Formuladas por vía de inducción

las expuse así.

La historia me dice en cuatro ocasiones

quienes se levantaron ó trataron de levan»

tarse contra Colón, y otras tantas me dá

noticias tan circunstanciadas de ellas, que

en el primer alzamiento, aunque solamen-

te intentado, me nombra hasta un Fermín

Gado, ensayador de metales; del segundo,

llevado á electo, hay datos innumerables

de personas, lugares, hechos, etc.; del ter-

cero también llevado á cabo, no solo cons-

tan los nombres, sino hasta las relaciones

de parentesco por afinidad; del cuarto, en-

gendrado aunque no dado á luz, fué padre

un tal Bernardo, boticario, y por más señas,

de Valencia, con sus dos adláteres Alonso

de Zamora y Pe 1ro de Villatoro; de nuestro

motín y más célebre, no tengo ni un solo

dato de esta clase. No veo más que afir-

maciones generales en las crónicas nacio-

nales de aquel tiempo, y declamaciones en

la mayor parte de las posteriores extran-

geras. Puedo, pues, empezar á sospechar

prudentemente de la no existencia de un
motín en el que falta cuanto en los demás
abunda. Leo con detención el libro que

más garantías puede prestarme, por es-

tar llevado por el mismo Colón; y hallando

en él multitud de datos minuciosísimos re-

lativos á este viaje, solo faltan los del mo-
tín. Mi sospecha sube á duda. Leo en

tres ó cuatro partes del referido diario que
la gente estaba penada, que murmuraba,
que se quejaba de lo largo del viaje; leo que
se les tranquilizaba con vanas esperanzas (1)

de futuro, y digo,— esto no es motín. Leo
por último, que cuando la tripulación del

(1) Vanas eran si se volvían; vanaa si seguían
con la esperanza da ver solo cielo y agua comp
hasta allí.
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descubridor Bartolomé Diaz teniendo á

la vista la tierra del Cabo de las Tormen-
tas dijo: "lio pasamos de aquí; volvamos á

Lisboa" y qne como lo dijeron lo hicieron,

concluyo de este modo. Si los que iban con
Colón hubieran dicho de verdad— ''no se-

guimos adelante: proa á España" Colón hu-
biera hecho, como Diaz, de la necesidad
virtud. No hubo, pues, motín.

El historiador que asi juzga no usa de
argumentos meramente negativos; la fuer-

za de ellos no está en decir "no sabemos
quienes fueron los que tomaron parte en el

motín; nada se narra de él en el diario de Colón
etc." la fuerza está en decir "no sabemos
quienes fueron los que tomaron parte, cuan-
do sabemos no solo quienes fueron los que
urdieron otros, sino muchas particularida-
des de ellos; no se narra de el cosa parti-

cular en el historial del viaje, cuando de
otras cosas mas accesorias a él se tienen
noticias cabales— debemos, pues, creer que
por lo que hace a los cronistas no fué falta

de dihgencia en ellos el no citar pormeno-
res del llamado motín, sino carencia de
materia. ¿Por qué tanta diligencia en tan-
tos y tanta negligencia en uno? ¿Por qué
no se complementan unos cronistas á otros
en este asunto, como es lo ordinario? Con
esto se está dicho la poca ó ninguna fuerza
qne tiene la refutación cuando se atribuye
á benignidad de Colón el no constar en el

diario el llamado motín. Al señor Larra-
bure no se le puede ocultar que la critica

moderna no admite estas razones, siuo en
rarísimos casos; pues con esta pauta todo
podría defenderse. Las reflexiones que van
a continuación tomadas de las circunstan-
cias del Almirante, también, á mi juicio,

son poco sólidas. Colón tuvo enemigos,
es cierto; pero solo cuando fué grande a
los ojos de los hombres; esto es después
que descubrió la America: (2) y decir que
atenuó eu el diario la rebelión por causa de
sus enemigos, es decir que escribió su dia
rio ó cuarderno de bitácora después que lle-

gó á España, al menos en esta parte, lo que
es inadmisible.

Pregunta el señor Larrabure «que ha-
bría dicho el mundo si Colón á su regreso
del descubrimiento hubiera denunciado á
los Reyes CatóUcoslos proyectos hostiles de
algunos camaradas y hecho aphcar á estos

(2) Cualquiera que haya leido nuestra historia
de Aménca por Herrera y otros, sabrá cuantos eue-
niigos tuvo el aluiiiaute D. Cristóbal Colón, des-
pués de descubiertas las Lucayas cuanto intri-
gó la envidia que no podía sufrir los honores con
que lo habían distinguido los Keyes en Barcelona.
Cladera-Iovest. lüst.

una fuerte pena?» Pue8,hubíera dicho que eü
esto fué tan poco magnánimo como con Mar-
tin Alonso, del qne dio graves quejas á los

reyes, porque eu la costa de Cuba se separó

de él, y eso que Martín Alonso Pinzón tle fué

(á Colón) de especial servii'io enelarmamen-
to de sus buques, conduciéndose en todo el

viaje con espíritu y fidelidad» (Irving)—Sa-
bido es que la dura reprensión de los reyes

causó la muerte, ó al menos se la aceleró

notablemente á aquel intrépido marino.
El segundo argumento que en apoyo de

su opinión expone el señor Larrabure y Uná-
nue, es de autoridades.— La primera de
Hernán Pérez Mateo, piloto que acompañó
á Colón y del cual recibió Oviedo noticias

verbales; de aqui deduce el señor Larrabu-
re que tratando Oviedo en su Crónica de
Indiasidel motín, necesfiriamente debió te-

ner lugar.—Falta probar que Oviedo escri-

bió lo que oyó de Hernán Pérez Mateo.

—

No hago esta salvedad al aire, ni por el

prurito de rechazar todo lo que no ccmste

con evidencia, si á esto solo nos atuviéra-

mos para escribir la historia, el círculo

de la certeza histórica sería de
,
menguado

radio— La hago porque entre loa muchos
documentos pertenecientes á Colón publica-

dos por el diligentísimo señor Navarratc,

están los viajes de Colón, de los que dice

«Fray Bartolomé de las Casas com-
pendió la relación de este viaje cual lo pu-
blicamos, tomándolo de un inédito de su
propia mano al margen puso Casas al»

gunas notas que hemos conservado con su
nombre.»
Ahora bien Casas al compendiar el dia*

rio de Colón, que tenia en su poder, dice

en el texto correspondiente al 22 de Se*

tiembre «la gente anclaba muy estimulada
etc.» y en la nota suya marginal pone «nqul

conjiensa á murmurar la gente del largo

viaje»— -Miércoles 10 de Octubre—texto. —
«Aqui la gente ya no lo podía sufrir; que-

jábase del largo viaje;pero el almirante loa

esforzó lo mejor que pudo dándoles buena
esperanza de los provechos que podian ha-

ber—Y anadia que por demás era quejarse,

que él habia de proseguir el viaje hasta las

Indias.»— Nota— ninguna— y eso que la

ocasión era propicia— Comprendemos que
Casas (aún concediendo la existencia del

motín) en nada sustancial alterara el texto

al compendiarlo, pero nadie entenderá que
Casas, el virulento Casas, dejara de biz-

mar el margen si en este dia ú otro cual*

quiera hubiera tenido lugar el supuesto
motín.— Demos, demos á Colón cuanta be-

nignidad queramos; hagámosle cuan mag-
uáuimo gustemos; sea prudente, cuutOi ^
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t)recavíáo pata no estampar en su diario

los repetidos motines; más quédese las Cu-
sas tan exagerador como siempre fué de las

faltas de sui compatriotas.— Yo creo que
si hubiera habido un solo motÍD, faltaba á

la nota de Gasas un complemento verbi-

gracia como este, «aqui se pasó de la mur-
muración á amenazar al almirante, ó á ne-

garse tumultuosamente á continuar el via-

je, o ú tal ó cual cosa.» Pero nada de esto

hay en el texto ni en las nota».— Mas si

nos fijamos un poco en la única que acerca
de nuestra materia hay, y es la citada, me
parece como que chispea en ella una cierta

malignidad, pues no dice «aqui comenzó á

murmurar la gente; sino poniendo el verbo
comenzar en presente de indicativo extiende
tácitamente la murmuración hasta el 12 de
Octubre que se vio la tierra.»

Citemos ahora documetito sen apoyo de
nuestra opinión.— Pedro Mártir de Angle-
ria, italiano, y andigo de Colón, hombre
que por su posición en la corte estaba al

cabo (le todo, y que se carteaba con los ma-
yores personajes, habla en varias epístolas

de Colón, y de las principales ocurrencias de

su viaje.— En una fechada en Barcelona á

1." de Mayo de 1493 dice «en estos dias ha
llegado un cierto Cristóbal Colón de las an-

típodas occidentales; es un hombre de Li-

guria á quien mis soberanos casi con re-

pugnancia confiaron tres buques para bus-

car aquella región, porque se pensaba que
lo que decia era fabuloso.—Ha vuelto etc.»

—Nada de motin en ella, ni en la que escri-

bió sobre el mismo asunto al coude deTendi-
lia y al Arzobispo de Granada fray Her-
nando de Talavera que tanto protegieron á

Colón; esta fechada en Setiembre del mÍ8-

año.— Dá en otra al Cardenal Sforza por-

menores del viaje; la escribió en Setiembre
de 1493, y dice "atención ilustre principel

*— Un tal Cristóbal Colón, Ligurio, despa-

chado á aquellas regiones con tres bajeles

por mis soberanos, siguiendo el sol occi-

mas de S.OuO millas desde Gades, se

abrió, camino a las antipodas. — Treinta y
tres dias navegó sucesivamente nin ver mas
que cielo y agua.— Al fin desde el mástil

del mayor buque en que iba el mismo Co*
lón, proclamaron tierra sus marineros.

—

Costeó seis islas etc" Entre estas circuns-

tancias venía bien narrar el motín.— Del
escritor que acabo de citar dice Irving "sus

obras abundan en particularidades intere-

Bantes que no se hallan en ningún otro his-

toriador contemporáneo."

Las Gaaas escribió una historia general

de Indias; está según creo inédita, y abra-

Ka hasta 1520^— Al compendiar en ella el

viaje de Colón para empezarla, y al anotar-

lo por su mano, nada, como hemos visto,

dá pió para constituir un motín; luego en la

"Historia general de Indias" de fray Bar-

tolomé de las Casas no se halla consignado

motín alguno.

Parece, pues, que las murmuraciones que

realmente hubo, no fueron de tanta entidad

cuando Pedro Mártir de Augleria ni siquie-

ra las menciona.— Y es claro que siendo

amigo y paisano de Colón debía hacer re-

saltar su figura dibujándolo como merecía

si el motín hubiera tenido lugar.— Buena
coyuntura tenía para ello al decir "treinta

y tres dias consecutivos etc."

[Continuará)

n

Otro de los argumentos traídos por el se-

ñor Larrabure es el testimonio de Arias

Pérez Pinzón, hijo de Martín Alonzo Pin-

zón, el cual juntamente con Francisco Gar-

cía Vallejo declaró en causa judicial que

"si no hubiera sido por el capitán de la

Pinta (Martín Alonso,) Colón no hubiera po-

dido dominar la rebelión de las tripulacio-

nes." Asi consta efectivamente en la de-

claración. Este argumento puede fascinar

y hay por lo tanto que desentrañarlo un
poco.

Si con estas palabras dichas quiso decir

Arias Pérez "que su padre fué de tanta

ayuda á Colón que por la autoridad y pres-

tigio que tenía con las tripulaciones evitó

que estas se amotinaran contra Colón, el

cual una vez amotinadas no las hubiera po-

dido dominar, pase." Si quiso decir en su

declaración que la gente de mar se amoti-

nó efectivamente, no fué esto solo lo que de-

claró, sino también que "estando una vez

en Roma con su padre, vio en la biblioteca

del Papa un manuscrito en que se daban
noticias muy al pormenor de las tierras que
halló Colón; que su padre Martín Alonso
trajo copia de ese manuscrito, que se lo en-

señó á Colón no obstante que el Martín
Alonso expresó frecuentemente la determi-

nación de ir en busca de aquellas tierras

etc, etc.'* ¿Quien no vé en esta declara*

ción la pasión de un litigante?

Parece lo más probable que Pinzón viera

en la biblioteca de Urbano VIII alguna
carta marítima de Marco-Polo ú otro cual-

quiera* que la hiciera dibujar, que conser-

vara el dibujo, y que con los viejos capita-

tanes y pilotos de su tierra hablara algo de
las tierras que estaban allí pintadas: todo

esto es muy natural y razonable; pero de
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ésto á hacer lo qne hizo Colón, hay ma-
cho trecho. Pues así en lo otro; se quería

indudablemente atribuir el mérito y el buen
éxito del descubrimiento á los Pinzones en

mayor escala de lo justo, y fué necesa-

rio para ello fabricar un monunmento si-

quiera fofo, pero de efecto. La copia del

dibujo y las quejas de la tripulación sumi-

nistraron el cimiento, la cualidad de parte

parece que fabricó el resto. De este pleito

dice Irving «están las declaraciones tan lle-

nas de contradicciones y palpables falseda-

des que es difícil descubrir la verdad.

•

Para no dejar de decir algo en particu-

lar siquiera de algunos cronistas nombra-
dos por el señor Larrabure, empezaré por
Oviedo. «No fueron tantos los documen-
tos que tuvo de los primeros tiempos, y asi

refiere candorosamente y con poca crítica

cuanto oyó á personas que abusaron de su
credulidad, ó halló adoptado por las tradi-

ciones populares» (Navarrete)—De Herrera.
«Se le acusa de grande prisa en la produc-
ción de loj dos primeros volúmenes
au obra es poco menos que el traslado de
la Historia de las Indias que dejó las Ca-
sas etc.» Pero hemos visto que en el ano-
tador las Casas no hay apoyo para el mo-
tm, por consiguiente Herrera no pudo to-

mar este dato de documento alguno ofi-

cial, pues no lo tomó del único que existia

cual era el diario de Colón, y en su defecto

del extracto de las Casas.

Que vaguedad y aún contradicciones no
se ven en algunos historiadores que tratan
del motín? Volvamos á Oviedo. Dice el

señor Larrabure en su artículo del 28 «Ja-
más habló Colón de retroceder, como resul-

ta de las obras de tres autores muy nota-
bles: Oviedo, Gomara y Castellanos.» Pero
en el párrafo de dicho artículo que empie-
za «Fernando de Oviedo que fué paje del

Príncipe don Juan etc.i se lee como toma-
do de Oviedo «Colón se vio obligado á ca-

pitular con su tripulación, comprometién-
dose á regresar si no descubría tierra den-
tro de tres días»—Y Gomara también ha-
bla de la vuelta como con cierta duda, y es

al capitulo XVI, pero sin que nada diga ni

de motm, ni de murmuración siquiera, ni

aquí, ni, según creo, en toda la obra. «Y
dicen que se volviera sino por unos cehijes

que vio muy lejos etc.i—(Gora.)—A ser cier-

ta la capitulación de Colón que narra Ovie-
do, no parece posible que hubiera quedado
sin ser anotada por lasCasa^ en el margen.
—Vemos pues que Oviedo se contradice á

sí mismo: del conjunto de la obra (y así de-

be entenderse lo que el señor Larrabure
dice) se saca quo nunoa habló Colón de re-

troceder; y luego (cuando adopta con poca
critica las tradiciones populares) so com-
promete á retroceder si en tres dias no se

halla tierra—W. Irving sacado también á

plaza por mi contendiente, cae casi en lo

mismo. Léase siquiera el capitulo IV. del

lib. JII, donde diserta largo y tendido acer-

ca del motín; más no le faltó á su tiempo
la conciencia de historiador, y asi dice al

(Ap. N.° 10) «Martin Alonso Pinzón secun-

dó y animó al Almirante cuando le inco-

modaban las murmuraciones de su gente.»

Los que admiten en esta parte la autori-

dad de las crónicas antiguas, juzgo admi-
tirán la que tienen las de Santo Domingo y
San Francisco; ahora bien, en ambas se di-

ce que el incansable sostenedor y ampara-
dor de Colón, Fray Juan Pérez de Marche-
na fué cor) él en el viaje, como dije en mi
articulo publicado el 18, luego no parece

ilógico que admitan esto. Y siendo casi to-

da la tripulación de las carabelas del pue-

blo de donde este religioso era guardián, y
reclutada y animada por él para el viaje,

su autoridad debía de ser de mucho peso,

atendido el espíritu de la época. Si pues,

con Colón iba, como ambas crónicas dicen,

podemos creer que el motín no se fraguó,

Yo he sido lógico en deshechar cronistas;

rechazo á los que no favorecen mi opinión,

y otro tanto hago con los que la favorecen

casi directamente; no los creo seguros en

esta parte, y me separo de ellos, y eso que
me dan pormenores nada despreciables co-

mo la Dominicana del limeño Meléndez
(loe. cit.) «Traían por caudillo para la con-

quista espiritual al M. R. P. Fray Juan
Pérez de Marohena del Convento de la Rá-

bida en Andalucía. A ll de Octubre des-

cubrieron una isla de las Lacayas llamada

Guanahani; cantaron los religiosos el llí

Deum y el P. ifray Juan Pérez de Mar-
cheua, tomó posesión por el Papa en una
iglesia que hizo de ramas y pajas; en ella

dijo Misa y expuso etc.»

Otro argumento análogo, aunque para

mí de más fuerza, es el que nace de las

personas de los Pinzones. Que la gente de

Palos estaba rehacía para embarcarse con

Colón, es innegable; parece que los reyes lo

preveían, pues expidieron, quizás por in-

sinuaciones de Colón, un decreto en 30 de

Abril otorgando algunos privilegios á los

que se embarcaran. Pero el crédito de los

Pinzones y cuanto digo en la nota B, fué

mas eficaz que el decreto (Irving. Ap. 10").

Por tanto, si el ascendiente de los Pinzo-

nes inspiró tal confianza á la marineriaj

parece que yendo aquellos firmes, como lo

fueronj en seguir adelante, su ascendiente

8
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Inoral liaría que las quejas y murmuracio-
nes no pasaran de tales.

Toca su turno al poeta. Supongo que
los versos citados no serán un episodio in-

dependiente del motín, pues así nada pro-

barían. Hágolos, pues, parte integrante de
la narración que del motín hace el poeta
Castellanos, y digo 1.°—que el argumento
estará tomado de cualquiera de las edicio-

nes de Oviedo—1536 en Sevilla—1647 en
Salamanca—1557 en Valladolid, pues Cas
tellanos es de 1589.— 2.' Que si la gente
estaba realmente amotinada, fué Colón un
imprudente en querer imponer tal castigo;

de aquí deduzco que si lo intentó, como el

poeta dice, sería sin comparación la gran
mayoría la que acataba la autoridad del

almirante, lo cual no casa con el motín.
Por lo tanto, si lo tomó de Oviedo, ningu-
na fuerza hace. Si efectivamente trató Co-
lón de aplicar aquel castigo, con muchos
contaría no amotinados.
Nada diré de Kobertson, pues él y su

elegante trozo han sido rectamente juzga-
dos por el señor Larrabure,—Veo con gus-

to que este caballero no canoniza la pon-
derada circunspección de Robertson en
mas de un pasaje de su célebre historia,

—

La juventud americana no debe desperdi-

ciar estas observaciones. Por último, es

verdad que en el texto pasé en silencio las

murmuraciones del equipaje, mas no faltan

discutidas en el libro. ¿Podía hacer otra

cosa? No negará el señor Larrabure que
lo que él y todos oimos desde que íbamos
á la escuela, fué sobre poco mas ó menos
lo que Eobertson dice; de poner en el tex-

to cualquier palabra que no fuera rebelión,

sublevación ó motín, tenía que hacer desa-

gradable impresión en el lector; así no
bien digo en el párrafo IV que Colón tran-

quilizó á los marineros alarmados por lo

que notaron en la aguja magnética, llamo
á la nota C en la que desde el principio

ocupo la atención del lector en la materia
que tratamos.

Después de lo expuesto, tanto en la nota
O como en este y los artículos anteriores,

no juzgo ni temerario ni imprudente el se-

guir en mi opinión de que no hubo sedición

alguna formal, que es lo que estampé en la

referida nota.

Euego, tanto á mi ilustrado contendien-
te como al público que haya tomado algún
interés en esta cuestión histórica, me dis-

pensen de nuevas contestaciones hasta des-

pués del 12 del actual, fiesta del Sagrado
Corazón de Jesús, por hüberme honrado la

Congregación de la "Comunión Reparado-
ra" con el encargo del panegírico del día.

fR. Cappa S, J.

X>el señor Lai^rabiire.

HUIDA DE FRAY BOYL Y DE MAR6ARITE.

Qtro de los hechos ocurridos dos años
después del descubrimiento del Nuevo Muu-
doy que. aunque aparentemente de esca-

sa importancia, ejerció perniciosa influen-

cia en el espíritu de los soldados y de los

indioH, fué la huida de fray Boyl y de Mar-
garite, de la isla Española, en ausencia de

Cristóbal Colón, dejando en acefalia sus

puestos: de la gravedad de aquel acto, se

puede juzgar por la rápida reseña que va-

mos á hacer.

Con la aurora del Miércoles 25 de Se-

tiembre de 1498, aliktóse Colón á abando
nar la bahía de Cádiz y á emprender su

Segundo viaje.

£u nada se pareció aquella salida á la

del Viernes 8 de Agosto de 1492: los hom-
bres ilustrados de Europa habían recibido
con admiración y aplauso la noticia de la

existencia de nuevos países: y los Reyes
Católicos colmado de atenciones y merce*
des al Almirante. En lugar de tres po-
bres carabelas manrlaba ahora Colon dieí

y siete buques muy bien provistos; en vez
de 120 aventureros, le acompañaban 1500
personas, algunas distinguidas, á pesar de
haberse fijado un número menor de expe-
dicionarios; verdadero entusiasmo, que ra-
yaba en locura, se manifestaba en todos
ellos; la bahía presentaba un aspecto ani-
madísimo; y al soltar las velas, los alegres
cantos de los marineros se confundieron
con las salvas de artillería.

Entre los personajes de más elevada po*
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siolóa qud a« hallaban á bordo ñ^^nraba

frayBiyl, baaediotino, prior da nao de los

prÍDoipales oonveatos de Gatalaáa, á qaiea
86 revistii^ de la dignidad de vicario apos-

tólico, y que lleveba una misión tan difícil

como trascendental; la de atraer á los natu-

rales á la Religión Católica, por medio del

buen ejenaplo y de la persuasión, tratán-

doles con paterual solicitud y cariño y aun
haciéndoles dádivas, á fin de cautivar sus

corazones y ejercer en ellos saludable in-

fluencia. Debia, además, vigilar que los

conquistadores no empleasen la violencia

con los indígenas, sin necesidad, y acusar
los culpables á fin de que se les impusiera
el merecido castigo, (1)

Se le dieron doce sacerdotes para la

propaganda, vestiduras sagradas y objetos

indispensables al culto externo; y la Eei-

na que, desde el principio de la conquista
tomó bajo su protección á los indios, man-
dó entregar uno de los ornamentos mas ri-

cos de su capilla particular. Todo se ha-

bla previsto con aquel espíritu elevado y de
justicia que caracterizaba entonces al go-

bierno español. Jamás misión mas delicada y
digna del celo religioso se encomendó á un
ministro de la Iglesia, como la que los so-

beranos confiaron al vicario catalán, que de-

bía colocar la base del gran edificio católico

en las comarcas vírgenes del Nuevo Mundo.
Mosén Pedro Margante, caballero tam-

bién catalán y de distinguida familia, era
otro de los individuos que acompañaban al

Almirante, rodeado entonces de una juven-
tud apuesta y orgullosa que pertenecía á

la aristocracia. Moeén Pedro partía en
pos de aventuras provechosas y de fortuna;
pues aunque pertenecía al orden de Santia-
go, tal distinción no le daba para sostener

á su esposa e hijos. Supo ganarse la esti-

mación del Descubridor, que más tarde no
solo le recomendó álos Reyes, á fin de que
le dieran una encomienda de aquella or-

den, sino que él mismo juzgándole buen
colaborador, le favoreció con elevados pues-
tos. (2)

Pasemos rápimente sobre la navegación

(1) "Sus Altezas envian al devoto Padre Fray
Boyl juntamente con otros religiosos, que el di'^ho
Almirante consigo ha de llevar: los cuales por ma-
no é industria de los Indios que acá vinieron, pro-
curen sean bien informados de las cosas de nuestra
Santa Fé "

Primera Instrucción de los Reyes Católicos al

Almirante, según Fray Bartolomé de Ins Gasas.

(2) Nos habla el P. Cappa de la disertación que,
sobre los vástasros de Margante, leyó el P. Fidel
Fita, de la Compañía de Jesús, al incorporarse en
la Real Academia de la Historia.

Pero fué en la segunda sesión del Congreso do
Americanistas, celebradas en Madrid (el 26 de Se-

del Almirante, su profunda pena al oeroio*

rarse de la trágica suerte que cupo á la pe-

queña guarnición que dejó en el fuerte de
Navidad durante su primer viaje, la fun-

dación de la villa Isabela, sus nuevos des-

cubrimientos en las Antillas y las medidas
que se vio obligado á diotar contra algu-

nos alborotadores, para detonarnos á exa«
minar si la conducta observada por fray
Boyl y Margarite correspondió á la oon«
fianza que en ellos depositaron el Gobier*
no y el Almirante.

Observemos, desde luego, que fray Boyl
probó desde muy temprano no estar dolado
de la mansedumbre evangélica del misione»
ro, y que olvidó las sabias instrucciones de los

Reyes, instigando á Cristóbal Colón á que
castigase al infeliz cacique Guacanagarí, á

pesar de que este probaba su inocencia,

mostrando las heridas que recibiera de los

mismos isleños por defender á los españo-
les que quedaron en el fuerte de Navidad.
Propúsose por algunos del ejército que se

castigase al indio, "y el principal fué el

padre Boyl, dice Herrera (Deo. I. lib. I.)

que acosejaba se prendiese á Guacanagarí;"
pero el Almirante no escuchó tales conse-

jos, y mas bien obsequió al cacique algu-

nas fruslerías por tenerle grato. La ino-

cencia de Guacanagarí se comprobó más
tarde; de suerte que á haber seguido Colón
las instigaciones de fray Boyl, habría co-

metido notable injusticia.

Dos medidas dictadas poco tiempo des-

pués por el interés general, vinieron á po-

ner en trasparencia el carácter inquieto del

vicario que no era por desgracia el minis-

tro que las circunstancias exigían. Esca-
searon las provisiones, ó hizóse necesario
poner toda la gente á ración; resolvióse así

mismo de construir un pequeño molino ha-

rinero para aprovechar un resto de trigo, y
que los nobles trabajasen en la obra, á fin

de que terminara pronto, pues entre los

soldados había muchos enfermos. E-^taa

órdenes, hijas de la previsión y del buen
gobierno, despertaron vivas reclamaciones;

y es muy sensible tener que consignar que
el vicario apostólico, llamado á apoyar á la

autoridad con sagacidad y firmeza, se opu-
so á ellas, olvidando así su carácter y sus
deberes.

"De aquí comenzó á tomar indignación
con el Almirante el padre Boyl, dice el

Cronista Mayor de Indias, reprehendién-

tiembre de 1881,) donde se alzó la voz de aquel Pa-
dre para defender á fray Boyl y á Margarit ó Mar-
gante- Por desgracia las razones aducidas por el

sabio jesuíta no alcanzaron á modificar la opiuióu
histórica de sa entendido auditorio-



20 —
dolé de cruel; aunque etros dicen que su

odio procedió por no darle para sí y para

sus criados las raciones crecidas como qui-

siera."

Pero la prudencia de Cristóbal Colón,

que tenia á su lado otros colaboradores tan

entuniastas como cumplidos, devolvió el

orden y la paz á la colonia. Preparóse en-

tonces á proseguir sus descubrimientos,

conforme á las órdenes de los Reyes, y
nombró para el gobierno de la isla, una
junta presidida por su bermano Diego y
compuesta del mismo fray Boyl y otras

tres personas principales. En cuanto al

ejército, confió su mando general á D. Pe-

dro Margarite, á quien antes habia hecho
alcaide de la foraleza de Santo Tomás,
puesto avanzado en el interior. Debiendo
hacerse cargo de dicha fortaleza el simpa-

tice y bravo Alonso de Ojeda, dio orden á

Margarite de recorrer la isla con su peque
ño ejército y establecer entre los naturales

la autoridad de los españoles, empleando
con ellos un tratamiento suave para inspi-

rarles confianza; de tomar en permuta las

provisiones que necesitase, y muy especial-

mente de mantener rigurosa disciplina en

la tropa. Dejó Colón escritas estas ins-

trucciones, y levantó el ancla el 24 de Abril

de 1494, impaciente por descubrir más y
más tierras; y abrigando la risueña espe-

ranza de que, á su vuelta, hallaría bien re-

conocida la isla Española y en prósperas

condiciones.

Como fray Boyl, no estaba Margarite á

la altura del cargo que se le conferia.

Desde el principio de su exploración, en
lugar de visitar la parte montañosa de la

isla, detúvose en las bellísimas y volup-

tuosas llanuras de la Vega, donde á los

encantos de una naturaleza virgen y ex-

huberante, se agregaban los atractivos de

las beldades indias. El jefe no tardó en
entregarse muellemente en los brazos del

placer; y rotos así por el mismo, según re-

fiere Pedro Mártir, íntimo amigo del Almi-
rante, los vínculos de moralidad y de res-

peto que le unían a su tropa, ésta siguió

BU ejemplo abrazando la vida descansada y
licenciosa que le brindaban aquellos sitios

seductores, á la sombra de silvestre enra-

mada, y gozando de un aire suave y per-

fumado.
Ni las enfermedades contraidas por el

abuso, ni las justas reconvenciones por la

junta do Gobierno, ni el temor de severo

castigo pudieron arrancar á don Pedro Mar-
garite y á sus soldados, de los campos de

la Vega, para cumplir las instrucciones de

Colóu, Ño hizo, pues, el reconocimiento

que se le había mandado, y aún desatendió

con desprecio á don Diego, que era hom-
bre de genio muy débil y apacible.

Don Bartolomé Colon, otro hermano del

Almirante y de carácter diferente, empren-

dedor y enérgico, llegó á Isabela en Abril

de aquel año, con tres navios conduciendo
bastimentos de España; pero el desorden

reinaba en la isla, y á los males que afli-

gían á esta, vino á agregarse un hecho es-

candaloso, que nuestro ilustrado conten-

dor ha pretendido disculpar, por mas que

haya merecido la reprobación de muchos
historiadores.

El vicario apostólico y el jefe militar ae

apoderaron de repente de, uno de los buques

que acababan de llegar, y embarcándose
con algunos descontentos, abandonaron
sus puestos y tomaron rumbo á España,

Las consecuencias de semejante paso fue-

ron desastrosas, como es fácil comprender;
los indios se rebelaron contra los extranje-

ros, y el cacique de Guatiganá, según re-

fiere el cronista Herrera, "mató diez cris-

tianos y secetainente mandó pegar fuego

á una casa, adonde habia ciertos enfermos;

y otros seis mataron los Indios en diversas

partes de la Isla."

Ciertamente, no atinamos á explicarnos

que razones pueden justificar aquella de-

serción: si la falta de provisiones ¿Don
Bartolomé Colón no acababa de traerlas;?

si la ineptitud de Don Diego para el go-

bierno, ¿no corría éste á cargo de una jun-

ta á la que pertenecía el mismo fray Boyl?;
si el descontento y las enfermedades, ¿nó
eran aquellos dos funcionarios, en quienes
el Descubridor había depositado su con-
fianza, los que debían dar el ejemplo, cal-

mando los ánimos y sosteniendo la disci-

plina, en vez de dar el terrible grito de sál-

vese quien pueda?.

El P. Cappa compara el estado de la Is-

la en aquellos momentos con la desespera-
da situación de un buque que naufraga; pe-

ro ha olvidado que en este caso el capitán y
su segundo deben ser los últimos en abando-
nar la embarcación, y no los primeros, como
sucedió respecto de fray Boyl y Margarite.

Una conducta muy diferente observaron
más tarde, en casos análogos, los conquis-
radOres de Méjico, el Perú, Chile y de casi

todas Iss secciones del Nuevo Mundo. Her-
nán Cortés, Bizarro y Valdivia; los P.P.
Gerónimos, que con tanto acierto adminis-
traron aquella Isla, y el eminente Pedro de
la Gasea, confirman nuestro aserto.

Otro motivo pudiera alegarse para ate-

nuar tan grave falta: "que en las Indias
no había oro, y que era burla y embeleco
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cuanto el Almirante decía," como asegura

el Cronistü qufs informaron fray Boy I y
don Pedro Margarite á su llegada á la

Corte,

Pero permítasenos recordar que el vica-

rio apostólico no había venido á cosechar

metales preciosos al Nuevo Mundo, sino á

catequizar infieles: la verdadera mina que

él debía explotar no se ocultaba dentro de

las rocas, sino que eran las numerosas tri-

bus de indios, víctimas de la ignorancia y
de la idolatría, que vagaban en la Españo-

la; y tales fueron las piadosas miras de los

Reyes Catóicos al mandar á fray Boyl con

doce sacerdotes, provistos de ornamentos

sagrados. En cuanto á don Pedro Mar-

garite, su responsabilidad fué mayor aún,

si cabe; abandonando á sus soldados, sin

cabeza ni disciplina, creó una situación

angustiosa y llena de peligros para los in-

dígenas y los mismos españoles,

Hé allí el estado de cosas que encontró

Cristóbal Colón A su regreso, causado y
enfermo, en la isla, á fines de Setiembre:

no tuvo el inmortal genovés mas partici-

pación en los sucesos que hemos narrado,

siuo la necesidad de ausentarse por poco

tiempo á fin de descubrir, como descubrió,

otros países; y las acusasiones que le haod
Gomara, en su Historia de las Indias, pin-»

tando con negros colores la política del Al-

mirante, son hijas, como ya hemos dicho,

de la prevención inju'íta que abrigaba

aquel escritor apasionado contra el descu-

bridor de América. Lejos de haber sido

causa de la partida del vicario y del jefe

militar. Colón sufrió sus oonseouencias: tu-

vo que tolerar al comisario Aguado, que
vino á examinar su conducta, y vióse obli-

gado á hacer un viaje á España en Marzo
de 1498, con el objeto de desvanecer las

acusaciones temerarias de sus enemigos.

Por consiguiente, la huida de fray Boyl

y de Margarite que Irviug califica de "de-

serción," es digna de reprobación y de

censura; no tiene excusa ni paliativo, si se

considera los elevados puestos que ambos
ocupaban; y á ellos y á intrigas cortesanas

deben atribuirse, cuando menos en parte,

en la relación lógica que tienen los sucesos,

no solamente los desórdenes que ocurrieron

en seguida, estorbando la buena adminis-

tración de la Isla, sino los sufrimientos que
amargaron los últimos añ^s del Almirante.

E. L,arrabure y JJndvme

C
Oontestación del P. Oappa.

Muy conformes con el señor Larrabure
en las noticias biográficas que nos dá del

primer Vicario Apostólico del Nuevo Mun-
do fray Boyl, y de Mosén Pedro Marga-
rite, no lo estamos en algunos de los jui-

cios que emite acerca de ellos.—Y ante to-

do recordaré que yo no he hecho en parte

alguna de mi libro la apología del uno ni

del otro.— No dá lugar á creer esto lo que
de ellos se contiene en la página 13, tanto

más que al empezar el párrafo X digo que

«ambos tratarían de ampliar la verdad de

lo ocurrido en la Española, para mitigar la

mala impresión que necesariamente debía

causar su separación de la isla, cualquiera

que fuese la causa.»— Yo creo que el señor

Larrabure ha dado á ese episodio una im-
portancia que á mi parecer no tiene.— Si

fray Boyl y Margarite eran tales cuales la

pintura los hace, ganó la isla al quedarse

sin ellos, y lo que habría que sentir es que
no se hubieran ido antes.

Pero analicemos un poco los hechos en

obsequio de la justicia.— Que el Vicario

aconsejara á Colón que prendiera á Guaca
nagarí hasta que se descargase de la muer-
te dada á los que quedaron con Arana en

el fuerte de Navidad, no es contra la man-
sedumbre evangélica; muchos fueron de es-

te parecer, y aún el mismo Colón, que des-

de el otro viaje lo estimaba mucho, estuvo

indeciso de si lo haría ó nó.— (Carta del

doctor Chanca al cab. de Sevilla.) — El

prender á un hombre cuaudo recaen so-

bre él sospechas fundadas de un delito, no
es contra la mansedumbre; si el aprehen-

di<lo se vindica satisfactoriamente, débe-

sele restituirle su fama y culpar de lo su-

frido no á quien le mandó prender, sino á

la flaqueza humana.
Las sospechas contra el cacique eran

muy fundadas.— Escusóse de ir á ver al

almirante por tener una pierna herida ,

trabajo que le sucedió, decía él, defendien-

do á los españoles del fuerte. A ruagos de

Colón, y con dificultad, se dejó recouo-
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eer la pierna por uno de los cirujanos de
la escuadra: no tenía nada en ella, aunque
Colón, porque deseaba librarlo, antes que le

desvendaran del todo, dijo que la herida
era de una pedrada. (1) Alabo mucho el

proceder de Colón en no prenderlo; ciertas

ó no las razones que Guacanagarí alegaba,
no convenía hacerse de enemigos: pero con-
fesemos también que las sospechas contra
el cacique eran muy fundadas, y que el Vi-
cario solo propuso que se le retuviera á
bordo hasta que se aclarara máa el asunto,

Otra acusación contra fray Boyl se lee en
el artículo del 80 del pasado Mayo, y es,

que no apoyó á la autoridad sagaz y firme-
mente, sino que se opuso á ella cuando el

almirante obligó á los nobles al trabajo del
peón. Analicemos también este hecho; pa-
ra ello se hace preciso recordar que la ex-
cesiva severidad de Colón en dar por fal-

tas leves severos castigos, le enagenó las

voluntades, y le fué preparando su desgra-
cia.—Fray Boyl echó en cara al almirante
BU poco tino y crueldad en tratar como lo

hacía, á unos hombres que continuamente
presas ó amagados de las fiebres suspi-
raban por volverse á España, y que apenas
tenían con que sustentarla vida. «Lo cier-

to es que la severidad de Colón en casti-

gar las más ligeras faltas, había dado oca-
sión á que fray Boyl reprendiera á Colón
por este proceder.i (Charlevoix.)

Disimula Herrera en qué consistiera es-

ta severidad, contentándose con decir, que
el almirante «usó de violenciai frase gené-
rica y que parece extenderse á mas de una
ocasión. Pero la especificó Oviedo, v mas par-

ticularmente Gomara al capítulo XX «ahorcó
(Colón) á Gaspar Furris, natural de Aragón;
azotó á tantos que blasfemaban de él los de-

(1) El doctor Chanca que fué en este'seiafundo
viaje dice en su carta acerca de este incidente : "Ha-
bía entre nosotros muchas razones diferentes , unos
sospechando que el mismo Guacanagarí fuese en la
traición ó mueite de los chriptianos; otros le pare-
cía que nó Preguntado un pariente
de Guacanagarí dijo que el cacique tenía pasado un
"^'isío JEstábamos presentes yo y
un zurugiano de armada; entonces dijo el Almiran-
te al dicho Guacanagarí que nosotros ¿ramos sabios
de las enfermedades de los hombres que nos qui-
siese mostrar la herida : él respondió que le pla-
cía, para lo cual yo dije que sería necesario que sa-
saliese fuera de casa, porque con la mucha gente
estaba escura é no se podría ver bien, lo cual él fizo
luego, creo mas de empacho que de gana: arrimán-
dose á él salió fuera.— Despnes de asentado, llegó
el zurugiano í, él é comenzó de desligarle ; enton-
ces dijo el almirante que era ferida hecha con ciba
que quiere decir con piedra.— Después que fué de-
satada llegamos á tentarle,— Es cierto que no tenía
mas mal en aquella (pierna) que en la otra, aunque
él hacía del raposo que le dolía mucho."

más; puso entredicho fray Boyl para estorbar

muertes y afrentas de españolea etc» De mo-
do que frayBoyl se opuso, cuanto pudo, á que
Colón afrentase á unos hombres que necesi«

taban de prestigio para vivir entre los indios,

y á que maltratara a uuos pobres enfermos,
ó en vísperas de estarlo. Creemos que an-

tes que llegara el caso de proceder al entre-

dicho, no dejaría fray Boyl de recordar al

almirante que la energía, tan necesaria

para lo bueno en el que manda, debe ir

también acompañada de la mansedumbre
cristiana, virtud que realza y hermosea la

entereza de que debe estar dotado el gober.
nante.

Agriados ya los ánimos con lo dicho, or.

denó Colón el trabajo de albañilería sin

excepción do clase alguna. Fray Boyl se

opuso de nuevo á esta medida que he califi-

cado en la página 11. ¿Qué urgía en la Isa-

bela para tomarla? Hacer un molino donde
moler el trigo, pues la harina se estaba
acabando. Cosa buena por cierto, pero no
de tanta necesidad que exigiera una medi-
da tan dura y humillante entonces como la

tomada por Colón. (2) El trigo se tomó des-

pués cocido (v. página 15;) asi no solo hu-
biera suplido la falta, de pan, sino que aca-
so hubiera sido ocasión de que algunos co-

lonos espoleados porelnegocio, hubieran he-
cho elmolino por cuenta propia, é implanta-
do alguna industria. Resumiendo vemos que
fray Boyl procuró irle á la mano al almi-
rante para que se moderara en los castigos,

y pesara mas sus órdenes.
El suponer que el vicario abandonó la

Española perqué en ella no había oro, no
es motivo que atenúe su ida á España. Na-
da de lo que yo he escrito ni en el libro que
lleva por título «Colón y los Españoles» ni
en los artículos por mi publicados con mo-
tivo de estas discusiones, trasciende á dar
como disculpa del proceder de fray Boyl la
carencia de este metal. Si al señor Lar-
rabure y Unánue le parece que alguien pu-
diera emplear esta razón para no vituperar
la salida que de la Isla hizo el vicario, yo
me uno á la refutación que de ella hace di-
cho señor Larrábure en el párrafo que em-
pieza. Pero permítasenos recordar, que se
halla en «El Comercioi del 30 de Mayo.

Q Pedro Margarite.
líermedad propia dei

n
Vengamos ya á don

Colón repuesto de la en

(2) Los países que en sus leyes pr<»hiben las fla-
gelaciones, y que tanta repugnancia hallan en la
pena de muerte como opuesta a] derecho, deben
admirar á fray Boyl, por haberse adelantado ma^
de doscientos años á su tiempo.
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paÍ9, salió á banderas desplegadas con cua-

trooientofl hombres á recorrer parte de la

isla, llevando la mira de ganar, con este

aparato, opinión entre los indios.— Salió á

12 de MaTzo; y el 15 llegaron á un punto

que nombraron de Cibao, desde el cual

envió el almirante á la Isabela por la recua

que debía venir cargada de bastimentos.

—

A diez y ocho leguas de la Isabela mandó
construir el fuerte de Santo Tomás, hecho
lo cual, regresó á la Isabela donde llegó el

28 del mismo mes.— Halló la gente muy
fatigada, muchos muertos, y los sanos afli-

gidos, con temor cada hora de llegar ates-

tado de los otros (Herrera).— Todo esto en

diez y siete dias.— Jueves 24 de Abril sa-

lió Colón hacia el Poniente para hacer nue-
vos descubrimientos, dejando estublecido

en la Isabela el Consejo presidido por su

hermano don Diego, y c*mo asesores á fray

Boyl y otros.A don Pedro Margarite dejó cua-

trocientos ó más soldados, mandándole ho-

llar toda la isla para traer á los indios, por
buenas, á la amistad y trato de los españo-
les— Margarite salió en efecto, y se quedó
en la Vega Real diez leguas de la Isabela

—

Porqué no siguió adelante según las ins-

trucciones de Colón y loa apremios del

Consejo?— «Porque no se les daba lo nece-

sario para la vida» (Charlevoix) —Pide Co-
lón la recua á la Isabela á los tres dias de
haber salido, para que coman los cuatro-

cientos hombres, no obstante de haber cru-

zado la ponderada Vega Real y hallarse

tan cerca de ella, y se exige á Margarite
que con igual número de soldados recorra
una isla de tan considerable extensión, en
la que de cierto no encontraran que comer
sino el insípido cazabe del país, y esto en
cantidad tan limitada que no bastará sino

estrictamente para no morirse de hambre.
— Si en solo diez y siete días que Colón es-

tuvo ausente encontró á su regreso en la

Isabela el triste cuadro que de Herrera co-

piamos, habiendo estado en la Isabela los

soldados que sacó Colón casi un meS) lógi-

camente 8tí deduce que en el ejército de
Margarite había muchos enfermos» (8)

(3| Eü este tiempo de tanta necesidad Se comie-
ron 108 cripBtianos quantos perros gosques avía en
esta isla NiperdüfaTon lagartos, ni la-

gartijas, ni cnlebras . . . . no faltaba á la necesidad
apetito para comer estas cosas tan enemigas de la

Balnd é tan temerosa-; á la vista.—- De lo cual y de
la humedad grandísima desta tierra, muchas do-
lencias graves é incuarablea á los quedaron con la

vida se le niguieron cuando tornaban á
España algunos de los que venían en esta deman-
da del oro. si allá volvían, era con la misma color
del; no con aquel lastre, sino hechos azamboas é

de color de azaícau 6 t«rici4^ é tan eoíermos que

Dejémonos de utopias; ni la disciplina se

puede mantener cuando el soldado tiene

que merodear para comer, ni con ejército

enfermo y hambriento se puede recorrer un
país del que se está deseando salir, y en el

que todo falta (página 12)— Margarite abur-
rido, enfermo, disgustado con la juntn que
le exigía lo que no podía hacer, se dirigió

á la «Isabela» y con fray Boyl y otros des-

contentos tomó uno de los buques surtos en
la rada y se vino á España á enterar á los

reyes del lastimoso estado de la colonia, á

decirles que el país hasta entonces hallado,

y tan pomposamente descrito por Colón,

era un sepulcro de españoles, y que mo ha-

bía oro, y que era burla y embeleco lo que
el almir:\nte decía.»— Para saber si era ó

no la E'ipañola sepulcro de españoles, re-

cordaré lo que dije en uno de las artículos

anteriores, á saber: que vuelto el almiran-

te de su expedición y queriendo salir á

campaña, solo pudo sacar doscientos y
veinte hombres.— «No iban mas de los so-

bre dichos soldados porque los demás es-

taban enfermos» (Herrera, doc. I, lib, II.

cap. XVII)— Y cuenta que esta salida tu-

vo lugar á 24 de Mayo de 1495—es decir,

después que habían desembarcado en la

«Isabela» las dos expediciones de don Bar-
tolomé y Torres.— A tan corta cifra quedó
reducido en trece meses el número de hom-
bres que pudo tomar las armas en un tiem-

po en que todo español era soldado, y en

ocasión en que cuatro de los cinco caciquea

de la isla se habían ooaligado contra los

españoles residentes en ella.

{Continuará)

El 25 del finado Junio remití al Pais lo

que me restaba exponer acerca de fray

Boyl y de don Pedro Margarite, materia

que quedó interrumpida en la inserción del

19 del mismo mes; la abundancia de mate-

rial del citado periódico en los dias próxi-

mos posteriores al envío de mi artículo, y
el haberse dejado de publicar en los si-

guientes, ha retrasado esta inserción. Apro-

vecho la oferta que de sus columnas me
hace íEt Comercio» no solo para darle por

ello las más expresivas gracias, sino tam*
bien para reiterárselas al «Pats» que tan

benévolamente ha dado cabida en las suyas

á los seis largos artículos que en él dejo

publicados. Decía, pues, así el citado ar-

tículo.

Paso en primer lugar á hacerme cargo

de lo que dijeron fray Bovl y Margarite á

uego ó desde k poco que allá tornaban se morÍRO
Ov. lib. II, cap. XIII.)
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los íeyes, á saber: tque en la isla no había
oro, y que era burla y embeleco cuanto el

almirante decía.» Estrujar esta frase has-

ta que dé que la ausencia del oro fué la

causa motiva de la separación del vicario y
de Moséu Margarite, no lo permiten en

buena ley los fueros de la historia. Con-
cedemos que Margarite estuviera disgusta-

do en un país en el que por au pobreza le

habían salido vanas todas sus esperanzas,

y que ansiara la salida de él; pero de esto á

dar por móvil único ó principal de su sali-

da de la isla que en ella no había oro, hay
mucha diferencia. ¿No estaba enfermo?
¿No estaba disgustado con el Consejo? ¿No
estaba convencido como fray Boy! de que
los reyes estaban engañados acerca de su

nuera poses-ióu ultramarina? El reclamo

para que la gente pasara de España á la

Española era la facilidad de enriquecerse

en esta poca á costa, según los informes del

almirante que por las noticias recibidas á

la lijera en el primer viaje, hacía, de buena
fé, a la isla cuasi cuajada de oro. El desva-

necer esta idea de viva voz para que no hu-

biese mas victimas, es lo que se entraña en
la frase tno había oro, y que todo era bur-

la y embeleco etc.»

Cuanto al Vicario, veo mucha facilidad

en disculpar su salida. Ya había mediado
correspondencia entre él, y loa reyes á causa

de la conducta demasiado severa de Colón

para con los españoles; hay carta de los mo-
narcas (Coleco. dedoc. de Nav.), encargán-

dole que les dé aviso de cuanto ocurra;

viendo él lo mucho que ocurría en la is-

la; y que sus representaciones ó habían si-

do neutralizadas por las del almirante, ó no
habían sido suficientemente atendidas (pues

la carta de los reyes áéles muy breve,

y solo dice que sienten las diferencias habi-

das entie el y el almirante, y que les dé

cuenta de cuanto ocurra) tuvo por mejor,

dada la situación de la colonia, informar

verbalmente i los reyes de la verdadera dis-

posición en que todo se hallaba en la Es-

pslñola. Analicemos ahora las consecuen-

cias que se originaron del abandonar la is-

la estos dos sujetos. Ninguna por parte de

Fr. Boyl; las necesidades espirituales de la

isla estaban abundantísim amenté satisfe-

chas por entonces con tres ó cuatro sacerdo*

tes á quienes el Vicario dejara las faculta-

des que las circunstancias exigiesn. El Con -

Bejo llenaría fácilmente la vacante, y su

presidente (como don Bartolomé su herma-
no) verían sin disgusto el reemplazo del

Vicario en él, por quien les fuera más afecte.

Por parte de Margarite creo que se han
b:lagerado las conseouenoias de su partida^

Yo me explico que si Margarit, cincuenta ó

sesenta leguas distante de la Isabela, no

queriendo soportar las penalidades comu-
nes á todos, hubiera hecho añicos el bastón

de mando y apoderándose de algún buque
surto en el puerto mas próximo, endereza-

do la proa a España, me esplico, repito,

que hubiera esto causado el desbandarse la

tropa etc. Pero Margarit se hallaba á diez

leguas de la Isabela adonde más de una
vez iría á tener sus reyertas con los del

Concejo; de modo que su ausencia de entre

las tropas nada significaba. Ni es probable

que los hiciera sabedores de sus intenciones,

y si se las manifestó, por cierto que se re-

vestiría el Mosén don Pedro más del carác-

ter de redentor que del de desertor. Ahora
bien, si el Consejo tuvo noticia de la par-

tida, como no pudo menos de tenerla á las

pocas horas, si es que no la presenció, ¿por-

qué no proveyó de cabeza á la tropa para
que no se desbandara por la isla? No estaba

allí don Bartolomé Colón? Si el ejército es-

taba en disposición de dar el paseo por la

isla ¿porque no se efectuó cuando con la

ida de Margarite cesó la oposición á él? Si

las tropas, bajo el mando de Margarit ha-

bían cometido lo que de ellas se dice, bien
podía el Consejo sospechar que la subleva-

ción de los naturales, en flor á la partida

del almirante (1), habría ya casi madura-
do; nunca mejor ocasión para el paseo. Di-
ré brevemente lo que presumo ocurrió.

Convencido Margarite de que en los pue-

blos de la isla no hallaría suficiente canti-

dad de víveres para la tropa que llevaba, (2)

y que el alimento que con dificultad se ha-

llarla, fuera de ser poco, no hacia al pala-

dar del español, y que con un ejército en-

fermo en su generalidad más por la acción

del clima y falta de alimentos que por otras

causas (8), no podía dar cumplimiento á las

instrucciones que dejó Colón, estableció su
cuartel general en la Vega, un hospital mi-
litar para los más graves donde pareció mas
conveniente, y á los convalecientes y me-
nos atacados se dio orden de pasar á la re-

sidencia de Guacanagari que era no lejos

(1) El Martes 1 .<> de Abril llegó un propio dó
Santo Tomás enviado por Margarite, con la nueva
de que los indios déla tierra sehuian, y que el ca-
cique llamando Caonabo se prevenía para quemar-
le la fortaleza etc. (D. Fernando Colón caq. LTI.)

(2) Todos IOS bisíoriadoies están conformes en
que los indios carecían de acopios de provisiones,

y en que comía mas un Español en un dia que an
indio en uu mes Las Casas, para no quedarse atrás,

dice que nna familia en un mes.'

'

(3)Para sustentar la vida tenían los españoles que
buscar lagartijas; poco efecto harían las enramad is

silvestres, los perfumados ceñrillos y laa bdldadea
que entonces criaba el Occidente.
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áe la Isabela. Ni Caonabo, ni Guatiguaná
principalmente, podían ignorar el estado

miserable á que las tropas estaban reduci-

das; idearon aprovecharse de é!, y realizar

lo que recien fundado ol fuerte de Santo
Tomás habia Caonabo proyectado. Así lo

hicieron. ¿Que antecedentes bélicos tenía

en la isla don Pedro Mart,'arite para que
los caciques no tomaran la ofensiva? Ningu-
nos: solo pudiera en todo caso haberlos con-

tenido la disciplina que entre la tropa echa-

ran de ver; pero esto se aviene mal con la

pintura que del Mosén se hace.

Se replicará que se dispersaron cuando
él se fué; mas esto es decir que antes de ir-

se las tenía reunidas, cosa de mcrito aten-

didas las circunstancias. Sin embargo los

consiguientes indican lo bastante para crear

que esta desbandada ha salido do la plu-

ma filial do don Fernando mejorada en

tercio y quinto. No encuentro asesinados

mas que dos partidas de españoles que, qui-

zás de orden de sus jefes, recogían víveres

por los pueblos; entre las dos no llegan á

docena y media; presumo que harían algún
desaguisado, cuando á tanto se atrevieron

los indios, ignorando probablemente si Mar.
garite ee habia ido ó no. Animado el caci-

que con el éxito, incendió una casa donde
habia cuarenta españoles enfermos, (qui-

zas el hospital fundado por don Pedro.)

Si el resto de las tropas andaba en ban-
dadas ó solos, según dice Irving(lib, VIH
cap. III;) ¿como se libraron, máxime ha-
ciendo lo que este escritor dice que hacian

(á) y viniendo el feroz Caonabo con sus
huestes?

Bastantes pruebas tenemos de que ya ios

indios habían empezado á hostilizar á los

españoleB antes que don Pedro Margarit
tomara el mando de las tropas, En el ca-

pitulo LII poco há citada, leemos: "á éste

tiempo llegó uno de á caballo á la Isabela
con la nueva de que en el pueblo del caci-

que que habían traído preso, los indios te-

nían presos cinco cristianos que se volvían
á la Isabela, etc.;" de modo que el germen
de la insurrección de los indios existió an-

tea que Margarit tomara el mando general
de las tropas, como con dos testimonios de
la "Historia de Colón" he probado. No se

achaque á laida de Margarit, lo qué no cau-

só, al menos como cau&a única. Por último

(á) Se entregaban (los españoles) á todos los exce-
sos que les sugería su avaricia 6 su coucupisceucia.
Irving)

y esto echa el sello al estaco deplorable

en que se hallaban las fuerzas, ¿porqué se

dejó á Caonabo asediar inpunemeute á Oje-

da en el fuerte de Santo Tomás nada me-
nos que un mes continuo, aun después de
la llegada de Torres? Don Bartolomé Colón
no cedía en dotes militares á Margarit; si

pudo Ojeda ser socorrido en un "bloqueo
qne duró treinta dias, durante los cuales,

la guarnición quedó reducida á la mayor
estrechez» (Irving) y no fué socorrida, no hay
palabras con que explicar la conducta de los

del Consejo presidido por don Diego Colón.
Abracemos el partido más cuerdo y más hu-
mano, cual es el de creer en la imposibili-

dad física de hacerlo: con Margarit y sin

él, Caonabo hubiera hecho lo que hizo.

Bajo otro aspecto, se dice con mucha ver-

dad que la salida de la isla de Fr, Boyl y
don Pedro Margarit, fué causa de los dis-

gustos que luego sobrevinieron al almiran-

te; fueron, si, causa, pero algo remota. Oí-

dos por los soberanos, creyeron éstos de ne-

cesidad urgente enviar á la isla por comisa-
rio especial á Juan de Aguado para que
enterándose de lo ocurrido, diera noticias

fidedignas de todo. En la página 15 del "Co-
lón y los Españoles," expongo el proceder
que guardó este funcionario: desde este mo-
mento cesa ya, digámoslo asi, la influencia

de Fr. Boyl y Margarit. El primero de és*

tos (del que Irving dice en una parte, no
recuerdo cual, que era de mucho talento y
de sólida virtud- y que habia desempeñado
en Francia satisfaetoriaraeute algunas co*

misiones delicadas) fué de abad á otro mo*
nasterio principal de Cataluña, Don Pedro
Margarit (5) navegó como general por la

Oceanía, y descubrió las que hoy se llaman
de su nombre "Islas Margaridas."

(k. Cappa S. /.

(6) Én el articulo cotreapcndiente al País del 8
de Mayo dije "si la memoria no me es infiel, nobre
los esclarecidos vastagos de este tronco (los Marga-
rite) recayó la disertación que el P. Fiílel Fita de
la Compnñía de Jesús leyó al tomar asiento en la

R. Academia de la Historia." Cité el hecho de me-
moria, y me ha sido fiel. En la pag. 7 dice dicho
Padre "me propongo honrar la memoria del carde-

nal Obispo de Crcrona don Juan Margarite."

Lo qne yo ignoraba completamente es que el re-

ferido P, Fita hubiera escogido la defensa de Fr.

Boyl y Margarite para asunto de la di.sertaci6n en
Setiembre de 1881 unte el congreso americanista.

Debo esta noticia al señor Larrabure en la nota 2 á
•u articule del 30 de Mayo último.
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LA REBELIÓN DE FRANCISCO ROLDAN.

•'Tantas fatigf:8 y rriuertfs

que en esta empresa yo he
pasado, con tan poco agrade-
cimiento del mundo."

Cbistóbal Colón.

Vamos á iratar ahora del primer rebel-

de que 66 levautó en el Nuevo Mundo con-

tra la autoridad, introduciendo el desor-

den y la anarquía, y ¡en qué momentoi-I,

cuando Cristóbal Colón se esforzaba por

organizar la admini.tración de la isla Es-
pañola y atraer á sus habitantes á la civi-

lización europea. Este es el tercer y últi-

mo punto importante de la discusión que
sostenemos con el P. Cappa.

Aliéntanos el deseo de que se haga la

debida justicia á los hombres que tomaron
parte en esa magnifica epopeya que princi-

pió en li92 y que constituye el hecho mas
grandioso después de la venida de Jesucris-

to. La historia, jutz severo é imparcial,

no debe rebajar en ningún tiempo el méri

to de los que, como el Descubridor, pres-

taron eminentes servicios á la humanidad,
ni mucho menos disculpar á los individuos

que en lugar de cumplir sus deberes, co-

metieron grandes abusos.

Por otra parte, toca á la nación Españo-
la la gloria de haber acometido aquella

empresa, cuando otros Estados se negaron
á favorecerla; y siendo tan grande, ¿necesi^

ta acaso justificar á unos pocos desleales y
revoltosos, por la única consideración de

ser españoles? No lo creemos. Al con-

trario: hay el deber histórico y el deber mo^
ral ineludible de condenar á los motinistas

de a bordo, al primer vicario apostólico, á

don Pedro Margarite (cuya ilustre cuna le

obligaba á proceder con rectitud, lejos de
ser razón para disculparle) y al turbulento
Francisco Roldan.

Nuestro contendor ha censurado es cier^

to la conducta de Roldan; pero con tal ti-

bieza, diciendo que le distinguían sensatez y
buen juicio, cuando si "por algo se distin-

guió el rebelde fué por su genio díscolo y
alborotador, que sus propias palabras es-

tán justficando nuestra crítica. Pero ya es

tiempo de que narremos sucintanente los

sucesos, á fin de que juzguen los lectores

de la exactitud de nuestras apreciaciones.

El 10 de Marzo de 1496 salieron de Isa-

bela (1) y llegaron á Cádiz el 11 de Junio,
Cristóbal Colon y el Comisario Juan Agua-
do: iba éste á dar cuenta á los Reyes Cató-
licos del resultado Je sus investigaciones, y
aquel á vindicarse de los cargos de sus ene-
migos. Pero los soberanos, lejos de mani-
festar disgusto, escucharon al Descubridor

y le ofrecieron, con cariñosa solicitud, los

recursos que pedia. En efecto, venciendo
dificnliades y dilaciones. Colón partió con
seis buques de Sanlúcar de Barameda, el

30 de Mayo de H08, á su tercer viaje de
descubrimientos.

Entre tanto, la isla Española era teatro
de grandes desórdenes. Después de la par-
tida del Almirante, en Marzo de 1496, su
bermano don Bartolomé, á quien dejó con
el titulo de Adelantado, fuese á recorrer el

paÍB con paite de la tropa: la construcción
de una fortaleza cerca de unas minas de
oro, la traslación de Isabela más al sur de
la costa y consiguiente fundación de Santo
Domingo (ciudad que mas tarde dio su
nombre á la isla,) el establecimiento de
puestos mihtares, la percepción del tributo

y, sobre todo, la necesidad de organizar el

país— ocuparon toda la atención del dili"

gente Adelantado.

Pero Margarite, relajando la disciplina
en momentos en que era mas necesaria,
como ya dijimos; fray Boyl, abandonando
su elevado puesto, y el Comisario Aguado,
fomentando la desobediencia contra los Co-
lones, habían dejado en la isla un germen
fatal de descomposición. Don Diego, que
mandaba en Isabela» era muy dfbil para
escarmentar á los amigos de la revuelta; y
solo faltaba a estos un jefe que encabezase
la sedición. Pronto le hallaron en Fran-
cisco Roldan.

(1) Uno de los errores tipográficos de nuestros
artículos anteriores es el de— isla por villa Isabela.
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Hombre de escasa ecluoaoiÓQ, pero atre*

vido, bullicioso y astuto, Roldan, de aim-

pie oriado del almirante, que necesitaba

improvisar jefes, vióse elevado á las funciO'

oes de Alcalde Mayor, Pero no es la pri-

mera vez que los que se hallan al frente de

una gran empresa sufren amarga deoep.

oión, por escojer á sus tenientes entre las

capas inferiores de la sociedad. Y apenas

partió Oolón, echóse el Alcalde á conspirar

contra el Almirante; le pintó como á reo,

humillado por las acusacioaes de Aguavlo;

opúsose á que don Diego, que temía on
fundamento, que se repitiese el ejemplo de

fray Boyl y de Margarite, hiciese varar una
oarabelrt; saqueó los almacoues reales; ro-

deado de 70 hombres, intentó ganarse y
sorprender al capitán Barrantes y al vete-

rano Miguel Ballester, Alcalde del fuerte de

Conoepeión; y aún abrigó el designio de

asesinar á don Bartolomé y de alzarse con

el m^ndo: felizmente sus recursos no esta-

ban á la altura de tan atrevidos proyectos.

No era el Adelantado un jefe vulgar que

se dejase sorprender fácilmente. En pre-

visión de graves complicaciones, determinó

esperar en el fuerte de Concepción que se

aplacase el furor de los rebeldes. Hizo
llamar á Roldan; y después, de una ventana

de la fortaleza, le afeó su proceder y le no-

tificó que había cesado en las funeiones de

Alcalde Mfiyor á causa de sus delitos. Dis-

culpóse Roldan alegando que el y sus com-
pañeros sabían que don Bartolomé quería

matarles; mas fuese sin obedecer las órde-

nes que recibió, esperando sin duda que

aumentasen lo« elementos de que disponía

para dar el golpe sobre seguro.

De la relación que precede, y que hemos
formado teniendo á la vista las principales

fuentes históricas, resulta que Roldan no
se hallaba hasta ese instante en condicio-

nes de atacar con éxito. ¿Pudo hacerlo más
tarde? Vamos averio.

Llegaron á la isla en tales circunstan-

cias dos carabelas con bastimentos. Traían

la noticia (en 8 de Febrero do 1498) de ha-

ber confirmado los Reyes el título de Ade-
lantado á don Bartolomé y de la próxima
llegada del Almirante con seis buques más.

Las nuevas tentativas de Roldan fracasaron

ante el temor que le inspiraba don Barto-

lomé (2) y el refuerzo que acababa de reci-

bir. Como insistiese en su desobediencia,

vióse sentenciado en rebeldía, como á trai-

dor, á la pena de muerte. ¿No prueba es-

(2) "Al cual (áD. Bartolomé Colóni por ser hom-
bre valeroso, temía mas que á otro, y doaeaba ma-
tarle." Herrera, üéc. 1. lib. III. Cap. Vil.

ta condena, preguntamos que el ex-Alcalde

era impotente y que el Adelantado tenia la

conciencia de su propia fuerza? ¿En dón-

de el buen juicio de aquel conspirador?

Seis meses después llegó el Almirante al

puerto de Santo Domingo, habiendo descU'

bierto en su tercer viajo nada menos quo

nuestro continente sud americano. El pla-

cer que tuvo al abrazar á sus hermanos
fué tan grande como su pesadumbre al co-

nocer la conducta de su protegido. "En
la isla Española, decía mas tarde á su San-

tidad, en carta de Febrero de 1502, hallé

la mitnd de la gente ahad\ vagamundeando ..,

donde yo pensé hallar sosiego " Roldan

se habí reforzado con 40 hombres, á quie.

nes las corrientes llevaron con su buque á

la costa de Jaragua donde se encontraba

aquel; pero Colón, siguiendo su sabia polí-

tica, resolvió hacer uso de las vías diplo-

máticas.

Porque es preciso que no olvidemos que

el inmortal Descubridor de América, aun-

qae estuviese persuadido de vencer con la

fuerza, siempre cuidó de evitar esto recur-

so desesperado. Nada le mortificaba tan-

to como que se hablase en Europa de vio-

lencias cometidas en el Nuevo Mundo y es-

pecialmente de que los Reyes Católicos tu-

viesen el menor disgusto á causa del descu-

brimiento. Estimaba su conquista como
un beneficio admirable que, de un modo
excepcional, le habia concedido el Cielo co-

mo á hijo predilecto, y vivía tan identifica-

do con los intereses y la reputación de esos

países, que cuanto pudiera dar de ellos una
idea desagradable al mundo, le afectaba

profundamente. No confundamos, pues, el

espíritu que animaba al Almirante con la

debilidad, ó el miedo.

Llamó á Roldan, para traerle al buen ca-

mino: hízole observaciones que mas pare-

cen de un padre afectuoso á.su hijo que

de un gran jefe aun oficial alzado, y le ofre-

ció salvo-Conducto y embarcaciones para

que regresara á España con su gente. Ja-

mas necesitó el Almirante poner más a

prueba su paciencia: repetidas veces se ar-

reglaron los términos de la capitulación, y
otras tantas se rompieron por exigencias

insolentes de los rebeldes.

Pero la verdadera explicación de esta

«insolencia,» para servirnos del duro voca-

blo empleado por el cronista Antonio de

Herrera, consiste en que Roldan no ejercía

ya autoridad sobre sus sollados: vivían es-

tos de una manera licenciosa; si reconocían

á aquel por jefe, era solo en el nombre, y á

fin de que abogase por ellos y aun cardase
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eon la re^iponsabilidad de los excesos de
todos.

De suerte que costó harto trabajo redu-

cirlos á la obediencia. Fué necesario re-

partirles tierras y autorizar el sistema de

jas encomiendas, tan funesto para la pobla-

ción indígena, como un medio seguro de
apagar sin el estrépito de las armas y sin

derramamiento de sangre la primera rebe-

lión en tierra americana, y que costó tan

elevado precio.

Sin embargo, sus consecuencias eran ya
inevitables, De allí el nombramiento del

Comendador Bobadilla que dio rienda suel-

ta á los rebeldes y cometió la crueldad de

remitir al Almirante con grillos á España,

en Octubre de 1600; de allí la negativa del

gobernador Nicolás de Ovando a que Co-

lón se guareciese en el puerto de Santo Do-
mingo de una gran tempestad, durante su

cuarto y último viaje; de allí finalmente, el

naufragio del mismo Roldan y sus cómpli-

ces, por desatender los saludables consejos

del Almirante, que predijo la tormenta. (3)

Concluyamos, pues, afirmando: que la

impotencia y no la cordura, obligó á Eol»

dan á deponer las armas. Impotencia fí-

sica, porque ni cuando saqueó los almace-

nes reales, ni cuando llegaron las dos cara-

belas con refuerzos de España, ni durante
la capitulación, contaba con elementos su-

ficientes para librar batalla con probabili-

dades de éxito. Impotencia moral, porque
vio burladas sus esperanzas con el triunfo

de Colón en la corte contra las acusacio-

nes de Aguado; porque no podía fiarse de

sn-í soldados que vivían sin disciplina, y
deícoiifiaba siempre de que se le aplicase

un castigo ejemplar. Su sumisión no tiene

así nada de laudable, pues fué impuesta
por la necesidad.

Seamos justos: el buen juicio y la sensa-

tez estuvieron iie parte del A.lmirante, que
con tanto tino manejó aquel negocio; y no
del cantor de todos los alborotos y levan-

tamientos pasados,» como llama con tanto

acierto á Francisco Roldan el virtuoso las

Qasas, en su Historia General de Indias.

E. Larrahure y Undnue

Oontestaoión del I*, Oappa.
Creía haber probado tres cosas acerca del

alzamiento del Alcalde Mayor de la Espa-

ñola don Francisco Roldan, y con tal evi-

dencia, que di este punto por acabado.

Mas en el Comercio del 19 de Junio vuelve

el señor Larrrbure á tocarlo, y á él contesto.
|

Ante todo creo que dicho señor ha ladeado
;

la cuestión acerca de la sensatez y buen jui- I

ció de Roldan. Yo tuve y tengo por sen- i

sato á Roldan, porque pudiendo encender :

contra los Colones la guerra civil, con gran-

des probabilidades de éxito, se retiró lejos i

de ellos con los que disgustados del gobier-

no de aquellos, quisieron seguirle, evitan-
i

do así la efusión de sangre.

Todo lo que sea sacar esta mi apreciación

de este circulo al cual yo meramente la he
limitado, será atribuir al cuaderno que publi-

qué, lo que no dice (vid. pag, 19), y no inter-

pretar rectamente lo que en mi artículo de
1." de Mayo expuse acerca del particular,

que creo está bastante claro. ''¿No es sen-

satez y cordura de parte de un alzado evi-

tar la efusión de sangre y no aumentar los

(3) "Allí se ahogó y pagó su pecado el rebelde
Francisco Roldan y mcuhos de sus secuaces ; rebel-

de al Rey y al Almirante, cuyo pan comió y ha-

infortunios de la isla con una guerra civil?

Reprendo el alzamiento de Rol-
dan, porque no es una rebelión el medio de
exponer agravios verdaderos ó imaginados.
Alabo lo que se hizo después del hecho que
ropruebo, porque es lo mejor que pudo ha-
cerse toda vez que había de continuar alza-

do.! Si al señor Larrabure no agrada esta

doctrina, impúgnela en buen hora de fren-

te, sacando la contradictoria de ella como
en todo lo demás ha hecho.
Lo segundo que debo contestar i este ca-

ballero es, que me extraña lo que en su ar-

tícido del 19 dice, á saber que yo he censu-
rado con tibieza la conducta de Roldan.
Después de decir en la página 18 "la con-
ducta del alcalde mayor y sus partidarios
es digna de censura" y de cerrar la puerta
en la nota de dicha página á lo que, según
las ideas modernas, pudiera dar algún color
de razón á su alzamiento, y de llamarle en
la 19 contumaz, y de decir allí mismo que
la sentencia de muerte á que fué condena-
do nada tenía de injusta, y de agregar por

ciendo grandes vejaciones á los indios," Htrrtru
Déc. I lib .V. cap. II,
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remate en la página 23 tratando de la

muerte del dicho Rolián "un huracán su-

mergió en el océano la mayor parte de los

buques tal muerte encontraron Roldan

y sus cómplices .... que en la Española'ha-
bian hollado sin pudor ni freno las leyes de
Dios y de los hombres; "después de deci-

todo esto, que nada tiene de tibio, no sé que
más puede añadirse.'

Lo tercero que el señor Larrabure y Uná-
nue me niega es que Roldan tuviera fuerzas

suficientes para hacer la guerra á los Coló.

nes. Si el lector se quiere tomar el trabaje

de pasar la yistapor el País del 1.* de Mayo,
verá por los testimonios que allí se aducen,
si lioldán tenía ó no partido en la coloniar

dice Irving *'Sondeó Roldan los sentimien-
tos de los colonos, y se aseguró que había
Vin formidable partido dispuesto á la sedición.

Un poco mas abajo "Volvió Roldan con los

demás á la Isabela donde contaba con un
poderoso partido entre la gente común." No
obstante que don Bartolomé Colón era hom-
bre de gran entereza y al que temía Rol-
dan, con todo. "No osaba el adelantado (D.
Bartolomé Colón) salir al campo con sus
gentes porque recelaba de su fidelidad. Sa-
bia que prestaban oidos á los emisarios de
Roldan." Con estos datos y con otros que
alli están, concluía yo de este modo; el que
tiene un partido formidable y poderoso, no es

débil; y no sé que más pueda alentar á un
rebelde que el saber que en las filas enemi-
gas se prestan grates oídos a sus planes.

Esto es en sustancia como yo probuba en 1.°

de Mayo que Roldan tenia partido en la co-

lonia, lo cual como no haya convencido al

señor Larrabure, le prseniaré ahora la de-

bilidad de las fuerzas de Colón para con el

rebelde, y como no pudo, aunque lo intentó,

emplear la fuerza contra el.

•'Grande fué la angustia del almirante, y
conoció que tenia pocos consigo que lo si-

guiesen en la necesidad; porque haciendo
alarde para ir al Bonao contra Francisco
Roldan, pareciendo que era mus segura la

guerra que la paz contra aquellos insolentes,

no halló mas de setenta que dijesen que ha-
rían lo que les mandase; de muchos de los

cuales no tenía confianza sino que al mejor
tiempo le habían de dejar; y de los otros el

uno se hacía cojo, el otro enfermo, y el otro

se excusaba que tenía un amigo con Fran»
cisco Roldan, y el otro su pariente." (He.
rrera. deo I. lib. III. cap. XIV.) Y el leal

Ballesteros aconsejaba á Colón, que se con-

certase con aquella gente, especialmente

para que se fuese á Castilla porque "temía

que los mas que estaban con él se habían

de pasar á ellos, pues ya se habían ido ocho,

y entre ellos un Valenciano que decía se

pasarían otros treinta, y así creía que le ha-

bían de desamparar, salvo los hidalgos y ca-

balleros qué con él estaban." (Carta de Ball.

á Colon) Vemos con toda claridad que Co-

lón trató, y no pudo, de reducir por las ar-

mas a Roldan, luego Roldan eia fuerte, que

es lo que yo compilé en la pag. 19 al decir

"comprendió el almirante que no podía re-

ducir con las armas á Roldan" y lo que el

señor Larrabure no acepta (*)

(Ricardo Cappa S. J.

(*) Seguramente que si Roldan se hubiera em-
peñado en una guerra contra los Colones, llegando
tropas de España, tarde que temprano hubiera sido

vencido, y su cabeza rodado nomo rodó en el Perú
la de Almagro el Mozo primero, y la de Gonzalo
Pizarro después: muy ad hoc vienen estos dos su-

jetos. No hubiera dado muestras de sensatez y cor-

dura el partido de Almagro el Mozo en haberse re-

tirado á los Charcas antes (¡ae sumir al país en
una guerra civil? ¿No hubiera sido cuerdo Gonzalo
Pizarro en aceptar las proposiciones de Gasea, comí)

el veterano Carbajal propuso, en vez de lanzarse á
la guerra? Si así lo hubiera hecho, y un historiador

narrando estos sucesos hubiera dicho. "Pudo don
Diego de Almagro (hijo) disputar el mando con las

armas y no lo hizo, sino se retiró lejos con los que
quisieron seguirle evitando así la efusión de sanure,

y eo esto fué cnerdo." Reprendería el señor Larra-

bure que 86 llamase cuerdo al que así obró, y ne-

garía el ca'iñ''ativo de sensato á Gonzalo Pizarro sino

obstante de contar con fuerza para resistir hubiera
entrado en arreglos? Creo que no: otras tantas co-

sas hizo Rollan, No usó de las arma-t no obstante

del partido que tenía, y aceptó las transacciones con
Colón. Estas fueron doa corduras. Con razón dijo

Irving de Roldan ''como mostrase mucho talento y
mucha aplicación etc,"
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EL VIAJE DEL DE^UBRIMIENTO.
Interesantes como soq todos los detalles

qne rodean el nacimiento y la infancia de
la América cristiana, nada mas a<jjradable

que descorrer el velo que cubre su sencilla

cuna y observar las escenas que acompa-
ñaron los primeros diaa de su existencia,
cimndo al silencio y á la naturalidad que
reinaban en torno suyo, vinieron á suceder
de repente el bullicio y el boato de bom-
bres vestidos de hierro y acostumbrados d
la vida borrascosa de la^ C;impaña3. Aquel
período, lleno do contrastes, despertará
siempre la curiosidad de los lectores, y es-

pecialmente de los hijos de este nuevo con-
tinente.

Asi, no tememos fatigar la atención de
los que han seguido nuestro trabajo, avan-
zando un paso en el terreno de las investi-
gaciones hÍ8tóiit!a<?. Vamos á analizar rá-

pidamente los argumentos aduoid'-is contra
la versión que hemos dado respecto de los

sucesos ocurridos á bordo, durante el pri-

mer viíije del descubrimiento, y del peligro
que corrió la vida de Cristóbal Colón; y á
confirmar con dos testimonios nuevos, y
conciujentes en nuestra opinión, cuanto
hemos dicho sobre el particular.

Nótese, desde luego, que deseando colo-

carnos en el terreno de la mas estricta im-

parcialidad, no hemos citado en nuestro

apoyo á algunos escritores que no solamen-

te favorecen nuestras apreciaciones, sino

qne revisten aquellos sucesos de un carác-

ter más grave, acusando á Ins Pinzones,

que mandaban las carabelas «Niña» y "Pin-

ta", de haber sido los instigadores del mo-
tín que debió estallar en ios buques de Co-

lón, y lo que ps peor todavía, atribuyendo

al mismo gobierno español la causa prin-

cipal de los desórdenes que ocurrieron en

la isla, desde que se presentó en ella con

plenos poderes en Oetubie de 1495, el Co
misario Juan Aguado.

Pero, con gran sorpresa nuestra, el P.

Cappa ha recusado sin escr&pulo á todos

los jueces del reducido pero respetable tri-

bunal que llamamos para que diera un fa-

llo definitivo: nieca la autoridad del famo-

so Fernández de Oviedo; juzga parciales á

Arias Pérez Pinzón y á Francisco García

Yallejo; no acepta, en el punto que debati-

fuos, al inapreciable cronista Antonio de

Herrera; rechaza también al poeta Juan
fie Castellanos; y no se detiene á rebatir á

,l*is historiadores modernos Raynal, Campe,
¿Robertson é Irving, que de hecho quedan
también excluidos. En una palabra, ha de-

clarado inompeteutes, para servirnos de

un termino jurídico, á jueces cuya palabra

ha sido y es generalmente acatada, y ou»

yas obras constituyen una de las piedras

angulares del gran edificio histórico ame-
ricano.

Tales argumentos, como se vé, no tie.

nen sino fuerza negativa; y por consiguien'

te, no pesan un grano do arena en la ba.

lanza de una discusión de la naturaleza de

la actual, en que hemos presentado las

aserciones decisivas de autores como Her-
rera, que goza de la reputación de verídi-

co y prudente, sobre todo, en cuanto á sus

dos primeras Décadas. Una negativa tan

absoluta, será hija sin duda de un conven-

cimiento profundo; pero no es una refuta-

ción.

!

¿Qué razones alega entonces nuestro

I

contendor para contradecirnos? Las del

I

silencio; es decir, que los autores que él

i

cita nada dicen sobre los motines de á bor-

!
do. Enumerémoslas: 1.® Qne Pedro Mártir

i de Angleria, al hablar de los sucesos del

descubrimiento en varias epístolas que es-

cribió á diversos personajes, guarda sobre

aquel incidente un silencio profundo; 2."

Que de la crónica dominicana de fray Juan
Meléndez, resulta que el guardián del con-

vento de la Rábida, fray Juan Pérez de

Marchena. decidido protector de Colon,

acompañó á éste al descubrimiento; y su

influencia habría bastado entre los marine-
ros de Palos para evitar que se fraguase

sedición alguna; y 3.° Que como en el re-

sumen que iiizo fray Bartolomé de las Ca-
sas del diario del Almirante, nada se dice

de motines, es claro que no se habla tam-
poco sobre el particular en la Historia de

Indias de aquel Prelado, que siendo viru-

lento y exagerador como se le juzga, á ger
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el hecho cierto, habría clamado contra los

expedicionarios.

Valoricemos empero el valor de estas

pruebas; la última en especial, prescintlien-

do por ahora de la dureza cou que juzga
Duestro contendor á las Casas, una de las

glorias mas puras de España.
Y anticipémonos también á recordar á

los lectores, que del diario que redactó pro-

lijamente Colón durante su primer viajo,

no existe por desgracia sino la relación

compendiada por el Obispo de Chiapa; y
de aqui la importancia, de ese documento,
que lía servido de base a todos los historia-

dores. En el solo se hallan indicios oscu-

ros del motín; porque, como ya dijimos, el

Almirante era deuiasiado generoso para
condenar a sus compañeros, y demasiado
prudente y previsor para aumentar el nú-
mero de sus émulos y enemigos, que los

tuvo desde sus célebres coútroversias con
el consejo de Salamanca; pero de estas consi-

deraciones a suponer que Las Casas no se

ocupó del motín, hay enorme distancia, co*

mo veremos más adelante.

Respecto de Fedro Manir de Angleria,

conviene notar que los pasajes copiados
por el P. Cappa corresponden solo a las

epístolas que trae W. Irving en el Apéndi-

ce de su obra "Vida y Viajes de Colon," y
las cuales insertó el historiador norte-ame-
ricano como una muestra de las numero-
sas cartas que esciibió aquel personaje á

algunos amigos suyos de Europa, porque
BU cualidad de íntimo del Aliniraute le

ponía en condiciones de informarse bien de

ios sucesos. Mas para que el argumento
de Buestru contendor tuviera verdadera im-
portancia, sena preciso que nos citara la

obra principal de Pedro Mártir, esto es,

sus Decadas Oceánicas, (1) ó del Nuevo
Mundo, que el autor tuvo el cuidado de
consultar cou (Jolón y algunos de ios expe-

diciouanosi

Í5U8 epístolas de 1 " de Mayo de 1493, di-

rigidas aBorromeo.y deS«etiembre del mis-

mo año el Cardenal Ascanio Sforza, es de-

cir, aquella a los pocos días de llegar Colón

a ia burra de Saltes, (que fue el 16 de Mar-
zo,) y la segunda solamente seis meses más
tarde, las escribió en medio del entusiasmo
producido por el regreso del Almirante,

que era el objeto de Jos aplausos y felicita-

ciones de la sociedad, lo misuiu que sud

Compañeros. PjI sabio Pedro Mártir, viva-

(1) Las De'Cíi (ios Owanúas-, en I.atin, se imprimie-

ron, negún Leou Piuelo en su '•epítome de la Bi-

blioteca Oiifciital y Occidental", por los años de
15 1 1, habiéadose hecho varias ediciones tn lo res-

taüte del siglo XVI.

mente impresionado con la hazaña de Co-

lón, se ocupa más en sus cartas de esos días

de los resultados prácticos del viaje, que de

motines sin consecuencia y q^ie pasaban
desapercibidos entre el júbilo y los nuevos
preparativos de los españoles.

Insistimos, en consecuencia, en que, al

citarnos al milanos diplrm ático que estaba

al servicio de los Reyes Católicos, es preci-

so consultar antes sus Décadan Oceánicas,

redactadas con reposo y después de haber
investigado su autor seriamente los suce-

sos: sus epístolas son escritos de circuns-

tancias y de la excitación del momento, he-

chos á la ligera, y que si algo revelan, es

el efecto ])roducido entre los hombres ilus-

trados de Europa por la noticia mágica del

de.-cubiimiento del Nuevo Mundo.
En cuanto al segundo argumeiito, esto

es, a baber acompañado fray Juan Pérez;

de Marchena á Cristóbal Colon, franca-

mente damos cuarentena á semejante no-

ticia. ¿No parece muy extraño, en efecto,

quo el respetable y digno guardián de la

Rábida abandonase sus importantes ocupa-

ciones por ir a una empresa desconocida y
cuyos resultados se ignoraban por comple-

to en Agohto de 1492? ¿No es más raro

todavía que nada digan sobre el particular

los cronistas é historiadores primitivos?

¿Como puede escaparse noticia de tanto

bulto á Pedro Mártir, á Fray Bartolomé de

las Casas y á Andrés Bernaldez, á Oviedo

y López de Gomfira?
Mucho respetamos á fray Juan Melen-

dez, escritor eminente, que es una de las

glorias del Perú, y que trae aquella noticia

en su crónica di minicaua; pero cuando
pensamos que Meléndez niega á las Clisas

la propiedad de las obras que este escribió,

y cuando consideramos además que afir'

ma haber estado en el Perú aquel célebre

protector de les indios, informes errados

ambos, nos inclinamos á creer que el autor

de los «Tesoros Verdaderos de Indias» no
es guia segura en materias históricas, cor»

correspondientes á é[)Ocas remotas. Y la

crónica dominicana es de 1681, cerca de

dos siglos después del descubrimiento; esta

cita no tiene, poir tantOj más valor que la

de un nal Diccionario de nuestros días.

Pero aún aceptando la crónica de Santo

Domingo, y también la do San Fransisco

del limeño Córdova y Salinas, publicada

algunos años antes, (2) y ademas que fray

Juan Pérez de Marchena acompañase á

Colón; ¿se desprende acaso de allí que no

(2) Epítome de la Provincia dt los Dog6 Apóntolt». .

Lima; 1651:
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hubo motín á bordo? ¿Podía ejercer mayor
influencia sobre la tripulación el guardián

de la Rábida, á pesar del prestigio y aún
dominio que le daba su carácter sacerdo-

tal, que los hermanos Pinzones, cuyos eran

los capitales, en gran parte al menos, pues-

tos en la empresa, y que proporcionaron

tripulantes para el viaje?

Llegamos ahora á la razón más poderosa

de nuestro coutendor al silencio de fray

Bartolomé de las Casas. Teiiemos a la

vista la Historia de las Indias; y habla en

ella de lus motines en el primer viaje, con

la severa imparcialidad con que el célebre

Obispo de Cliiapa censuró también los más
ligeros deslices del Almirante, Hé aquí sus

palabras, en ese sabroso estilo de los siglos

XV y XVI.
"Las murmuraciones y maldiciones, que

antes consigo mismo decían y echaban á

BU general capitán y á quien los había en-

viado, comenzáronlas a mauifestar, y des-

vergonzadamente decirle en la cara que los

habla engañado y los llevaba perdidos á

matar, y que juraban á tal y á cual que, si

no se tornaba, que lo habían primero d él de

echar en la mar. Cuttndo se llegaban los

otros navios á hablar con él, oía hartas pa-

labras, que no menos le traspasaban el áni-

ma, que las de los que junto á sus oidos se

le desmandaban."
"Cristóbal Colón, continúa las Casas,

viéndose cercado de tantas amarguras, ex-

tranjero y entre gente mal domada, suelta

de palabras y de obras mas que otra inso-

lentísima, como ea por la mayor parte la

que profesa el arte de marear, con muy
dulces y amorosas palabras, gracioso y ale-

gre el rostro, como el tenía, y de autoridad,

disimulando con gran paciencia y prnáen*

cia sus temerarios desacatos, los animaba,

y esforzaba y rogaba, que mirasen lo que

hasta allí habían trabajado, que era lo más,

y que por lo menos que le restaba no qui-

siesen perder lo pasado; y que las cosas

grandes no se habían de alcanzar sino con
trabajos y dificultades: cuanto ganaron los

que sufrieron: cuanto vituperio seria de la

animosidad de los españoles volverse sin

haber visto lo que deseaban—vacíos; y que
él esperaba en Dios que más presto de lo

que estimaban los había á todos de alegrar

y consolar "
(3)

Esto es concluyente,

¿Ni como dudar de un hecho á que hace
alusión el mismo Almirante, de tal suerte

que no deja lugar al menor recelo? En
efecto, cuando una gran tormenta le obligó

á arribar á las Azores en 1493, al recordar

los favores que lo había hecho Dios, juzga
el mayor "haberle librado á la ida, cuando

tenia mayor razón de temer, de los trabajos

que con los marineros y gente llevaba, los

cuales todos á una voz estaban determinados á

volverse y alzarse contra él, haciendo pro-

testaciones; y el eterno Dios le dio esfuerzo

y valor contra todos
"

Ya conocemos la versión del Obispo de
Chiapa, y á mayor abundamiento, la que,

en términos concisos nos ha dejado el Al-

mirante. No dudamos que el ilustrado P.

Cappa se dará esta vez por convencido, pa-

ra ser lógico y consecuente consigo mismo
aceptando los hechos tales como los hemos
consignado en dos artículos anteriores.

E. Larrahure y Uninue

Contestación del Jl?. Oappa*

í^ara contestar ordenadamente al articu-

lo del señor Larrahure dado á luz en "El
Comercio" del 29 de Junio, se hace necesa-

ria una breve introducción á éste.

A los pocos dias de mi llegada al Perú (2

de Agosto de 1879) pasé á la 8." ambulan-
cia del ejército. Hallándome con ella en

Indudablemente Fray Juan Melendeztonió la no-
ticia que nos ocupa de la obra de Córdova y Sa-
linas, publicada 3Ü años antes que la crónica domi-
nicana, como tomó también d*i Eemesal la noticia

no menos íalea, de la irenida de las Casas al Perú.

Tacna, trabé amistad con un coronel boli-

tiano; "los españoles, me dijo un dia, solo

enseñaron á los americanas á hacer la se-

ñal de la cruz." No fué poco, le dije; mas

(3) Hisiorta de las Indias. íiib. I. cap. 37. M. S.
del Museo Británico, N.° 3054 del Catalogo de Ays-
cough.

Esta obra se ha publicado en Madrid en 1875 —
76, en la Imprenta de Miguel Ginesta, por el Mari
qués de la Fuensanta del Valle y D- J. ¡Sancho Ra-
yón, en cinco tomos 4."

Hemos cotejado la copia del Museo Británico,
que nos ha servido, en la publicación hecha en Ma-
drid; y con muy corta diferencia ambas dicen lo

mismo sobre aquel suceso.
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áespues procuré, por deferencia, dulcificar-

le la respuesta, y coctinuamos en nuestra

anterior buenn armonía. Confieso que mi
admiración subió de punto cuando á solas

recapacité lo que había oido. Este fué el

origen del trabajo histórico que he empren-
dido; causas análogas lo acrecieron fuera

de Tacna, y el agrado que esta ocupación

me proporciona no lo ha dismiuuido.

L'amado á Lima por mi superior llegué

á ella casi á mediados del 80, en ocasión

que se formaba el ejército, que creo llama-

ban del Centro; el tiempo de que podía

disponer, fuera de las precisas atenciones

del colegio, lo empleaba, como los demás
PP., en el provecho espiritual de las fuer-

zas que se acuartelaron en esta capital, y
acamparon en Piedras-gordas, Miraflores,

San Juan, etc. (1). Tuve (jue diferir mi
propósito. Con la entrada de los chilenos

empecé á coordinar mis ideas, a trazar el

plan de la obra, y á tentar las prohabilida-

des de llevarla á cabo. Solo disponía, co-

mo ahora, de unas seis ú ocho horas sema-

nales que emplear en ella. La Biblioteca

Nacional ocupada por las tropas de Chile,

quedó desocupada délos libros que yo ne-

cesitaba. .Durante la [¡ermaneucia de los

chilenos en Lima, y mientras se reconsti-

tuia la Biblioteca, escribí lo que he publi-

cado, lo que se está imprimiendo y parte de

lo que, Dios mediante, 8e publicará. No
pude por consiguiente", tener noticia de la

publicación de la "Historia de ludias" del

Obispo de Chiapa Fr. Bartolomé de las Ca-

sas. Ni sentía mucho, á la verdad, el care-

cer de tíUa, pues t^in tenerla materialmente,

Babia en general su contenido, no obstautede

que la creia inédita, De ella dice Irving

lEl autor de la presente obra ha tenido es-

te interesante manuscrito [La Historia de

ludias de las Casas] á la vista, habiendo

sacado de él muchos hechos extraordina-

rios desconocidos hasta ahora.» í<abía tam-

bién que, al menos, las dos primeras déca-

das de Herrera eran un breve traslado de

las Casas, itransfirió (Herrera) capítulos

y libros enteros, con poca variación á sus

volúmenes; y tina gran parte de los aplau-

sos que por la obra de Indias recibe, son

debidos á las Casas, etc.t Y en otro lugat

tEs cierto que una gran piirte de su cbra

(de la do Herrara) es poco mns que el tras-

lado de la Historia de las Indias que dejó

las Casas, etc.» Con esto no uje ocupé en

(1) Como apunte para la historia eclesiástica diré

que haciendo el cómputo de los soKlRdoscoüfesactbs

por los PJt*. de la Compañía desde Julio hasta la

víspera de la batalla de tSan Juan, los calculamos en

80,000 7 el de los matrimooloB eu unos 600.

saber si se había ó no publicado, tanto más
que para lo que yo la necesitaba tenía muy
suficiente con Irvirg y Herrera, y para el

viaje del descubrimiento, con el extracto

del diario de Colón, hecho por las Casas y
anotado de su puño y letra, tal como está

publicado por el señor Navarrete, y del

que he hablado.

No bien salió mi artículo del 80 de Mayo
en el que se leo «Las Casas escribió una
Historia General de Indias; está, según
creo, inédita, etc.,» tuve aviso de que la

obra dicha había salido á luz- La busqué y
efectivamente, como el señor Larrabure y
Unánue dice en su nota (3) se dio á la es-

tampa en Madrid por el Marqués de la

Fuensanta del Valle y 1). J. Sancho Ra-
yón.

Preparaba la, digámoslo asi, rectifica-

ción de las palabras insertadas en «El País»

de 80 de Mayo, y esperaba para publicarla

que este periódico se desembarazara un po-

co del mucho material que tenía, razón por
la cuhI no pudo insertar en sus columnas
con la prontitud de otras veces el artículo

que le remití el 25 de los corrientes, cuan-
do supe que en «El Comojcio» había apare-

cido una nueva inserción de mi contendien-

te. La consideración debida tanto al pú-
blico que sigue nuestras discusiones, como
á mi honorable contendor; y la lealtad que
á la historia debo, motivos son, y podero-
sos, para no dejar mi artículo del 80, sin la

corrección debida. El último del señor
Larrabure, añade un nuevo motivo para
ello, y una nueva satisfacción para mi eti

hacerlo.

Entremos, pues, en materia examinando
en primer lui,'ar una áo las razonas que él

señor Larrabure dice que yo aduzco para

negar los motine><, y es que admito la aíito*

ridad de la crónica dominicana de Fray
Juan Meléndez donde se enseña que el

guardián de la Rübida, Pérez de Marchena
acompañó á Colón al descubrimiento, etc.

Esto, me parece,Be det-prendis del párrafo

que se encabeza «¿qué razones alega nues-

tro contendor para contradecirnos?» Enu-
meranse tres en él; la dicha que es la se-

gunda, y otras dos que yo efectivamente be
dado. Pero no se en que funde el señor

Larrabure que yo acepté la autoridad do di-

cha crónica.

En la inserción correspondiente A\ 18 de

Mayo digo quo Meléndez tomó la noticia

del cronista franciscano Córdova y Salinas,

y que «no aduje en favor de mi juicio la

autoridad de la crónica franciscana, no
obstante que la dominicana del también li^

meño Meléndez la acepta t por creer á U
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pHmera de ellas destituida de stiéciente

fnndamento en este asunto.»

Vamos al 6 de Junio: digo en él, hablan-

do de lo mismo «no los creo seguros en esta

parte (en lo del guardián) y me separo de

ellos (de Córdova y Meléndez) y eso que
me dan pormenores nada despreciables

como la dominicana del limeño Meléndez,
etc,i>

Mi argumento es muy sencillo— á saber:

No cause extrañeza que yo no admita todo

lo que acerca del motín se halla en Herre-
ra, Irving, Oviedo, etc., que están en con-

tra de mi opinión, cuando tampoco admito
lo que dicen Córdova y Meléndez respecti-

vamente cronistas de las Ordenes de San
Francisco y Santo Domingo, no obstante

que la favorecen indirectamente. Y que
dicen? Que el famoso guardián de la Eá-
bida Fray Juan Pérez, que desde el princi-

pio apoyó ia idea de Colón, y que lo alojó

largo tiempo en su convento, y que lo ani-

mó, cuando todo parecia perdido, hasta el

punto de ir él mismo á hablar á Isabel en

pro del descubrimiento, iba con Colón en
el primer viaje. ¿Y como favorece el tes-

timonio (que yo no admito) de estos cro-

nistas mi opinión? Sobremanera. Pues
siendo buena parte de la marinería de Pa-
los de Moguer, pueblo de cuyo convento
era guardián Fray Juan Pérez, por el as-

cendiente que en aquel tiempo tenía el cle-

ro y sobre todo el regular, sobre el pueblo,

hubiera él con bu autoridad contenido la

marinería, la cual fué él buena parte para
qae se embarcara, El señor Larrabure no
vé conexión entre la presencia de Fr. Juan
Pérez en las carabelas y el motín. Cierto

que no la hay física, pero la hay moral y
muy grande. Y es tanto mas de extrañar
que no la encuentre, quien la halla entre el

motín efectivo, y la ausencia de su constan-
cia en el diario del viaje de ida de Colón.

Yo con este argumenno invité á que parti-

ciparan de mi opinión, á cuantos admitían
la autoridad de las susodichas crónicas;

por eso dije, el 15 de Mayo, *'los que den
fé á este testimonio, den el motín por so-

fiado.''

Es, pues, evidente que yo no adu2co en
favor de mi opinión la autoridad de estos

cronistas. Descartado este argumento, Vea*
tnos el 1°. que efectivamente puse. Pre-
séntalo el señor Larrabure como meramen-
te negativo, cuando no es asi. Y en esto

debo insistir una y otra vez, por que de
aquella manera presentado no pesa efecti-

vamente ni un Jarano de arena en la balan-

Ka de nuestra discusión. Los antiguos fi-

lósofos teuian térmiaos muy adecuados pa*

ra expresar las cosas pertenecientes á BttS

cuestiones; uno de ellos es el|del sensiis com-

positits, et sevsus divisus; según se tomaba la

cuestión en uñó ó en otro sentido, el ar-

gumento valía ó carecía de fuerza. Esta-

mos en el caso; el señor Larrabure ha pre-

sentado siempre mis argumentos de auto-

ridad, ¿71 sensu diviso', es decir aislados, se-

paradamente, por mas que yo los presente

in sensu composito, esto es, en i elación con

el todo. Asi, V. g,, citando á Pedro Mártir,

alego su autoridad en la carta que en Se-

tiembre de 1493 escribió al Cardenal Sfor-

za, donde nada dice del motín, cuando di-

ce no pocas particularidades del viaje; el

presentar la ausencia del motín en relación

con los demás pormenores que del viaje se

citan, es lo que constituye el sensus com-

positiis, y lo que dá fuerza al argumento.
Así lo ha entendido el señor Larrabure, y
recurre al expediente de decir que en los

documentos que cito de Pedro Mártir, solo

trataba este sabio de comunicar los resulta-

dos prácticos del viaje, á saber el descubri-

miento de las tierras y lo que en ellas se en-

contraba de notable.

Pues si de esto solo se trataba, poco ha-

cía al caso que las bajeles fueran tres, ni

treinta y tres los dias de ver solo cielo y
agua, etc.; Pedro Mártir no sclo quiere dar

noticia del descubrimiento,8Íno de los princi-

pales adjuntos de él, y asi relata que Colón
anduvo mas de 5,000 millas á partir de Ga-
des y siguiendo el sol occidental, que no
vio sino cielo y agua en treinta y tres dias,

que desde su buque se vio la tierra etc.,

natural era poner los peligros porque ha-

bía pasado Colón para abrirse camino á los

antipodas; me explico que callara las mur-
muraciones por de poca importancia, pero

no que omitiera lo que se halla en la His-

toria de las Indias de las Casas acerca del

particular. Desea mi contendor que yo ci*

te á Pedro Mártir en las Décadas Oceánicas

relativamente á nuestro asunto del motín»

si nada dice, me favorece; si lo dice con la

vaguedad que los demád, no me daña* Ci-

tando el señor Larrabure el texto de dicho

autor donde hable de los motines, podrá

tener en apoyo de su sentir una autoridad

más.
Antes de tiratár detenidamente lo que en

la Historia de Indias de Fr. Batolomé de
las Casas se contiene referente á nuestra
actual disbusión, necesito^apersonarme an-

te el tribunal que el señor Larrabure y
Unánue, califica de respetable^ y que á mi
ni me lo pareció ni me lo parece acerca

del punto que debatimos. Niego efectiva-

mente acerca de él la autoridad histórica
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de Fernandea de Oviedo, aunque mi con'

tendiente diga, en su segundo artículo, que
es irrecusable por que recibió de Hernáo Pé-

rez Mateo noticias verbales del viaje del

descubrimiento. Del contesto del p rrafo

que el señor Larrabure encabeza "Fernan-
dez de Oviedo que fue paje del príncipe

D, Juan,'' fluye naturalmente que Hernán
Pérez era uno de los que acompañiron á

Colón en su celebre primer viaje. No soy

yo polo el rebelado; está conmigo el señor

Navarrete que hablando de Fernández de

Oviedo se expresa asi ''no fueron tantos los

documentos que tuvo de los primeros tiem-

pos, así refiere candorosamente y con poca

crítica, etc." (cf. "Kl País" del 6 de Ju-

nio.)

Voy á ver si logro ahora atraer á nues-

tras filas á nuestro ilustrado contrincante.

Al finar el capítulo XXXIX de la Historia

de Indias de Fr. Bartolomé de las Casas,

se lee: "Parece también la incondideración

de Oviedo que. ..informado de un Hernán
Pérez, marinero, y otros semejantes, de

quién él tomó niucho d« lo falso q\xQ escri-

be." Y en la página 295 correspondiente

al capítulo XL, volviendo el mismo las

Casas á hablar del informador verbal de
Oviedo, añade: "Este Hernán Pérez no de-

bió de hallarse en este descubrimiento; si-

no venir en otro viaje, pues una cosa tan

manifiesta y razonable de creer niega (que

Colón desembarcó en Gnanahani), sino que
debía fingir haber venido con el Almirante
aquel viaje, y cuando en esto afirmó lo que
no era, podrase colegir dej aquí para no
creer todo lo que Oviedo dijere de las co-

sas de aquellos tiempos, pues todo lo que

dice lo tumo del dicho Hernán Pérez, que
muchas veces alega, etc." Aquí hay que
insubordinarse ó contra el famoso Oviedo
informado verbalmeute por Hernán Pérez,

ó contra las Casas.

Vamos a otro de los jueces del respeta-

ble tribunal; á Arias Pérez 'Pinzón, hijo de

Martín Alonso al que efectivamente he
juzgarlo y juzgo de parcial como dice el

señor Larrabure. Mi juicio sobre Arias

Pérez puede verse en "El Pais" del 6 de
Junio; no di crédito á sus declaraciones

judiciales de ninguna especie, por conside-

rarlas dictadas por la pasión. Nuestro
Fray Bartolomé pensó lo mismo, como
puede verse en las páginas 258 y 59 del

primer tomo, fuera de la 425 donde se lee:

fArias Pérez, que también fué presentado
por testigo y depuso muchas cosas en fa-

vor de su padre, Martín Alonso, en las

cuales es singular, sin que otro testigo com-
pruebe ni diga palabra que conouerde cop

m dicho, vi también las deposiciones dd
¡03 otros testigos, en todo la cual, ó en mu*
chas partes del dicho proceso, parece haber
contradicción de lo que unos testigos dicen
á lo que los otros, y se averigua no muchos
ageno-i de la verdad.» Cuando reousé á Arias
Pérez, no había yo leído aún á las Casas;
parecíame que tratándose de pleito, ten

dría poca fuerza la acusación de la parte
contraria,

Nos queda el inapreciable cronista Her»
rera: y desde ahora me remito á lo que da
él dije en el citado articulo del 8 de Junio,
Yo á la verdad creí que toda la historia

del motín la había fundado sobre la auto»
toridad de Oviedo y engalanado con la? flo-

res de las tradiciones popularep; pero me
he equivocado plenamente; todo está casi

tomado á la letra de las Casas. Y como
Castellanos en^re los antiguos,sy Raynal,
Campe, Robertson é Irving entreoíos mo»
dernos se fundan indudablemente ó en
Oviedo, ó en Herrera, ó en el Ubro titula»

do "La Historia del Almirante D. C. Co-
lón, escrita por su hijo D. Fernando," ne.

gado el motín, según los datos que de él

dan estos historiadores, quedaba el cimien-
to destruido y venidos abajo por su propio
peso no solo los autores citados por el se-

ñor Larrabure, sino con ellos Gambara
"De naviíi;azioni Christofori Columbi

—

1581," Stella "Columbeidos—1585," Gior-
gini da Jesi "II Mondo Nuovo—1598," etp.,

y entre los modernos, Barlow "The Colum-
biad-1807," Rogers "The voyage of Co-
lumbus—1812," Tamborini "Columbiades
—1823," etc., amén de los que enumera en
su articulo último el señor D. E. Larra-
bure y Uuáuue

Continuará.

n
Removida ya en el artículo anterior una

de las piedras angulares sobre que estriba-

ba nuesto motín, voy a examinar i;ou toda
la detención que el asunto exige, cuanto
en la Historia de Indias de Fr. Br de las

Casas se contiene referentemente á uuetro
asunto. A los 78 unos de edad empezó á

escribir el Obispo las Casas, la citada
obra, es decir, en 1552, y la concluyó en
1561. (Prolog* da la obra) Pasaron, por
consiguiente, desde el viaje de descubri-
miento, hasta el comienzo de la Historia

de Indias, 60 años. La compilación del

diario del almirante, la hizo en 1527, á los

53 añosl de edad y á los 37 del susodicho
viaje. Uno y otro trabajo difieren uoka-

bleuiente agerca del panto ^ue ventilamos-



36

Por ouál dd las dos obras esté la presun.

oión de la vertlafl, es lo que desde ahora
nos proponemos indagar cou todo empeño.
Mi ilustrado opositor, el señor Lirrabure

y Unánue, ha of»noeJido en su articulo del

27 del p vsado Junio, "que en el extracto

que el Obispo de Chiapa hizo del diario

que prolijamente redactó Colón durante su

primer viaje, solo se hallan indicios oscu-

ros del motín, porque el almirante era de-

masiado generoso para condenar á sus com-
pañeros, y demasiado prudente y previsor

para aumentar el número do su.s émulos y
enemigos eto." Esta idea fué if^uabneute

apuntada por el señor Larrabure en otro

Cú.Vie.fo dsl Comercio diciendo '«conven-

gamos, pues, en que el Almirante proce-

dió con previsión y prudencia al no con-

signar de un modo detallado en su diario

hechos que ya no tenían remedio.''

Empecemos por averiguar, con el diario

de Colón ala vista, extractado por las Ca-

sas, hasta donde llegó la generosidad de

Colón en no condenar á sus compañeros,

y su demasiada prudencia y previsión pa-

ra no aumentar el número de sus émidos

y enemigos. Dice el señor Navarrete, con

el extracto de las Casas en la mano—Miér-

coles 21 de Noviembre tEste dia se apar-

tó Martín Alonso Pinzón con la carabela

Pinta sin obediencia y voluntad del Al-

mirante, por codicia, diz que pensando
que un indio que el ¿Almirante había
mandado poner en aquella carabela, le

había de dar mucho oro; y asi se fué

sin esperar, sin cauea del mal tiempo, si-

no por quo quiso. Y dice aquí el Almi-

rante—otras muchas me tiene hecho y di-

cho»—Jnéves 8 de Enero «Pero porque no
sabía del (de Martín Alonso) y porque ya

que vaya podrá informar a los Reyes de
mentiras, porque no le manden dar la pe-

na que él merecía como quien tanto mal
había hecho y hacía en haber¡3e ido sin li-

cencia etc»—Domingo 6 de Enero— «(Dan-

do Martín Alonso sus disculpas al Almiran-
te por haberse separado de él, dice el dia-

rio extractado)» pero el Almirante dice que
eran falsas todas, y que con mucha sober-

bia y codicia se había apartado del y que
no sabia de donde lo hubiesen venido esas

soberbias y deshonestidad que había usa-

do con él en aquel tiempo, las cuales quie-

re el Almirante disimular por no dar lugar

a las malas obras de Satanás, que deseaba
impedir aquel viaje como hasta entonces

había hecho.» Hasta aquí vemos que Co-
lón no se queda corto en condenar a Mar-
ttín Alonso; y eso que como las Casas dice:

Todavía no dudamos, sino que Martin

Alonso ayudó mucho (á Colón) al dicho dea»

pacho (de las carabelas); pero no tanto co-

mo su hijo (Arias Pérez) solo dice.» Con-
tinuemos con el diario de Colón y veamos
si lo que en él estampó era propio ó no pa-

ra aumentar ernúmero de sus enemigos

y émulos— Martes 8 de Enero—"Porque
aunque tenia voluntad de costear toda la

costa de aquella Española que andan-
do al camino pudiese, pero porque ios

que puso en las carabelas por capitanes

eran hermanos, conviene á saber Martin
Alonso Pinzón y Vicente Yañez y otros que
les seguían con soberbia y codicia, estiman-

do quo todo era ya suyo, no mirando la

honra que el Almirante les habia hecho y
dado, no habían obedecido ni obedeciau

mandamientos, antes hacían y decían mu-
chas cosas no debidas contra él, y el Mar-
tín Alonso lo dejó desde el 21 de Noviem-
bre hasta el 6 de Enero din causa ni razón,

sino por su desobediencia; todo lo cual el

Almirante había sufrido y callado por dar

buen fin á su viaje, asi que por salir de tan

mala compañía, con los cuales dice que
compila disimular aunque gente desmanda-
da, y aunque tenía diz que consigo muchos
hombres de bien; pero no era tiempo de
entender en castigo etc.»—Jueves 10 de

Enero—Hablando do la bruma que había

maltrado á la Pinta se produce asi: «Y diz

que quisiera (Martin Alonso) que toda la

gente de su Navio jurara que no habia es-

tado allí sino seis dias.—Mas diz que era

cosa tan pública su maldad que no podria

encobrir»—Miércoles 23 de Enero—«Espe-

raba muchas veces á la carabela Pinta por-

que andaba mal de la bolina, por se ayu-

dar poco de la mezana por el mástel no
ser bueno; y dice que si el Capitán de ella,

qués Martin Alonso Pinzón tuviera tanto

cuidado de proveerse de un buen mástel

en las Indias, donde tantos y tales había,

como fué codicioso de se apartar de él, pen-
sando de hinohir el navio de oro, él lo pu-
siera bueno.»

Con los tostimonios que acabo de alegar

juzgo que Colón no dejaba de anotar en su

diario, no solo cuanto ocurría, sino tam-
bién, valiéndome de la frasecita obligada,

sus irapresionef .—Hallo todo esto muy con-

formo con lo que se propuso hacer desde

el momento de su salida de España, según
nos dice en el prólogo de su diario, y es

"pensé escribir todo este viaje muy pun-
tualmente de día en día, todo lo que yo
hiciese y viese y pasase, como adelante se

verá."—- Ahora bien: si á la ida hubieran
tenido lugar los acontecimientos, tales cua-

les generalmente se pintan, alborotos, blas-»
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f«mías contra el Almirante, oonatoa de ar-

rojarlo al iigna niao volvía atrás, ato., eto-

¿cómo 86 explica que fulte ésto ea un dia-

rio en cuyo prói<>g(» se pone en primer lu-

gar que se anotará cuánto paae ú ocurra,

en un diario en que consta cuanto de él de-

jamos trascrito?—Yo mo explicaría que
una vez descubierta la tierra, Colón hu-

biera (iieinjulado, con mayor magnanimi-
dad la falta de Martín Alonso, y la hubie-

ra, si, consignado una sola vez en su dia-

rio y aún con cierta atenuación.—¿Que re-

sultados desfavorables trajo ú ocasionó al

fin pincipal, prificipalisimo del viaje que
era hallar las tierras del Asia navegando
fll Occidente, para qué una, y otra, y otra

vez se escriba en un libro que siempre
tuvo Colón la intención de presentar á los

reyes como lo hizo? (1) ¿No fué buena
humil'a ion para Martín Alonso dar al al-

mirante uní satisfacción de lo ocurrido,

viéndose en^ la necesid:id, digámoslo así,

de alegar razones que él sabía y conocía

que Colón no podía admitir como verda-

deras? Diario en que tan acremente y
por tantas veces consta la falta de Pinzón
cuando ya había visto el Almirante cum-
plidos sus deseos, y deseos en cuya realiza-

ción tanta parte había tenido Martín Alon-

so, ese diario uo autoriza en nada para

creer que en él se hayan disimulado moti-

nes en que los Pinzones fueran los principa-

les instigadores como dice Las Casas. Y si

asi escribe de Pinzón el Almirante porque
á la vuelta se alejó ¿qué escribiría a la ida

si se amotinó? (2) Lo que hubo, consta

con suficiente claridad en el extracto, pues
tampoco hay fundamento para creer que
Las Casas contrajera en el á tan reducidos

límites las singladuras del viajo de ida

con sus motines, cuando tan extensamen-
te narra las de vuelta con sus quejas.—Voy
á analizar el extractado diario, compulsán-
dolo con la obra de Las Casas, en la parte

que convienen, y aún con algunas de las

frases anteriormente tomadas á la letra

del diario de Colón.—Lo único que hay de

alguna importancia acerca de lf:s murmu-
raciones y dc-asosicgo de la marinería en

el extracto, es lo correspondiente al 10 de

ri] Acaba el diario de ro!(5n el 15 ile Marzo, y
acerca de las ííltiuias paltbras que en él secribió

el Almirante dice las Casas "Estas son finales y
formales palabras de C istobal Colón; varón digní-

simo y egregio, de su primer viaje, (lue ha'lé es-

critas en el libro que hizo para 'os Reyei de la pri-

mera navegación de las Indias y descubrimiento
de ellas." (Casas cap. LXXV.)

(2) Refiriendo las Casas (en su Historia de In-

dias) como trataban de echar á Colón una noche al

mar sí porfiaba ir adelante dice "En estas y otras

Octubre, á saber: *'Aqui la gente ya no lo

podía sufrir; qnpjnba«e del largo viaje"

—

y qué no podía sufrir? que Colon navegara

tan constantemente ai O, cuando la sema-

na anterior se les habím ofrecido tantas y
tan claras señale'' de tierra, que sospechó

Colón se había dejado atrás las islas que

traía pintadas en la carta (las Ca«as pag.

28'.)—Y como los pilotos y los Pinzones

conocían perfectamente esta carta, (8) eran

dn spntir, sobro todo Martin Alonso, quo

Colón dehia de volver (4) ¿á donde? ¿á Ka-

pañi?—Nó; á reconocer las islas qtae ha-

binn dejado a^rás y por entre las cuales

creían haber pisado*—Y como es muy pro-

bable y aún moralraente cierto que entre

Martin Alonso y Colón mediaran por este

motivo contestaciones desagradables, y la

gente se inclinara más á lo que los Pinzo-

nes y pilotos querían y decían, es claro

que no dejarían de murmurar y aún de

quejarse mas ó menos irrespetuosamente.

También en la noche del 6 de Octubre vol-

vió á insistir Pinzón, en que se abandona-

ocupaciones, gastaban el tiempo de noche y de día,

d ello h/tbian de dar lugar los Pinzones, que eran los

capitnnes y principales de toda la gente. . . .á ellos

y con ellos acudían y sentían todos. De estos Pin-

zones 86 qiiejaba mucho etc." (Casas I. pag. 276.)

[3] Setiembre 25 "Se llegó Martin Alonso" (ai

almirante) con su carabela Pinta íi hablarle so-

bre una carta de marear que Cristóbal Colón le

había enviado 6 arrojado con una cuerda á la cara-

bela, tres díás había, en la cual parece que tenía

pií'tadas algunas islas de estos mares, y decía Mar-
tín Alonso que se maravillaba como no parecían por

que se hallaba él con ellas {es decir en su misma
situación geográfica). Respondió Cristóbal Colón

que así le parecía también k él que le echase

ó tornase la carta, la cual tomada, paróse Cristóbal

Colón con el piloto de .su nao y marineros k ver y ha-

blar de ello, esto pra ya el Sol puesto."

(4) Hemos de observar aquí dos cosas; una que
Colón creía firmemente estar muv cerca de tierra

el 29 de Setiembre; otra que a esta palabra volver

se le Ua dado, á mi juicio, un sentido que evidente-

mente no tiene, pues está tomada en las Casas co-

mo tórmino náutico, y los que de é\ la han tomado
como Herrera é Irviní; la han interpretado en sen-

tido común y ordinario, que no es el suyo, en este

caso. Cuanto k lo primero "dijo aquí el Almiran-

te (29 do Setiembre) que todo esto era gran señal

de tierra; los air^s diz que eran dulces y tuaví.^i-

moseto." Y viendo tantas aves, dice Colón "que
esto era gran señal de estar cerca de tierra por ser

tantas aves de una naturaleza juntas, por que si

fuera una sola pudiérase creer que 'se había des-

mandado que él (Colón) y todos los marineros

se maravillaban ver tantas aves y no ver tierra, por

la experiencia que se tiene que nnnca las hallan

20 leguas de tierra." Y por que el 3 de Octubre

vieron pocas aves, 'sospechaba Cristóbal Colón

que le qndaban atrás por los lados las i-las que

él traía pintadas en la carta, pues la semana pasada

se les habían ofrecido tantas y tan claras señales de

tierra" Relativamente al volver tenemos en las

Casas pag. 282 4e su historia 'Por ^sta ocasión



th el rumbo directo al O, y se gobernase
al O

i"
SO, por demorar k este rumbo la is-

la de Cipango, (6) según la carta, con lo

cual no quiso condescender Colón, alegan-
do que lo primero y principal era descu-
brir la tierra firme, y después ir á buscar
las islas "y en no hacer Cristóbal Colón,
lo que <'llo8 decían luego murmuraban"
(Casas pag, 283)—Veamos con estos datos

do esplioar las frases '«otras muchas me tie-

ne hecho y dicho:" y como este vocablo
hecho se refiere al hecho de haberse sepa-

de no querer volver a barloventear por los lados en
biiBca de las islas que oreían los pilotog quedar por
allí, mayormente Martín Alonso por la carta c^ue

le había enviado Cristóbal Col(5u á su carabela
para que la viese, [Y era opinión de los que debían de
volver se comenzaron a amotinar todos; y fuera el

desconcierto mas adelante, sino que puso Dios su
mano etc,"] De modo que lo encerrado en el pa-
réntesis tiene este su sentido obvio "y era opinión
de los pilotos, y mayormente de Martín Alonso
que Co ón debía de retroceder navegando de vuel-

ta y vuelta en busca de las islas que habían ya re.

basado. Esto no era pedir el volver a Espafla—
De modo que la alteración mas seria de que consta
en el diaño fué por buscar las islas de que hemos
hecho mención. Y cnenta que con esto no niego
que antes de las dichas señales de tierra ya hubo
murmuraciones del larcfo vi'ije.—Y á la verdad í-i

se hubiera r'avep;ada un poco mas de tiempo al

O.S.O. como proponía Pinzón en los primeros
dias de Octubre (á lo cual no accedió Colón.) lais'a

de Santo Domingo ó Puerto Pico hubiera sido el

hHllazsfo.—No doy la mas minima importancia ci^n-

tíñca al pareofr de Martín Alonso para navegar
hacia el SO; ni al de Colón para seguir siempre
al O. ni para asignar la distancia de 750 leguas des-
las Canarias con rumbo al O., como ca<:i Ifmite f'e

la navegación. Tres razones entien'lo que pudie-
ran mover al Almirante íí no condescender con
Mflrtin Alon>o: dos de prud<mcia, y una de a'nor
propio. Er I sin duda prudente no abandonar el

rumbo foasta'>temente seguido, por que si con la

nnava flirr-cción no descubría la tierra, la marinería,
viendo que le nuevo se ponían las proas al O. para
encontrarla, se hubiera efectiva-' ente amotinado,
perdi-^ndo la poca ronflanza que tenía ya en el Al-
mirante, cuyo error al menos en la tercera parte
del camino era patente á todos el 10 de Octubre.
Lsegimda razón puede ser, que las probabilida-

des de encontrar tierra mas estaban, absolutamen-
te haT)lanlo, navegando al O. directamente que in-
clinando el rumbo algo al S.;en el primer caso
corría un paralelo de latitud, y en el segundo su
loxodrómica prolongada, cortaba oblicuamente al

meridiano del puuto de llegada; navegando al O,
directamente tenía que andar solo un cateto, y na-
vegando entre el S. y el O. tenía que recorrer la

hipotenusa del triángulo formado por el punto de
partida, y los dos de llegada seguñ los rumbos.
Fué pues prudente la determinación del Almirante.
Puede añadirse también que Colón gustaría po-

co de exponerse á hallar la tierra por alguna indi-
cación de Martín Alonso. Es singular que no
queriendo Colón detenerse en buscar las islas gran-
des porque Pinzón pugnaba, lo primero que topó
fué con una harto insignificante.

(5) En esa dirección qnedaba efectivamente y
no lejos, la isla que después se llamó Santo Domin-
go.

rado Pinzón ooQ la Pinta, no tendría yo

gran escrúpulo en creer que quizás en el

viaje de ida ó del descubrimiento, hiciera

Martín Alonso algo parecido á ésto, nave-

gando 8 ó 10 leguas fuera del rumbo pres.

crito por el Almirante, para ver si en una
de estas cuchilladas alcanzaba á ver alguna

de las islas que con tanto sentimiento suyo
no quería el almirante reconocer; y como
la Pinta era muy velera, y á esta distancia

que yo asigno no perdía de vista á la ca-

rabela del Almirante, y se le incorporaba

pronto, Colón no tuvo necesidad de sen-

tar en su diario estas, llamémoslas ligeras

excursiones, aunque, como hemos visto,

por lo poco agradables que eran á Colón,

parece qu€ están insinuadas en la frase

'•otras muchas (escapadas?) rae tiene he.

cho," que consignó precisamente cuando
Martín Alonso se apartó totalmente de él

en las coatas de Cuba. También creo ha-

ber hallado la clave para descifrar lo que
el Almirante escribió el 8 de Enero, y es

"que los Pinzones no habían obedecido sus

mandamientos;" esto indudablemente tam-
bién se refiere al viaje de ida. Tiene razón

el almirante en decirlo, pues habiéndoles

él prevenido en la instrucción escrita que,

andadas 700 leguas desde las Cauarias sin

descubrir tierra, no navegasen mas de has-

ta media noche, no lo habían guardado
sino 'siempre seguido adelante; (las Casas

289) no obstante que el Jueves 4 de Octu-

bre, según el cálculo de Vicente Yañez
Pinzón, se habían hecho 718.—¡Donoso mo-
do, á fé mía de amotin-irse el 10 de Oc-

tubre por volver á Esqaña, seguir siempre
adelante de día y de noche, desobedecien-

do las instrucciones de Colón! ¿Qué extra-

ño que la marinería se quejase y murmu-
rase de la tenacidad de Colón en seguir su

rumbo al O, si veía que habiendo camina-
do (10 de Octubre) 264 leguas más de las

700 á que el Almirante esperaba encontrar
tierra, la única que dio algunas esperanzas

de exÍKtir quedaba por bi popa? Dos razo-

nes más me mueven á negar que la mur-
muración de la gente tuvo las proporcio-

nes de un motín; la primera, porque incli-

nándose más á los Pinzones qua á Colón,

mientras estos siguieran adelante, como
hemos visto seguían aún desobedeciendo al

almirante, no había por que amotinarse pa-

ra volver; la segunda por que convencido
como iba Colón de que se había dejado is-

las á la espalda, si se hubiera llegado á

persuadir de que se tramaba contra su vi-

da, como dicen algunos escritores, aunque
no Colón, y si hul>iera visto la gente ver-

daderamente amotinada para no proseguir
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el viaje, creemos que tomando un término
medio hubiera vuelto no á España, sino en
demanda de las rebasadas islas, que se

gún su cuenta y bus ideas, estaban próxi-

mas á los dominios del gran Khan, y, que
con el solo hallazgo de ellas, quedaba su

proyecto plenamente realizado.— Colón sabia

ya por propia experiencia, lo que era una
tripulación verdaderamente amotinada, y
habia palpado sobre la isla de San Pedro

en Cerdeña, sus efectos. (6) Acerca de las

palabras escritas por el almirante cuan-
do no contaba con probabilidades de sal-

varse, nos bat-tará observar que era absolu-

tamente necesario que Colón amara eei-

trañablemente las tierras por él descu-

biertas después de tantas penalidades y
trabajos. Naufrugar no era para^^él sola-

mente perder la vida; era d*^ar sepultadas

en perpetuo olvido las rcgioues descubier-

tas, y esta idea le desgarraba el corazón.

Colón se bailaba en situación idéntica á la

de un padre que ve desaparecer al hijo ob-

jeto de sus desvelos y cariño: las fatigas,

amarguras, privaciones y sacrificio-*, acu-

den en tropel á la mente; el ánimo angus-

tiado lee dá en tan críticos momentos abul-

tadas proporciones, porque obra á impul-

sos del dolor, y del dolor acerbo. Esta era

la situación del almirante. (7) Si en medio
de una tormenta deshecha y casi sin espe.

ranza de salvación, consignó en su diario

lo que dice tuvo que sufri-r á la ida por las

murmuraciones y desconfianzas de la gente

y por la insubordinación de los Pinzones,

no nos extrañe que el colorido esté subido

de punto.
[Continuará.)

(f>) "A tni acaeció, que el Bey fteynel, que Dios
tiene, me envió á Tñnes para prender la galeaza

Fernunáina, y estando ya sobre la isla de Saa Pe-
dro de Ceideña, me dijo una saetia que estaban

con la dicha galeaza dos naos y una caiTaca; por

lo cual se alteró la gente que iba conmigo, y deter-

minaron no seguir el viaje, salvo de volverse á

Marsella por otra nao y mas gente.—Yo visto que

no podía siu algnn arte forzar su voluntad otorgué

su demanda, mudando el cebo de la aguja, di la

vela al tiempo qne anochecía, teniendo todos ellos

por cierto que Íbamos á Marsella."— (Carta del

almirante a los KR. CC—Eenero de 1495)—Esta
carta escrita desde la Española tiene por objeto in-

formar a los Reyes de como engañan muchas ve-

ces los qne rigen las naos en las navegaciones.

(7) "Aquel deseo grande que tenía de llevar

nuevas tan nuevas y tan grandes. . . .le pouia mie-

do grandísimo de lo no conseguir; lo cual le pare-

cía que cada mosquito le podía perturbar é impe-

dir. .. .acúsase á 8Í mismo de tenerla tormenta,

pues tantas razones tenía para confiar; pero la fla-

queza y congoja, dice él, no me dejaba asegurar

el animo."—(Casas pag. ii6 y 4i7.)

m
Llevar á debido término lo qne en mi

artículo último anuncié, á saber, hi la pre-

sunción de la verdlad acerca de los motines
se cütiene en el diario de Colón extractado

por Las Casan, ó en la Historia de las Li-

dias de este autor, es lo que ahora me pro-

pongo. Habiendo convenido el 8( ñor Lar-

rabure en que en dicho extracto solo hay
indicios oscuros del motin, e.s juf-to averi-

güemos de donde provt-nga lu luz :'» cuyos

re.-^plandores tantos pe han descubit rto. Ya
dije que determinado Colón a hacer cons-

tase en su diario cnanto pasara en el viaje,

no hay sombra de razón para la lenidad

que en el extracto se descubre nlaiivamen-
te á los motines, máxime BÍ«ndo tan fre-

cuentes que, pudiéramos decir hormiguean
en la Hi^toria de Indias de Las Casas.

Abrumado y amaigado el ánimo de Colón
con las injurias y las desobediencias, con

las murmuraciones y maquinaciones contra

su vida, con la insolencia e insubordinación

de los Pinzones y demás cosas que en la

Historia de Indias se contienen, necesario

era que todo esto dejara huellas no diré

bien marcadas, sino indelebles en el diario,

siendo moralmente imposible que peripe-

cias de esta entidad ó no se narrasen en él

6 quedasen compilailas en una nota tan

modesta como la que de puño y letra de las

Casas hay al margen del extracto que el

mismo hizo del diario de Colón teniéndolo

á la vista. Porque á la verdad; contando*

se en la Historia de Indias nada menos que

trece alteraciones entre chicas y grandes,

¿como reducirlas á tan breves lineas, cuan-

do una sola falta de Pinzón está consigna*

da tantas veces en el mismo diario? Máa
bien, diré de nuevo, debía disimularse la

falta de Pinzón al regreso, que las muchas
cometidas a la ida por este y las tripula»

cienes, según la Historia de Indias. Vol-

vía Colón con el corazón alborozado y lle-

vábalo amargado; la insubordinación de

Martin Alonso á la vuelta no frustraba en

nada la realización del descubrimiento, y
las quejas que de él dá la Historia de In-

dias ala ida, son otros tantos óbices, y
grandes,'para hallar las costas deseadas del

gran Khan. Siendo además el mismo el

que extractó todo el viaje da ida y vuelta,

no puede asignarse motivo alguno de blan-

dura en el piiucipioj y severidad al fin,

tanto más cuanto qne del extracto hizo

fray Bartolomé un solo libro que se con*

serva en Madrid en la biblioteca del señor

Duque de Osuna. Seanos pues permitido

indagar que foco de luz haya irradiado 8o-
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bre la ílistoria de Indias ya que el diario

de Colón no ha sido. Pues parece eviden-

te que el foco luminoso ha sido la obra que
lleva por título «Historia del Almirante D.
Cristólial Colon, que coui))USO en castella-

liO don Ferniiudo Colón su hijo, y tradujo

en toscano Alfonso de Uiloa, vuelta á tra-

ducir en castellano por no parecer el origi-

nal.» Apúntase en dicha obra el espanto
de los marineros al ver las llamas que vo
mito el pico de Teyde en las Canarias, el

susto de la tripulación al encontrarse con
las manchas de yerbas hasta el punto de
apartarse de ellas siempre que podían, los

motines donde siempre venía el remedio
tan á punto que parecía como llovido del

cielo, lodo esto repetimos se halla en la ci-

tada obra, con una tendencia marcada á

dar al viaje de ida todas las peripecias de
un drama. Cítase en la historia de las

Casas la obra de don Fernando Colón en
varias partes; una en la página 57 del pri-

mer tomo, acabando el capitulo V. el cual

está á la letra tomado, como allí se dice, de
don Fernaudo Colón: y asi es; he compro-
bado el capítulo V. de la Historia de Las
Casas con el IV. de la «Historia del Almi-
rante por su hijo don Fernando» y convie-

nen exactamente. Hallo otra vez la auto-
ridad de don Fernando Colón en la página
87 del 2," tomo, y conviene con lo que dice

en la «Historia del Almirante» al fin del

capítulo LX. De nuevo veo admitido en
la Historia de Indias de Las Casas el tes-

timonio de don Fernando Colón, y es á la

página 98 del 2.° tomo, y por dos veces, y
también en la 100, lugares que he coteja-

do y se h-tllan efectivamente en el dicho
capitulo LX. Es pues indudable que en
la Historia de las Casas se cita á don Fer-
nando Colón como historiador, y á mayor
abundancia de esto se dice en la páprina

98. lAqui es de advertir io que en la Hw
torict dice Hernando Colón íítc.i Palma-
riamente demostrado que al autor do la

"Historia de ludias" no le era desconocida
la «Historia del Almirante» que compuso
BU hijo don Fernando; tres c;sa8 nos fes-

tan averigutir. Primera; si las noticias conte-
nidas en la "Historia del Almirant«" resis-

ten una razonable crítica. Segunda, si D.
Fernando Colón es el autor de la tal histo-

ria. Tercera, si lo que acerca de los moti-
nes del Viaje de iiia se contiene en la His-
toria de ludias de bis Casas, es de este au-

tor, ó está subrepticiamente ineerido en
ella por profana y atrevida mano» Goza
felizmente la milicia histórico literaria de
una disciplina tan suave, que es licito al

Beldado raso hacer observaciones á sus je-

fes, y aúu científicamente amotinarse con-

tra ellos. Demos por supuesto que don
Fernando Colón sea realmente el autor de
la "Historia del Almirante." ¿Con qué
fundamento nos presenta á los dessubrido

res fspa^itaclonipoTVQr las llamas del volcán de
las Canarias? En primer lugar, nada de es-

pantos en el diario de Colón extractado por
las Casas. En seguida, los marineros que
acompañaban al Almirante, que debían ser,

en su generalidad hombres avezados á las

navegaciones largas, no podían descono-

cer este fenómeno, pues, como el señor
Navarrete dice, los intrépidos marinos de

Palos de Moguer, estaban habituados des-

de el siglo XÍII á las erupciones de los vol-

canes de Italia. Mas aún; las descubier-

tas sucesivas de los portugueses desde el

primer quinto del siglo quince á lo largo

de la costa occidental de África, no podían
menos de habi-r familiarizado á los marine-

ros de Portugal con las llamas del volcán

de Tenerife que en sus frecuentes viajes

tendrían muchas noches á la vist i; y como
Palos de Moguer está en la raya de Portu-

gal é inmediato á Sagres, corazón de las

expediciones portuguesas, los marineros de

Palos debían saber por sus inmediatos ve-

cinos, lo que sucftdia con el volcán de las

Canarias. Podemos igualmente creer que
á la mayor parte de la marinería le era co-

nocido el tal volcán, por la comunicación
nada escasa entre dichas islas y las costas

de España; la prueba es que Colón pensó

cambiar en las Canarias la Pinta por otra

cualquiera de las carabelas que eu las islas

encontrara, y lo hubiera hecho con la em-
barcación de 40 tonelada" que llevó á doña
Beatriz de Bobadilla, señora de las islas,

si el Sábado antecedeute no se hubiera ido

en él dicha sonora. El capítulo de las man-
chas de yerbas es muy análogo á este de

las llamas del pico de Teyde eu las Cana-
rias. La aludida historifi del Almirante

dice al capitulo XVIII "descubrieron can-

tidad de yerba; á Veces les causaba gran
miedo porque había manchas tan espejas que

en cierto modo impedían la navegación, y
como siempre propone lo peor el miedo, te-

mían les sucediera lo que se finge de San
Araoró en el mar helado, que no deja mo-
ver los navios, por lo cual los apartaban de

las manchas siempre que podían." Re-

cordando en primer lugar que nada se lee

en el extract-do diario, del miedo que cau-

saran las munchas, no veo fundamento al-

guno que pudiera causarlo. Quien conoz-

ca las cartas marítimas de Maury, recor-

dará que el llamado en ellas, mar de snrya-

zo Be halla entre las islas de la Madera y
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las Azores, y al O. de ambas; ahora bien
siendo estos sargazos arrastrados en su ca-

si tot.'tlidad por la gran corriente del gulf
sti'tam llegan al N. O. de las Azores, antee
de quedarne estacionarios entre eátas islas

y las de la Madera, ílotando en grandes
manchas en parajes donde no [lodían me-
nos de ser muy conocí los por todos los na-
vegantes de tíspaña que visitaban las cos-

tas do Inglaterra y las del N. de Europa á
que da paso el canal de la Mancha. Los
fuertes vientos del N.E, que soplan buena
parte del año, no solo retardan estos via-

jes, sino que llevan á los buques de vela á

situarlos al N. O. de las Azores que es pre-

cisamente donde empieza el descenso de los

sargazos. Y si los españoles tenían ó no
ocasión de hacer estos viajes puede verse
en el apéndice II del libro publicado. (1)
Hasta tiempos muy recientes, nadie había
puesto en duda la autenticidad del libr.»

Historia del Almirante etc. escrita por su
hijo don Fernando; poro el excelente críti-

co norte-americano Mr. Henry Harrise, ha
aducido tal copia de razones pare probarlo
apócrifo, que nos parece ha agotado la ma-
teria. Juzgo no se hará molesta la digre-

sión siguiente en que con toda fidelidades
tracto la materia que se refiere á nuestro
asunto. Añadiré -alguna que otra breve
reflexión, y cada cual inclinará la balanza
á donde guste.

!• La biblioteca colombinri fundada por
don Fernando Colón, hijo del almirante,

nunca poseyó tal Historia-Prueba. - Don
Fernando Colón tenía todas sus delicias en
la biblioteca que formaba; dejó todos sus
libros numerados de 1 á 15,870 sin que ni

uno de esta numeración correspondiese a

la Historia. Formó numerosos catálop^os

de ellos y de los manuscritos, que clasificó

en los índices y en loa registros; en ningu-
na de estas claves se hall-v historia com-
puesta por don Fernando} figura sí en ellos

)a Vida de Cristóbal Colón por don Fernan-
do Pérez de Oliva, y el libreto de Albertino
Vercelli que trata del mismo asunto. Ni
obsta el decir que algún catálogo está in-

completo, así es; pero a) se completan unos
á otros por las materias que contienen; y b)

Be ha coleccionado lo que en ellos faltaba,

lo cual se conoce hoy en su casi totalidad

( 1) Quizá sea verdad que ladeaban el rumbo P^fa
evitar las mauchas: pero esto tiene uua explicacióu
muy natiuiíl La Niña era uoa carabela inuy pt^-

queña: Colón mandó quitarle las velas laíiuHs en
las Canarias, para que con las rerioudas que se le

pusieron s guiera mas fácilmente á las otras dos.

¿Que ext.aüo es que siendo lis manchas de algas

muy espesas las evitara para no anollársslas á la

proa y seguir desembarazadamente gu rumbo?

en el archivo de indias de Sevilla. Ea
verdad que don Fernando prestaba algu-

nas veces sus escritos, pero en |)rimer lugar,

el préstamo de la historia, dado que la hu-
biera, no 80 Opone á que quedara inscripta

en los catálogos, y en segundo, lo que en-
viaba don Fernando era la copia de los ma-
nuscritos. 2." Don Fernando trajo varios sa-

bios extranjeros para que le ayudaran á
recoger libros en el extranjero y á colec-

cionarlos on su biblioteca. Ninguno de
ellos hace mención de la Historia, y todos
de algo que concierne al dicho don Fernan-
do; quien de su magnífica biblioteca, quien
de su liberalidad y munificencia etc. Nico-
lás Cleynaertes que vivió en casa de don
Fesnando y escribió numerosas cartas don-
de trata de este hijo de Colón, nada nos di-

ce de la Historia; Juan Va^asus publicó su
crouicóa (1552) al que precede un catálogo

de las obras que se proponía consultar; para
el Nuevo Mundo citi la Hi toria de P^ernan-

do López de 0astañ3da,lo3 primeros veinte

libros de Oviedo, sintiendo no haber podi-

do hallar las Décadas de Pedro Mártir; fué

Vasaeus bibliotecario de la Fernandina, y
vivió también en casa de don Fernando.
Nada nos dice del libro de don Foruaudo
Colón. Tras estos extrangems cita Har-
rise a Pedro Marlyr, Oviedo, Mejia etc. que
nada dicen, siendo contemporáneos de don
Fernando; y en fin en una nota se expresa
así: "No hay una sola obra de las 450 pu^
blicadas en la Biblioteca Americana Vetusti*

ssi/na antes de 1550 en que se hable de la

Historia del almirante publicada por don Fer-

nando Colón." No se ocultará al lector la

fuerza que tienen estos argumentos que no
pueden calificarse de meramente negati»

vos. Si in sensH diviso pueden no probar)

tienen mucha fuerza in sensn compotito. No
está la fuerza en decir, tal y tal no dicenj

sino en no dicen cuando dicen de otras co-

sas moralmente conexionadas cm la His*

toria. 8.' La segunda clase de argumentos
que nuestro critico emplea, está tomado e

visceribiis rei, délas mismas entrañas de la

obra. Tocaremos alguno que otro, dejan-

do los de familia y fechas históricas que
Harrisse rebate como absurdos é incapaces

de la ilustración y juicio de don Fernando
Colón. En la citada Historia del almiran-

te se afirma que Baveque y Bohío (la espa-

ñola) son una misma cosa, lo cual esta tan

lejos di! ser lo que él afirma, que no es po-

sible haber tomado este error de los pape-

les de Colón, en vista de los cuales, se dice

que escribió la historia. Había dicho Co-

lón «que en aquella isla e»pañola, ni en 1a

Tortuga habió minas de oro^ sino que lo

6
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traían de Baveqne.» 4.° Otro de los car-

gos que resultan contra la Historia es, que
Begún ellos, los restos de Odón se sepulta-

ron en la Iglesia Mayor de Sevilla- en esta

ciudad no hay mas Iglesia Mayor que la

Catedral [yo nunca he oido, á la verdad,

llamarla asi;] pero como quiera que sea,

muerto el almirante en Mayo de 1506 que-

dó su cuerpo en Valladolid en el convento

de San Francisco hasta 1513 que fué lleva-

do á Sevilla á la Cartuja de las Cuevas qne
entonces solo poseia una iglesia pequeña,

que estaba extramuros de la ciudad y muy
próxima de la casa de don Fernando. Es-

to deja mandado en su testamento que lo

entierreu en las Cuevas de Sevilla -«lo que
yo elixo ó porque sus cuerpos (de su

pudre y hermano) se han estado mucho
tiempo allí depositados.»

Y como en el comienzo de la obra se ha-

bla de un libro publicado en 1539, es claro

que la Historia no se publicó antes de esta

fecha; ahora bien los restos del almirante y
de su hijo don Diego, se entregaron en

1536 para ser trasladados á Santo Domin-
go ¿como no hizo don Fernando mención
de esto? Estas son las pruebas, á mi jui*

más convincentes que Henry Harrise adu-

ce para probar que don Fernando Colón, no
es el autor de tal libro. Y como no puede
negarse que son de mucho peso, es necesa-

rio averiguar de donde haya dimando la au-

toridad que ha tenido, y de la que en mu-
chos pasajes al presnte no carece. El mismo
critico noH dá la clave de esto. Hacia 1525,

dice Harrise, escribía en Sevilla una His-

toria de Cristóbal Colón y sus descubri-

mientos Fernán Pérez de Oliva, probable*

mente bajo los auspicios de don Fernando
Colón, y con d-ioumentoa que este le pro-

porcionaba, Que la historia fué escrita por

Oliva es incontestable. En el registro B.

de la Colombina se leej Fernandini Pérea

de Oliva tractatus manu et hispano sermo-
ne Bcriptus de vita et gestis D. Christopho-
íi Colon primi Indiarum Almirantis ..i

dividitnr in 9 enarrationes sive capitula

&tc. Esta ha sido la base sobre que pare-
ce se ha edificado la «Historia del Almi-
rante escrita por su hijo don Fernando»
acerca de la cual concluye el critico citado.

»Si dans un traVail critique il était permis
d'avancer une hypothése, nous serions ten-

tés de conclare en supposant que, vers

l'année 1563, une copie du manuscrit d'Oli*

Va á été apportée a Genes par quelque aven-
turier qu'aura donneó ou vendue á Baliano
di Fornari, en l'attribuant a Fernán Co-
lomb pour en rehausser la veleur

UUoft aurait alora fait de cette histoire ori-

gínale, qui n'était composée que de nenf
livres, le nucleus des Histoire, et y aurait

ajouté les cbapitres dont nous croyons
avoir demontre le caractére apocripho.»

Si yo ahora estribando en la nervuda cri-

tica de Harrisse, y en la autoridad de la E.
Academia de la Historia, y en la edición

italiana dijera que la Historia de Indias de
Fray Bartolomé de las Casas ha sido vicia-

da y alterada en lo qne es objeto de nuestra ac-

tual discusión ¿no deduciría de las premisas
que acabo de sentar una consecuencia muy
lógica? Indudablemente.— El argumento
pro(!edería así.—Segúu Harrisse, don Fer-

nando Colón ni escribió tal libro (como se

ha creido) ni dio su nombre para tal histo-

ria; pero en la obra de las Casas se cita la

Historia escrita por don Fernando Colón,
luego no fué las Casas quien citó á don Fer-

nando Colón como autor de la Historia.

Según la R. Academia, empezó la Historia

de Indias Fr. Bartolomé en 1552 y la aca-

bó en í 66
1 ;

pero según todos, y en particu-

lar la edición italiana, la Historia de don
Fernando Colón se publicó por primera vez

en 1571, luego las Casas no pudo tener tal

historia en su poder pues murió en 1666; lue-

go no pudo citar como Historiador a don
Fernando.

Confesaré ahora ingenuamente que por
mas que yo no sepa salir del círculo vicioso

en que las fechas nos ponen, veo á las Ca-
sas tan en carácter en lo que narra citando

la historia de don Fernando Colón, que ba-

ria traición á mis sentimientos diciendo que
se ha ingerido. Si las Casas no pudo te
mar, como hemos probado, del diario de Co-

lón, lo quedicejen su Historia acerca de loa

motines, nó se que lo haya podido tomar
sino del libro de Hernán Pérez de Oliva que
por haberlo escrito en Sevilla con conoci-

miento y con ayuda de Colón, lo citarían

como historia de éste. Punto que merece
aclararse es este y que puede ocupar pro*

vechoeamente para la historia á quien día*

ponga dfl tiempo que yo carezco. De todos
los argumentos aducidos por el señor Lar*
rabure es por consiguiente el único que tie*

ne alguna fuerza, lo que Colón escribió en

su diario cuando creía naufragar; (1) pero es-

ta fuerza Re elide con .recordar la disposi-

ción de ánimo en que el Almirante se halla*

ba, como én nuestro ultimo articulo consig-

namos.

(kicardo Cappa S. J.

(1) Es de notar que eñ el libro atribuido a Don
Hernaudo Colon, nada se dice de que quisieran echar
al agua a su padre, ni atentar contra su vida de
otro modo, como puede verse en el cap , XXXVI
donde se trata del temporal sufrido a la vuelta.



J->el señor Lavrabvire.

CRISTÓBAL COLON Y £L HISTORIADOR GOMARA.

Escritores hay que atribuyen los primeros
desordenes ocurridos en el Nuevo Mundo y
las faltas cometidas p-T diversos persona-

jes á la conducta demasiado severa del Al-

mirante: esta explicación es muy cómoda,
pero muy falsa. El lector que no ha pro»

fundizado un poco la Historia de Amérioa
necesita, por consiguiente, estar prevenido
contra tales errores.

Hase dicho que Colón mandó colgar de

la entena á un mariaero, para contener el

motin de á bordo lurante el primer viaje;

que usó más tarde de excesivo rigor con
Bernal Diaz de Pisa y eus cómplices, cuan-
do intenteron estos apoderarle de lo3 ba-

ques fondeados en la Isabela: apesar de que
el Almirante se limitó á castigar templada-
mente á unos y á reprender á otros isus

émulos, dice Herrera, le infamaron y pu-

blicaron por cruel;» en fin, im|)útase tam-
bién á violencias de Colon la fucja clandes-

tina de fray Bernardo Boyl y Mosén Pedro
Margarite, abandonando sus deberes de Vi-

cario Apostólico el uno, y general de las

fuerzas el otro.

Desde los primeros días del descubri-

miento, se ha pretendido justificar á loa

descontentos y envidiosos, culpando al Al-

mirante de cuanto ocurria en el Nuevo
Mundo. Las acusaciones calumniosas ver-

tidas desde 1494 en la corte de los Reyes
Católicos por aquellos dos funcionarios, por
el Obispo Fonseca, los cómplices de Fran-
cisco Roldan y toda la turba de celosos

de la gloria del Descubridor, cuyo deli-

to consistía en ser pobre y extranjero, fue-

ron adoptadas, inconsciente o maliciosamen -

te, por algunos escritores, y trasmitiéndose

á través de los siglos, constituyen todavía

un capítulo de acusación.

Sin embargo, ninguno ha sobresalido

tanto en aquella tarea como Francisco Ló-
pez de Gomara; poro antes de hablar de

este historiador y de susj defectos, analice-

mos con rapidez los argumentos aducidos

por nuestro contendor en defensa del Vi-

cario Apostólico y de Margarite:

1." Que este último no cumplió lag ius»
truooiones del Almirante y se fia á España,
porque veía que las enfermedades se ceba-
ban en los españoles y los inutilizaba.

Mas esas enfermedades, ¿como y porqué
las adquirieron? No fueron hijas del clima,
sino del abuso— íbamos á decir del amor,
pero sería profanar esta palabra. El mis.
Margarite sufría las consecuencias de su vi.

da licenciosa; ic'etait le mal de Naples,
dont qnelque femme indienne lui avait
aparemmcut fait present.»

Asi lo afirma el célebre jesaita francég
Charlevoix en su Histoire de Qaint Domin-
gue, autor moderno que merece crédito á
nuestro contendor: la misma explicación se

halla en los escritores antiguos. Aquella
enfermedad, tan vieja como lo son el Asia

y la Europa, y que algunos pretenden
equivocadamente haberse llevado de Amé-
rica, invadió el ejército español en los pin-
torescos campos de la Vega Real, y debilitó

y exasperó á aquellos hombree. Las dolen-
cias físicas fueron efecto y no causa de su
desobediancia á las instrucciones de Colón.

2.' Que no recorrieron la Isla Española
á fin de establecer entre los indios la do-
minación de Castilla, «porque no se les da-
ba lo necesario para la vida,» según el mis-

mo Charlevoix.

Ante todo digamos con franqueza que
no tenemos completa confianza en el jesuí-

ta de St. Quentin. Bástenos recordar que
atribuye á los hermanos Pinzan el motín
del descubrimiento, hecho que no está de-

bidamente esclarecido. Pero aún aceptan-

do á Charlevoix, notaremos que el P. Cappa
no ha copiado por completo el pasaje que
cita. Dice así:

tU'etait demander beaucoup a des sol-

dats, auquels l'on ne fournissaít pas le né-
cessaire pour la vie. Aussi ne trouvant
pas les Indiens á leur fournir des vivres, ils

en prirent de forcé se donnereiit a toutes de H-

cences, et commirent par tout de grandes vio-

lences. •

Negáronse los indios á dar víveres, ea

cierto; pero no por culpa dal Almirante ni

de la Junta de Gobierno que funoiouabft
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en Isabela, sino del miemo D. Pedro Mar-

gante y de sus soldados, que con sus exce-

sos ahuyentaron a la poblacióu iudigena.

8.* Que la husencia de Margante nada

significa y no fue de consecuencias.

¿Cómo no ha de tener significación y
grave trascen.lenoia que un general aban-

done á BU ejército en país etraujero y rodea-

do de peligros?

¿No se lanzaron los soldados, viéndose

sin cabeza, á cometer nuevos desórdenes?

¿No murieron algnnos en manos de los in-

dios? ¿No quemaron estos el hospital cen

los enfermos?

Por toda la isla, según Herrera, tse ha-

bía derramado la fama de las malas obras

de los Castellanos, de tal manera que toda

la gente los aborrecía hasta los que no los

habían visto.

i

¿Y quien fué autor de semejante situa-

ción: el Almirante que se hallaba ausente,

ó los que le desacreditaban ó conspiraban

contra sus intereses y los de la misma Es-

paña, en la isla y en la corte?

Pero ya es tiempo de que examinemos la

razón principal aducida por el P. Cappa
en favor de aquellos dos personajes, sobre

todo del Vicario Apostólico— la violencia

empleada por Cristóbal Colón.

El pasaje que nuestro contendor cita en

BU apoyo es tomado de la Historia de las

Indias de López de Gomara, y dice así:

tAhorcó el (almirante) á Gaspar Ferriz,

aragonés, y á otros. Azotó á tantos, que

blasfemaban de él los demás; y como pare-

cía recio y malo, aunque fuese justicia, po-

nía entredicho el Vicario fray Boyl para es-

torbar muertes y afrentas de españoles.

El Cristóbal Colón quitábale su ración y la

de sus clérigos.»

He aquí una pintura que no puede rae-

nos (le sublevar la razón por la notoria in-

justicia que envuelve. ¡Recio y malo un
hombre que perdonó y levantó a f«us pro-

pios enemigos; que sufrió casi sin quejarse

tantos desengaños é ingratitudes; y cuya
vida la empleó exclusivamente, á partir de

1492, en descubrir países, en procurar nue-

vas rentas ájios Beyes Católicos y en organi-

zar \\\ admini^tracióií del Nuevo Mundo lo

más pronto, á fin de poder realizar su sue-

ño dorado— el rescate del Santo Sepulcrol

Si recio y malo hubiera sido Colón, no
habría guardado prudente silencio sobre el

motín de á bordo, ni deshechado los con-

sejos de fray Bernardo Boyl para que pren-

diese á GuacauagHií, ni perdonado á los

que entraron en la sedición de Bernal Diaz

de Pisa, ni protegido á los indios en diver

nas ocasiones, qí dado instn^ccioi^es tan s&*

bias á Margarita, ni evitado el derrama-
miento de sangre española llamando al re-

belde Roldan al campo de la conciliación y
de la amnistía, ni insistido en regresar á

sus trabajos en el Nuevo Mundo después

del trato cruel que le diera Bobadilla. .......

¿Dónde está pues, la maldad del Almi-

rante? Lo de haber ahorcado á Gaspar
Ferriz y azotado á muchos, ó estamos muy
engañados, ó son calumnias qne debemos
rechazar. López de Gomara que trae ta-

les noticias, es autor sospechoso y muy
hostil á Colón.

El haber publicado Gomara su Histona
de Indias en 1562, cuando la América exci-

taba la atención de la Europa entera; la

fluidez y elegancia de su estilo, que se ga-

nan pronto al lector inexperto, y otras oua-

li'.lades brillantes como escritor, hicieron

que su obra mereciera varias ediciones en

poco tiempo y que se tradujera á idiomas

extranjeros.

Pero escuchemos la opinión de Berna»

del Castillo, soldado rudo es cierto, despro-

visto de las prendas literarias y de la mali-

cia de Gomara; pero que tomó parte activa

en la conquista de Méjico.

"El Francisco López de Gomara escri-

bió tantos borrones é cosas que no son ver-

daderas, de que ha hecho mucho daño á

muchos escritores ó cronistas que después

del Gomara han escrito Por manera
que los que en esta materia (la conquista

de Méjico) escribieron es porque los ha he-

cho errar el Gomara."
Y en otro pasaje: «Los verdaderos con-

quistadores y curiosos lectores que saben

lo que pasó, claramente le dirán que su his

toria en todo lo que escribe se engañó; y si

en las demás historias que escribe de otras

cosas vá del arte del de la Nueva España,

también irá todo errado.*

En fin, después de probar la exactitud de

sus observaciones, agrega el conquistador

de Méjico: «Y quien viese su historia verá

ser muy extremado en hablar, é si bien le

informaran, él dijera lo que pasaba, mas
íodn e* mentiras.* (1)

Parécenos que nunca se ha asestado á

un historiador golpes mas recios. Es cier-

to que Bernal Diaz del Castillo era parte

interesada; pero tampoco es posible ne,íTar

la paroialidad de Gomara. Fray Bartolo-

mé de las Casas se quejó con seniimiento

de este escritor; Garcilaso de la Vega, aun-

que le copia en muchos puntos, júzgale

(1) Verdadera historia de la eonquisfa de Hueva
España por el Capitán Bernal Diaz del Castillo.

^ Escrita por los años de 1568.)
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equivocado en otros; Antonio de Herrera
cree que Gomara no refiere algunas cosas

«con la neutralidad que la historia requie-

re» Ben2oni le cousidera enemigo de Colón;

y "W. Irving hace notar que «tiene entre

los historiadores el carácter do inexacto y
Bumamente crédulo para adoptar cuentos.!

Así, tratándose de noticias relativas á

la historia de Oristóbal Colón, nefjamos
con sobrados motivos la autoridad de Go-
mara, por que más que el P. Cappa le juz»

gue «excelente historiador.»

El haber ahorcado t-l Almirante á Gas-
par Ferriz y a:5otado á muchos españoles,

es una fábula por el estilo de la del piloto

andaluz, ó vizcaíno, que descubrió la Amé-
rica antes que el inmortal genovos. No,
no eran los españoles del siglo XV, orgu-

llosos y audaces, hombres que se dejasen

maltratar tan fácilmente por un extran-

jero.

Además Oristóbal Colón no se hallaba

en la Isla Española, sino navegando cuan-
do fray Boyl y Mosén Pedro Magarite la

abandonaron; y por coní-iguiente, creemos
un error atribuir á actos del almirante, que
estaba ausente, la partida de aquellos dos
personajes.

Reasumiendo cuanto llevamos expuesto,

los nuevos argumentos del P. Cappa en na-

da modifican el juicio que hemos emitido

sobre la falta del Vicario Apostólico y da

aquel general; y la ra?ón principal que (jor

pía de Gomara—la crueldad del Almiran-
te—viene de un autor muy parcial y no es^

tá de acuerdo cou la opinión que del Des-
cubridor tenían el Papa Alejandro VI, que
le juzga "varón verdaderamente digno y
recomendable," los Reyes Católicos y el

Obispo de Ohiapa que le cree ''cierto no
puedo decir sino hombre bueno de su na»

turaleza y de buena intención,"

II

En cnanto á la conducta de Francisco
Roldan, y si fué por impotencia ó por cor-

dura que éíite depuso las armas, es una
materia mas de apreaciacíón, como observa
el P. Cappa, que digna de nuestra inves-

tigación histórica; insistir en ella sería re»

petir, con corta diferencia, las citas y las

razones de nuestros dos artículos anterio-

res sobre el particular.

Y al declararterminada por nuestra par-
te la presente pélomica, dejemos aquí cons-
tancia de que no nos ha movido al aceptar-

la sino el deseo de despertar en el Perú la

afición á esta clase de estudios; sin que
abriguemos el propósito de seguir analizan-

do las publicaciones que haga nuestro con-

tendor, cuya ilustrada moderación nos com-
placemos en reconocer.

E. Larrabure y JJndnue

Oonteistación del 3P. Oappa.
Poner y nada mas unas pocas palabras

al pié de algunos párrafos de la última pu-

blicación del señor Larrahure y Unanue en

FA Comercio del 4 de Agosto, es el trabajo

que emprendo. Paréceme lo mas claro y
lo ma« breve. Sirve de introducción al

artículo, el vindicar á ColOü de la U' ta que

algunos escritores le achacan, á saber, de

ser él la causa, por su conducta demasiado

severa, de cuantos desórdenes y faltas se

cometieron en el Nuevo Mundo. Respon-

do que imputárselas todas, es calumniarlo;

decir que no fué prudente en la medida

que tomó de obligar a los nobles que en su

segundo viaje le acompañaron, á qne tra-

bajaran como peones, es hacerle justicia.

En la página 11 del «Colón y los E'^paño-

les» di las razones, y en el artículo de El

Vais del 17 de Junio las amplié.

Vienen á continuación algunos hechos
que el señor Larrabure califica de imputa-
ciones gratuitas para presentar al Almiran-
te como un hombre cruel, y son: 1.' que
Colón mandó colgar de la entena á un ma-
rinero, para contener el motín de á bordo.
Respondo, en primer lugar, que yo no lo

he dicho ni en el libro, ni en ningún artí-

culo; y en segundo, que si el señor Larra-
bure juzga ésto por falso, no debía de ha-
berlo aducido como verdadero en su segun-
do articulo, donde para probar que hubo
motín dice, citando á Castellanos, y por
consiguiente aprobando su dicho:

"Y así mandó colgallo del entena
Por alborotador de sus soldados etc.»

Mas si el señor Larrabure adujo ó^to por
verdadero, no Cibe que lo presente ahora
como imputación calumniosa al Almirante,
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1.* que trató con demaBÍado rigor i Ber*

nal l>iaz de Pisa y sus ootapUcea. Res-
pondo. Niügúu juicio he emitido yo eu
este usualo. Véase el § VII. 3.* Que la

fuga claudestina de fray Boyl y Martíftrite

fué cansada por las violencias de Golóu.

Mas abajo tocaré este punto, auncjue en
general respondo que tampoco yo be dicUo

tal cosa. Pasemos al juicio que de Goma-
ra bíioe nuestro oonieu lieute. I^e es des-

favorable, corno autor soripecboso y hostil

á Colón, a) por que dice que el AUoirante
ftborcó á un tal Ferriz, aj^otó á mucbos,
etc., y en general se queja de su severidad,

lo pual e.s oalumuio-so á juicio del señor La-
rrabure; b) por que dice que un piloto au»

dalus; ó vÍ2¡c;iii)o descubrió la Auienua an-

tes que Ooiou; c) por que lo llama recio y
malo, no siéndolo; d) porque Bernal Díaz

del Castillo, dice que Gomara está plagado

de errores, La consecut ncia es que yo no

tengo ra7.on en llamarle como lo llamé (en

mi primer artículo) excelente historiador.

Respondo a). No solo es Gomara el que

lo dice, sino Oviedo que asegura que ahor-

có á dos etc.; habla Churlev'ix d« la dure-

za del Almirante; tque daba severos casti-

gos por liberas faltan;» dioelo Herrera al

escnljir acerca de la conducta que Oolóa
observó cf)n los del segundo viaje, a saber

que «usó de violencia» b.) Gomara solo ua«

rró lo que todo el mundo decía entonces;

oigamos sino á las Casas, siquiera eu el

titulo de un capitulo que es el XIV «El
cual contiene una opinión que a los princi-

pios en esta isla teníamos, que Cristóval

Colón fue avisado de un piloto, que con
.gran tormenta vino á parar forzado á esta

isla; para prueba de lo cual se ponen dos
argumentos que haceu la dicha opinión

aparente, aunque se concluye como cosa
dudosa» y en el cuerpo del capitulo dice:

«entre otras cosas autíguas de que tuvimos
relación los que fuimos al primer descubri-

miento de la tierra y población de la isla

de Cuba, fué una esta, que los indios de
ella tuvieron ó tenían de haber llegado á es-

ta isla Española otros hombres blancos y
barbados como nosotros, antes que no-

sotros no muchos años etc » Esto no es

hostüidad de Gomara. Yo nunca he tenido

esta opinión por cosa probable (1) c.) Me
parece que es violentar el sentido del pá-

rrafo de Gomara, hacer recaer las palabras

recio y malo en Colón, dice así «Ahorco (el

Almirante) á Gaspar Ferriz, aragonés, y á

otros. Aaotó i tantos que blasfemaban de

él los demás; y como parecía róoio y malo,

aunque fuese justicia, ponía entre el dicho

el Vicario fray B )yl para estorbar muerteg

y afrentas de españoles.»

Si no me equivoco el genuino y natural sen-

tido de este trozo, es el siguiente; "Y co-

mo parecía cosa recia y mala (dado caso

que fuese justa) que el almirante ahorcara,

azotara, etc., fray Boyl, para evitar muer-

tes y afrentas de españoles, ponía entre di-

cho", d.) Es cierto queBernal Diaz del

Castillo dice que Gomara falta muolio á la

verdad; poro el testimonio de liernal Diaü

se refiere á la historia de Méjico. ¿Que in-

conveniente hay que diga la verdad acerca

de la Kspañ )la y no la diga de Méjico?

¿No puede, v. g., un chileno escribir- bión

la historia de la Española y mal la del

Perú? Además, yo tengo por muy exage-

rado el juicio de Bermil; picadillo el vete-

rano de que Cortés (cuyo pm couiía Gomo-
ral) fuera el que se llevara todos los aplau-

sos en la historia, escribió felizmente su

encantadora "verdadera historia," la que,

como dije en mi primar articulo, no difie-

re en cosa esencial de la de Gomara. De-

duzco mi consecuencia y es, que concedien-

do ahora como antes, que Gomara no es-

tá exento de errores, no me parece que ha-

ya razón para i-etractar eu este último ar-

tículo el título de "excelente historiador"

que le di en el primero.

Analicemos ahora rápidamente el auáli-

(1) Me fundo en las mismas leyes físicas de la

naturaleza.

Jwos apañóles navegaban mucho, es cierto al Nor-

te de Europa
,
pero los temporales que se experi-

mentan en todos los mares Occidentales de Europa y
costas del sur de España son precisamente de fuer-

t s vieotos del SO., ó del O; muy arriba del NO; es

decir los que no podían llevar á América ninguna
nave que se dirigiera desde España ó Portugal al

N. de Europa; es verdad que á veces ventean con
fuerza los NE. frente al canal de la Mancha y aún
de Galicia; pero nolo es menos quepierdensu fuer-

za á unas 150 leguas al O. de las Azores y que no
son verdaderamente atemporalados. No olvidemos
además que las corrientes van de América á Euro-

pa en tales latitudes, nueva dificultad para el viaje.

Si el buque venia de las posesiones portuguesas

del África para Portugal ó España, los vientos fuer-

tes que su encuentran en el h^'misferio Sur podrían

á lo sumo, y por una gran casualiiad, llevar la nave
al cabo de San Agustín en el Brasil, pero de ningún
modo á la Española. En el hemisferio del Norte y
viniendo de África á Europa no hay siuo los vientos

alíseos que nunca tienen fuerza para separar nota-

blemente de su rumbo áningitna embarcación de me-
diano porte. Mucho mas fácil es hallar la Améíica
yendo de España al Sur de África que volvien-
do. Yendo descubrió por casualidad el Brasil Al-

varez Cabral poco después que Colón la América.
Y aquí es ocasión de notar, que si nadie hubiera
aceptado las propuestas de Colón, lo suyo se hubie-

ra descubierto muy pronto. Pero basta de digre-

sión y ciñámosnoB á lá brevedad prometidí^.
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8Í8 que el señor Lanabnre hace de los ar-

gumentos aducidos por raí, en lo tocante

á íray Boy) y Margariíe.
1°. Que Mnrgarite uo cumplió las insti-uc-

ciones de Colón (de pasear militarmente
la isla) y se fué á Kspnña p.or las enferme
dades. Lo primero es cierto que asi lo di-

je, añadiendo que fué también por falta de
víveres, y probándolo en el artictlo del 17
de Junio. Lo segundo tampoco lo niego,

pero no fué la única causa. Dicenos el se-

ñor Lariabure que las enfermedades no
eran efectos del clima, si no del abuso. Opi-

no que la parte principal la tuvo el clima.

Diez y siete dias duró la ausencia de Colón
de la Isabela. "A.1 volver bailó la gente

muy fatigada, muchos muertos y loa sanos

muy afligidos" (Ilerr): no disputaré si el

mal que se dice causa de estos estra<^os fué

importado ó no de la América a Europa; lo

que puede asegurarse, en vista de la cita de

Herrera es, que el de la Española era ful-

minante. Cunndo hacia 18G0 el gobierno

español admitió la incorporación déla par-

te española de Santo Domingo <á la corona

de España, hicieron los naturales de la is-

la, al poco tiempo, lo mismo que los que
encontró Colón; so huyerotí á los montes
proclamando la guerra. Pues bien; hay
actualmente en este ('olegio un Sucerdote

que por ese tiem>>o se hallHba en Puerto
Rico; le he oido. má>< de una vez, que de

los 2,000 enfermos próximamente que de

Santo Domingo habia ''n el hospital mili-

tar de Puerto-Rico, solo dos estaban heri-

dos; los restantes, á causa de las fiebres

producidas por el clima de la EH})año!a.

2°. No acepta el señor Larrabure el tes-

timonio del F. Charlevoix, que dice que «1

soldado «no pe le daba lo necesario para la

vida.» Acepte el de Oviedo, que «de co-

mer los españoles lagartijas estaban como
aüamboas;» yo no sé donde estaría la abun-

dancia de mantenimientos en la Vega Real
cuando desde muy al principio empezamn
los soldados á comerse los perros. Y si

ésto era lo mejorcito y mas abastecido,

bien jiiKgó Margarite que el resto de la is-

la estaría para uo paseado, y con enfermos,

por fus ó por nefas. No copié por com-
pleto el paspje de Charlevoix, porq\ie, sien-

do mi objeto apoyarme en eü autoridad pa-

ra hacer ver la escacez de víveres, juzgué

que lo trascrilo era suilciente. Yo no he

dicho que Colon tuviera la culpa de que los

indios no proporcionaran viveres á los sol-

dados de Margarite; mal podía decir esto,

cuando he escrito que los indios tenían,

aún para sí, muy pequeños acopios de pro*

Visiouesi

S*. Dije, sin duda, que la ausencia tía

Margarite era de poca ó ninguna significa-

ción y consecuencias. Lsto es, de poca
significación, relativamente á que los in-

dios con Caonabo á la cabeza, hubiera he-

cho lo que hicieron, estando Margarite ó

uo al frente de las tropas. Y lo probé.

Las consecuencias fueron que los reyes en-

viaron e Juan de Aguado para que se in-

formara, por sí mismo, de lo que ocurría

en la isla; si este se extralimitó en sus atri-

buciones, no tuvo la culpa Margarite.
4". Cree el señor Larrabure un error a-

tribuir á actos del Almirante, que estaba

ausente, la partida de fray Boy I y Marga-
rite. Y yo también lo creo.

5". Que la razón principal que 30 aduz-

co en favor de estos dos personajes, (para

que se fueran) sobre todo del Vicario Apos-
tólico, es la violencia de Colón. En «El

País» del 17 de Junio digo que fray Boyl
con Margarite y otros descontentos, se em-
barcaron, de cuenta propia, en la Isabe-

la, y se vinieron á enterar a los reyes

«del lastimoso estado de la colonia, y á

decirles, que el pais, hasta entonces ha-

llado, y tan pomposomente descrito por
Colón, era un sepulcro de españoles; que
en él no había oro y que era burla y embe-
leco cuanto el Almirante decía». Hasta
aquí para nada he tocado las violencias de

Colón. Vamos al 11 de Julio; digo en sus-

tancia en este articulo relativamenie á la

ida de fray Boyl a España, «(jue tuvo por
mejor informar verbaimente á los reyes de

la verdad M a disposición en que todo se hü"
liaba en la í£spañola. que hacerlo por car»

tas, pues A las anteriores suyas (donde
sin duda trataría con los reyes de los cas*

tigos dados por Colón, de su entredicho

etc.) no se les bahía atendido, A su juicio»

Buficienlemente". Es claro que al decir yo
que quiso irse á España paia informar á

los reyes de cómo se hnliaban las cosas de

la colonia^ no podía dar por causa princi*

pal, motivo del viaje, el cómo «e halló la

colonia cuatido sus disgustos con Colóui

El se hallaha se refiere pues, evidentemen*
te, á las enfermedades, a ios disgustos de
Margarite con el Consejo, a la guerra que
no tardaría, á la carencia de oro etc.; es de-

cir á todo lo que era de actualidad» Si

en los informes generales que debía dar de
todo lo ]>rincipal, queteiuos meter las se»

Veridades de Colon, entren en buena hol'a,

como entrarían otras tantas cosas; pero no
se diga que yo digo que las violencias de

Colón (ausente á la partida del Vicario) y
empleadas por él antes de su viaje al des*

cubrimiento de Caba^ es la principal oaa*



-- 4á

éá que yo acíuzco en favor de la ida ni del

Vicario, ni de Margarite. Asi, pues, no es

exacto lo que se contiene en el párrafo.

•Reasumiendo cuanto llevamos expuesto,

los nuevos argumentos del P. Cappa
que copia de Gomara, la razón principal,

líi crueldad del Almirante por la falta co-

metida (la salida de la it-la) por el Vicario

y el geueral.» Repito que yo solo he ca-

reado u Colón castigador con fray Boyl opo-

sitor á estos castigos, y nada he dicho de
Colón castigador, con relación á fray Boyl
portador á España del estado en que se

hallaba en general la colonia, y desen-

gauador de loa reyes para que no manduaen
mas gente á la Española, porque "era bur-

la y embeleco todo lo dicho por el Almiran-
te, y que en ella no habia oro," que fué,

es y será el más dulce reclamo de la aven-

turera prole de nuestro padre Adán. Yo
también he terminado mi tarea; sin tiempo
para poner en limpio los borradores, y en-

teramente solo para consultar citas, cora-

pulgar sentencias, coor.iinar ideas, y escri-

bir estos diez, nada cortos artículos, es fá-

cil que haya incurrido en algunas ínelac-

titudes. La benevolencia de los lectores

sabrá disimularlas. Y como todo lo que se

debate sin mas objeto que el deaveriguar la

verdad, lleva impreso el doble sello de la

moderación en la forma, y de las concien-
zurias investigaciones en la materia, los

cualesreconozco en los artículos de mi ilus-

trado contendor, quizá algo mus adelante

se impriman á modo de folleto nuestros

respectivos artículos, ya que el señor Lar-
rabiire presta á ello su consentimiento,
pues como él dice muy bien en el encabe-
zamiento de uno de sus artículos «intere-

santes como son todos los detnllos que ro-

dean el nacimiento y la infancia de la

América cristiana^ nada mas agradable
qae descorrer el velo que cubre su sencilla

cuna, y observar las escenas que acompa-
ñaron los primeros dias de su existeucia

etc.» Creemos que se cooperaría á la idea
que en estas palabras se contiene con la

publicación dicha.

^. Cappa, S. J.

13el señoi» Lan»al>iii*e.

LA VERSIÓN DE PEDRO MÁRTIR.
A trueque de que se nos tilde de cansa-

dos, hoy que el público exige rapidez y con-
cisión en los debates de la prensa, vamos á

quebrantar el propósito de poner punto fi-

nal a la presente polémica: necesitamos re-

batir algunos argumentos en que hace hin-

capié el P. Cappa y desvanecer al mismo
tiempo ciertos cargos infundados.

Confesamos, desde luego, que no creí-

mos que nuestro respetable contendor vol-

viera con tanta fuerza sobra materias que
juzgamos ya bastante dilucidodus; porque la

verdad es que refiriéndose á hechos históri-

cos, más que el propio criterio, la crítica

está obligada á consultar los textos y debe
atenerse á escritores y documentos coetá-

neos: proceder de otro modo es caminar
sin brújula y á oscuras.

Sin entrar en el examen del sistema de
discutir de los antiguos filósofos, ni del sen-

sus compositm y scmns divisiis que nos re-

cuerda el P. Cappa, sostenemos que el tes-

timonio de cronistas serios, competentes,
BoUoitos y que han tenido á mano los me-

dios necesarios de investigar los sucesos,

debe merecer siemi^re nuestra preferencia

sobre las elucubraciones de la imaginación

y sobre los p. eos escritores que guardan

misterioso silencio: lo primero, porque la

imaginación tienda á la fantasía; y lo se-

gundo, porque el silencio puede axplicarse

por olvido, duda, por todo lo que se quiera,

mas no implica precisamente una negación,

ni rauolio menos contradiccióni

El silencio de un solo historiador no es

razón suficiente para negar las noticias du-

dadas por otros que gozan de buena repu-

tación: Francisco López de Gomara^ por

ejemplo, calla el motín de á abordo; más
en cambio allí están los Colones, Las Ca-

sas, Oviedo y otros escritores contemporá-

neos que hablan de él, con más ó menos
extensión. Pero ya que el P. ^Cuppa insis-

te tanto sobre este punto, permíiasenos co-

piar sus palabras:

"Citando yo á Pedro Mártir, alego su

autoridad en la carta que en Setiembre de

1493 escribió al Cardenal Sforza, donde
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bada dice del motÍD, cnando dice no pocas
particulHiidades del viaje: el presentar la

auseucia del motiu en relación con los de-

más pormenores que del viaje se citan, es

lo que constituye el spitsus compoñLus y lo

que dá fuerza al argumento. Asi lo ha en-

tendido el señor Larrabure, y recurre h1

expediente de decir que en los documentos
que cito de Pedro Mártir, solo trataba es-

te sabio de comunicar los resultados prác-

ticos del viaje, á saber el descubrimiento
de las tierras

"

De la sinceridad y exactitud de nuestra
observación, responderá por nosotros la ci-

ta que vamos á hacer, sintiendo notar que
el P. Cappa esta, respecto de Pedro ¡Mártir

de Augleria en el mismo grave error que
estuvo en cuanto al celebre- Obispo de Chia-

pa: en la persuasión de que el diplomático
milaués no trata en sus escritos, del motín
del primer viaje.

Si el Obispo no hizo, es cierto, extensas
anotaciones marginales en el Diario del

Almirante, habló con alguna detención del

motín, en su Historia de las Innias: y si

Pedro Mártir nada dice tampoco sobre el

particular en las cartas publicadas por W.
Irving, y que calificamos de «escritos de
circunstancias,! no sucede lo propio con
US Décadas Oceánicas ó Historia de las In-

dias Occidentales.

No vamos, por cierto, á trasladar aquí el

texto latino de las Décadas/ pero sí ofrece-

mos á nuestros lectores el extracto y la

traducción del veneciano Juáu Bautista Ea-
musio, en su Raccolta delle navigazioni e

viaggi, en italiano añejo de mediados del

siglo XVI, bien inteligible,-

"Ma gli spagnuoli che eran sopra 11 na*

vili, passati li primi dieci giorni, cominoio-

ren ira loro a mormorari secretamente, di-

poi alia scoperta á lamentarsi di Colombo,
etc., venuero á quello che eran deliberati

buttarlo in mari, diciendo che erauo stati

ingannati da un genovese, etc. che iui gli

haveva condotíi in luogo donde mai piu po-

triano tornare; puré aodavono scorrendo
esaendo nei raiglior modo che era possibile

da Colombo trattenuti; ma poi che fuion

passati Tdnti giorui, eutrorou in gran furo-

re grxáanáo non voler andar piu avdnti. Ma
Colombo, hor con humane parole, hor dan-
do loro speranza, etc. alcune volte ardita-

mente dicendo loro che se gli facevano al-

cuna violeutia sarebbon tenuti ribelli delli

Re Catholici, gli andava menando di gior-

no in giorno: tanto che tri giorni avauti
che scropissero térra, dormendo Colombo,
gli apparue una mirabil visione, tale che
destatosi pieno di allegrezza chiamati a se

li compngni disse loro che in breve vedreb-
bon térra "(1)

Resulta, en consecuencia, de la versión
dejada por Pedro Mártir: 1." que hubo mur-
muraciones á bordo y que se deliberó arro-

jar al mar a Cristóbal Colón: 2-'' que ao ex-

presó con gritos sediciosos la intención de
no pasar adelante; y 3.° qne el Descubridor
observó en tan graves momentos una con-
ducta prudente y amable, pero sin ceder
una línea en el fin principal de su em-
presa.

Como se hu visto, el sabio Pedro Mártir
está de acuerdo con Las Casas y los prin-
cipales historiadores del descubrimiento; de
suerte que cuando el P. Cappa cree que con
su negativa hánse venido abajo los autores

que nosotros hemos citado, permítasenos
agregar una piedra más al edificio y presen-

tar en apoyo nuestro el testimonio de un
personaje tan respelable como intimo ami-
go del Almirante.

Y adviértase que: "destas primeras co-

sas según la autorizada palabra de lias Ca*
sas, á ninguno se debe dar mas fé que á

Pedro Mártir, que escribió en latin sus Dé-
cadas, estando aquellos tiempos en Casti-

lla, pf)rqúe lo que en ellas dijo tocante á

Ion principios fué con diligencia del mismo
Almirante " Y en otro pasaje de su

Historia de las Indias, agrega el Obispo
que mucho de lo que escribió Pedro Mártir
lo supo "del mismo Almirante." (Cap.

XCVI.)

E. Larrabure y Undnue,

{!) Sontna>-io della UUtor'm delV Indte OccidentaU.
— Cavato dalli libre scritti dal signori don Pietro
Martire Milanese. del Consiglio delle Indie

lu Vinegia nrlla staiuperia degli her«di di Lu-
ca'utoQÍo üiaati uel anuo MDLVI.
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No por la fuerza del argumeuto, sino por
cortesía, contestaré con brevedad al nuevo
artículo del señor Larrabure. En "El Co-
mercio" del 17 del actual asegura este ca-

ballero que yo negué en uno de mis artícu-

los que el historiador Pedro Mártir tratara

del motín en los buques de Colón.—Pero
léase lEl Comercio» de 1." de Agosto donde
digo:

«Desea mi contendor que yo cite á Pedro
Mártir en sus Décadas relativamente á nues-

tro asunto del motín; si nada dice me favo-

rece; si lo dice con la vaguedad de los de-

más, no me daña. Citando el señor Larrabu-

re el texto de dicho autor donde bable de los

motines podrá tener en apoyo de su sentir

una autoridad más.» Es pues, evidente, 1.»

que no hay tal negación de mi parte; 2.° que

admitiendo la fidelidad de la traducción de

Bamusio, nada me daña por estar con la mis-

ma vaguedad que he desechado en otros his-

toriadores, punto que traté extensamente-

fRicardo Cappa S. J.

H
I>el señor Larrabure.

CONDUCTA DE MARTIN ALONSO PINSON.

Ko seguiremos paso á paso á nuestro

contendor en las disertaciones á que se en-

trega con el objeto de negar la existencia

de aquellos desórdenes, porque tendríamos
que ser difusos; pero cúmplenos entresacar

lo esencial de su réplica. Rebatidos los ar-

gumentos de más importancia, nos evita-

mos ocuparnos en detalles que siguen la

suerte de aquellos, como caen naturalmen-
te todas las ramas de un árbol con el tron-

co que las sustento y que el leñador der-

tiba.

Dos son los puntos que resaltan en la

publicación qae teuemos á la vista:

1.° A haber existido motin, ¿porque no
Ib consignó el Almirante en su Diario de!

primer viaje? Nosotros hemos atribuido

tal omisión al carácter generoso y prüden
te del descubridor, que no quiso condenar
á BUS compañeros; á lo cual se opone el P.

Cappa, alegando la poca generosidad que
aquel tuvo para con Martín Alonso Pinzón.

2." La "Historia del Almirante" que ci-

tamos en apoyo nuestro, no fué escrita en

realidad por el hijo de Cristóbal Colón,

Hernando, según pretende haber probado
el cri ico Mr. Henry Harrise, sino por un
Pérez de Oliva; y por consiguiente, nues-

\t\ cita pierde^u fuerza.

Examinemos el primer punto.

Como no ignoran nuestros lectores, Mar«
tín Alonso Pinzón, armador, rico y presti-

gioso, á quien indudablemente, por el en-

tusiasmo y desprendimiento con que abra-

zó los atrevidos proyectos de Colón, yendo
con BUS parientes y buques á la empresa,

débese en gran parte la salida de la expedi-

ción del pequeño puerto de Palos el 8 de

Agosto de 1492, cometió faltas que no ea

posible echar en olvido: sin averiguar si fo-

mentó , el motín del primer viaje, como
quieren Fernandez de Oviedo y fray Barto-

lomé de Las Casas, el hecho es que deso-

beció más de una vez las instrucciones del

Almirante y aún trató de independizarse

de él.

No datemos á tales faltas la trascenden-

cia y gravedad que le han atribuido algu-

nos escritores, olvidando el interés que to-

mó Martin Alonso en la empresa, su carác-

ter arrogante y acostumbrado á la libertad

y al mando, su posición ó influencia en las

costas de Andalucía, lo aventurado y peli-

groso del viaje, y en fin, ¿porqué ho decir-

lo? los celos que debían despertarse entre

esos dos hombres que eran el alma del des-

cubrimientoi Colón, extrangero y pobre,

. sospechando tal ye2 eu Martin Alonso i
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nn íival que podía arrebatarle parte de su
conquista y de los brillantes planes que en^

tonces abrigaba; y Martín Alonso, sintien-

do profundamente no haber sido él, oon su

puñado de marineros de Palos y su propia
fortuna, el descubridor de las nuevas regio-

nes, y dádolas á España y hecho esencial-

mente española la empresa.
Por lo tanto, podemos aventurar el juicio

de que hubo en el ánimo del intelig -nte

marino algo noble y laudable: acaso la am-
bición de la gloria y ei sentimiento de no
haber podido prestar á su familia y á su
pairia un servicio inmortal; oiroanstancias

que no se han tenido en cuenta al traz ir la

figura histórica de Pinzón y que le presea»
tan sino del todo inocente, menos odioso de
lo que aparece eu muchas relaciones y bio.

grafías que corren impresas,

y porque abrigamos tales ideas sobre
Martín Alonso, nos explicamos así mismo
las quejas amargas del Almirante; sin juz-
gar á aquel un "traidor" como lo hace Ro'
bertson, ni mucho menos "criminal y fa-

laz" como leemos en Washington Irving,

creemos fundadas, fundadísimas, las acusa-
ciones de Colón.

A no ser, en efecto, que exagerando
siempre las cosas, hagamos del Descubri-
dor un ser impasible, extraño, sin afeccio-

nes morales, una especie de idiota, en fin,

tendremos que convenir en que había de
agotársele la consideración y la paciencia
é indignarse á la postre, que al fin era

hombre, viendo los actos de desobediencia

é insubordinación del altivo capitán de la

«Pinta.»

Prescindiendo de los disgustos y suce-

eos del primer viaje, baste recordar que
desdelanoehedel21de Noviembre de 1.492,

en que desapareció la "Pinta." á pesar

de las señales que oportunamente le hizo

el Almirante para que siguiera á la Capita-

na, y á pesar también délas luces que man-
dó poner en los mástiles, llamándola, has-

ta el 6 de Enero de 1493, en que se presen-

tó á la vista, es decir, durante mes y me-
dio, Martin Alonso anduvo por su cuenta y

riesgo separado de Colón, navegando por
las costas de la «Española» y aún rescatan-,

do oro entre los indios, contra prohibición

expresa, para dividirlo con sus tripulantes.

Y ¿qué poderosos motivos alegó á su re-

greso para explicar su desprecio á las órde-

nes superiores?.... Que el viento le ha-

bía obligado á separarse contra su volun-

tad. Pero lo cierto fué, según pudo averi-

guarse, que Martin Alonso al irse tuvo que
navegar contra el viento reinante!

Fernandez de Oviedo, á quien no oree-

mos levantar falso testimonio, si asegura-

mos que inventó muchas fábulas, confun-

didas desgraciadamente entre sus preciosos

trabajos, trae una versión que no vale la

pena refutar: pretende que Pinzón sa opu-
so a que dejase el Almirante algunos espa-

ñoles en la fortaleza que hizo construir, y
que temiendo que su jefe le prendiese, sefuó

con la "Pinta" hasta una distancia de vein-

te leguas. Pero en esta materia Fernan-
dez Oviedo parece tan lejos de la verdad,

como cuando refiere la transacción que Co-
lón hizo con su gente, durante el primer
viaje, de volver á España si no divisaban
tierra dentro de tres días.

Ahora bien. Jín presencia del delito de
Martín Alonso, preguntamos ¿era posible

que continuase guardando silencio, quien,

como Cristóbal Colón, cargaba con todo el

peso de la responf-abilidad y tenía que ma-
nejar á tripulantes inquietos y que poco
necesitaban para encararse á sus jefes y
aún insolentarse? El mismo ejemplo del

marino de Palos, por no decir su di-spreoio

á la autoridad, ¿no podía ser de funestas

consecuencias, si quedaba impune, á la

buena administración del Nuevo Mundo?
¿Y que hizo el Almirante ante la excisa
de aquel capitán? Disimular, callarse.

Pero es demasiado pedir á la tolerancia

del dscubridor de AméricB y á su irenerosi-

dad, exigirle todavía que ni siquiera con-

signase el hecho en su Diario y que lo

ocultase á los Reyes Católicos.

E. Larrabure y Undnue

W
Oontestación dlel F. Oappa.

Contesté con brevedad al artículo ante-

rior del señor Larraburre, y al hacerlo aho-

ra al siguiente, no seré largo. Pero debo
empt'zar por rectificar una expresión de

mi diligente contendor inserta en "El Co-

mercio" del 22 del que corre, y es que nun-
ca han tenido mis escritos por objeto neijar

la existencia de deaoriietifi en el primer via-

je. Mi ilustrado opositor no puede ignorar

que si todo a^otin es desorden, no todo de-
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0ordeü es motín. Admití el primero, negué
el segundo. Pasando ahora al punto l.<*

del artículo, digo también que nunca tuve

á Colón por un ser impasible, ni exento de

afecciones naoralfis etc.; todo lo contrario

como puedo probar con un sin número de

lugares del ''Colón y los Españoles."—Y si

no me equivoco, creo que de la nueva ar

gumentncióu del señor Larraburre en fa

vor del motín, puede deducirse otra nueva
prueba del no motín. Voi á tratar de redu
cirla á la mas breve expresión.—Si Colón
como dice muy bien el señor Larraburre
"no era un ser impasible, extraño, sin afee

ciones morales, una especie de idiota, ten

dremos que convenir que había de agotar

sele la paciencia é indignarse á la postre

que al fin era hombre, viendo los actos de

desobediencia é insabordinación del altivo

capitán de la Pinta;" luego con mayor ra-

aóu, digo yo, se debió indignar al ir que al

volver; pero no consta que se indignara

al ir, por tanto no siendo impasible etc.

etc. señal es de que las faltas de la ida, no
fueron de la gravedad de las de la vuelta,

que fueron las que le indignaron.- Ahora
bien estas fueron que Martin Alonso Pin-

zón se separó voluntariamente de la obe-

diencia debida al almirante, y se estuvo

mes y medio de bureo por aquellas costas.

—Pero las faltas del viaje de ida, ¿cuáles

fueron? Pues nada, el consabido fárrago;

que los llevaba engañados, que á costa de

ellos se quería levantar siendo un extranje-

ro pelele, que lo maldecían y lo blasfema-

ban, que se volviera más que de prisa á

España pues no habían de seguir adelante,

que si no, lo tirarían al mar, por fin de fies-

ta.—Esto, si hubiera sido cierto, debía

constar en el diario de Colón por cuatro

razones:—1.' porque no era impasible, idio-

ta, etc. etc. (y cuenta que según las Casas
fueron catorce los motines)—2.' razón, por-

que las faltas del viaje de ida contrariaban

esencialmente el fin del viaje que era descu-

brir la tierra.— 3.' Porque Culón promete en

el prólogo de su diario anotar cuanto de

particular ocurra.—4.' Porque sin esta pro-

mesa explícita, así se ha acostumbrado por

todos los navegantes.— Luego si Colón
sentó en su diario á la vuelta y tantas ve-

oes la falta principal de Martin Alonso, la

cual no iba por cierto contra el fin principali.

simo del viaje, ni contra la vida de Colón,

con mayor razón debió sentar lastantai\y tan
graves de la ida queibau directamente no so-

lo contra el honor y la vida del al mirante,
sino también contra el fin primario del via-

je, á no ser que á la ida gozara Colón de la

impasibilidad, careciera de afecciones, &. &,
Bien conozco que no estando la pacien-

cia del almirante á mi disposición, es posi-

ble que no se impacientara á la ida, aun-
que le dieran porqué^' pero no estando tam-
poco á la del señor Larraburre, es íguaN
mente posible que porque á la vuelta le die-

ran algo porqué^ se impacientara, y mucho,
—Creo agruyo mejor que mi contendiente,
pues digo: mal callaría Colón en su diario

la falta que á la ida se cometió trece veces

contra él, cuando á la vuelta consigna en el

mismo libro por once veces y amargamen-
te, una falta menor que las trece de ma-
rras.—Y aunque tema abusar de la pacien-
cia de este periódico y de la de nuestros
lectores, que tampoco están a mi disposi-

ción, me atrevería sin embargo á pregun-
tar al señor Larraburre, si todos absoluta-

mente se amotinaron contra Colón, y en el

grado que las Casas dice, ó no todos. No
podría creer que todos; si así hubiera sido,

Colón indefectiblemente se huviera vuelto

(Comercio 21 Agosto;) y si no fueron todos
¿cómo no dejó Colón en su diario los nom-
bres de los leales?—Eíto pedía la generosi-

dad, la gratitud y en cierto modo la justi-

cia.— Preveo la respuesta; podía Colón re-

comendarlos á los reyes.— Podía?— Mas
que podía; debía.—Pero no podía cumplir
este deber sin descubrir á los rebeldes; lue-

go Colón por encubrir á éstos, fué injusto

con aquellos que tenían derecho á que la

posteridad los conociera por leales, como á

Ballofiter y otros de la Española.—Este en-

cubrimiento del motín por generosidad del

almirante, es inseparable de la ingratitud

y la injusticia en Colón; no hubo por con-

siguiente generoso encubrimiento como nos
cuenta el señor Larraburre.

(kicardo Cappa S. J.
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JI>el seíior Larrabure.

¿ES APÓCRIFA LA HíSTORIA DEL ALMIRANTE, POR SU HIJO

DON FERNANDO?
En 1671 apareció en Venecia nn libro en

i

italiano, titulado Bistoria de la vida
j

y hechos del Almirante don Cristóbal Colon, I

escrito en castellano por su hijo don Her-
'

nando y traducido por Alfonso Ulloa,

Este Ulloa ganaba la vida en dicha ciu-

dad traduciendo y negociando libros; y como
el original escrito por don Hernando Colón
se ha perdido, no queda por desgracia sino

aquella versión, que ha servido de base á

la mayor parte de ios historiadores del des-

cubrimiento de América.
Llamamos la atención de nuestros lecto-

res hacia el hecho de considerarse el libro

traducido por Ulloa como uno de los prin-

cipales fundamentos de la historia, á fin de

valorizar la importancia de la cuestión que
vamos á dilucidar.

Gozaba aquella obra de la reputación de
auténtica, aunque de incorrecta; cuando
en Noviembre de 1871. publicó en Sevilla la

Sociedad de Bibliófilos andaluces un libro

donde se registrnba un curioso trabajo cri-

tico: "Don Hernando Colón Historiador

de su padre". Su autor, Mr. Henry Ha-
rrisse, ciudadano norte-americano residen-

te en París, y que ha hecho estudios dote

nidos de algunas obras antiguas sobre Amé-
rica, combatió por primera vez en aquella

publicación la autenticidad déla H-istoria del

Almirante.

No contento con la corta publicidad que

había alcanzado en España su atrevida sen-

tencia, Mr. Harrisse buscó un teatro más
vasto é hizo en Pari» una nueva publicación,

en francés

—

Fernand Colomb: savie, ses au-

vres: essai critique (1) reforzando sus argu-

mentos, que destruían la "pielra angular

de la historia del conti uente americano",

como califica Washington Irving la célebre

obra de don Hernando.
De suerte que al cabo de trescientos años

que filósofos, histonadoi es, hteratos y poe-

tas bebían en aquella fuente, vino Mr. Har-

risse á negar, ó poner en duda cuando me-
nos, lapurezade sus aguas: con uuasolaplu

mada de este crítico quedaron tachados de
tener origen apócrifo una multitud de libros

escritos en todos los países del mundo ci-

vilizado, y nacióla descoufianz-i y, por con»

siguiente, la necesidad de principiar de

nuevo.

Tales son el autor y el libro que nos opo-

nía el P Cappa, quién, si no nos engañamoB,
también se ha dejado persuadir por la rica

erudición y aparente lógica de aquel biblió-

filo; "Según Harrisse, dice nuestro conten-

dor, don Hernando Colón no escribió tal li-

bro (como se ha creído) ni dio su nombre
pura tal historia; pero eu la obra de Las Ca-

sas se cita la Historia escrita por don Fer-

nando Colón, luego no fuá Las Casas quien

citó a don Hernando Colón, como autor de

la Historia".

Es decir, ya no sólo resulta apócrifa la

obra de don Hernando Colón, sino también
la Historia General de /as Lidias por el Obis-

po de Chiapa: ¡falsos dos de los principales

monumentos históricos! Convengamos en

que á este paso van á quedar muy pocas

obras auténticas de la época del descubri-

miento

Felizmente, eljuicio de Mr. Harrisse no
quedó sin réplica en Francia; y creemos que

se han rebatido sus pruebas de una mane-
ra tan satisfactoria, que no cabe duda de

la autenticidiid del libro de don Hernando:

los errores, que los hay, deben atribuirse

al traductor Alfonso Ulloa y á los copistas

y tipógrafos.

Eu efecto, Mr. d'Avevac, miembro del

Instituto de Francia y de la Sociedad de

Geografía de París, presentó a la Acade-

mia de inscripciones y bellas letras en Agos-

to de 1873, una memoria contradiciendo á

Mr. Harrisse y restableciendo la más com-
pleta confianza sobre un libro "cuyas imper-

fecciones, dice, superficiales la mayor par-

te, se explican capi siempre sin mucha di-

ficultad y pueden enmendarse sin gran es-

fuerzo' [2]. Desgraciadamente, esa répli-

(1) parís, Librairie Tross, in 8. ° max 240 pag. (2) Le livre de Ferdinand Colomh, Revtte critique
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t& no 6tí tan conocida cerno lo merece, á fin

de desvanecer las dudas que han propaga-

do los escritos de Mr. Harrisse,

Pero como no cabe, por ahora, en nues-
tros estudios un examen prohjo de los ar-

gumentos aducidos por Mr. Harrisse, de-

bemos concretarnos sólo á laa rasiones que
copia el P. Cappa:

1*. Que en los catálogos é índices de la

Biblioteca Colombina, fundada por don-
Hernando, no aparece la B-istoña atri»

buida á este.

Parecemos este el más flojo de todo los ar-

gumentos, No siempre loa bibliófilos inclu-

yen en el catálogo de sus libros sus propios

escritos inéditos que, mientras no se publi-

quen, puedan sufrir muchos cambios y
modificaciones, Además, el mismo Mr.
Harrisse confiesa que existen manuscritos
de don Hernando que no figuran en sus ca-

tálogos; ¿por qué extrañar entonces que el

autor, á quien nadie podía obligar á hacer
aquella inscripción en sus registros, no con-

siderase en ellos el libro que estaba escri-

biendo?

Sobre todo, ¿existen todos los catálogos?

Hé aquí lo que nosotros negamos rotunda-
mente; y lo que nos releva por completo
de insistir sobre este punto.

2*. Que ninguno de los sabios extranje-

ros que ayudaron á don Hernando Colón
á enriquecer y organizar sn biblioteca hace
mención de la íLintoria,

Pero sin necesidad de buscar á los ex-

tranjeros, alli esta Fray Bartolomé de las

Casas, que frecuentaba la Colombina, ates,

tiguando lo contrario; y nuestro contendor
que ha leido la Historia General de Indias

y que imparcialmente ha copiado muchos
párrafos de ella, ha debido suprimir esta

prueba que condena a Mr. Harrisse: "Todo
esto, dice Las Casas, en el capitulo XCVI,
en sentencia snqué de lo que escribe don Her-
nando Colón, hijo del primer almirante".

En consecuencia, Las Casas conocía per-

fectamente la Historia de sui amigo don
Hernando, puesto que las cop aba; y este

hecho vale más que todas las inscripciones

que pudo hacer el autor en sus catálogos.

Lo que hay de más carioso es que en
una de las primeras páginas del manus-
crito original de la "Historia de Indias"
que se conserva en la Academia de la His-
toria, en Madrid, se lee: ^^Compulsé par
Heury Harrisse le 13 Aout 1869", de puño
de este autor. ¿Qué clase de compulsa hizo
el crítico norte-americano que no leyó los

des allégations prossées contre son authenticiié.

—

París, Iiuprimerie Martinet. 1873

repetidos pasages en qae Fray Bartolomá
de Las Casas citó la Historia de don Her-
nando Colón?

3*. Que en el libro "se afirma que Bave-
que y Bohío (la Española) son una misma
cosa", error que no podía cometer un hom-
bre tan ilustrado como el hijo del Descu-
bridor.

Pero esta no es sino "aouaaoión gratuita
apoyada en una deducción arbitraria", dice

M. d'Avezac. Copiemos el pasaje á que se

hace referencia: preguntados los indígenas
si había oro, perlas y especias, contestaron
existir esto-f artículos "en una tierra llama-
da bohío, que es actualmente la isla Bspa-
ñola por ellos llamada Baveque,
sin que se sepa aún con fijeza cual quieran
designar", q falta algo donde están los

puntos suspensivos; tal vez " y otra por

ellos llamada Baveque". como cree Mr, d'

Avezac; ó bien, como creemos nosotros, el

texto no hace sino interpretar fielmente la

confusión con que contestaban los mismos
indígenas. No vemos en esto nada nuevo ni

extraño.

Confesemos, de todos modos, que la

observación peca de trivial y no es suficien-

te para negar á un historiador la paterni-

dad de su libro.

4'. (Consiste otro de los cargos contra la

autenticidad de la obra en que, según esta,

los restos de Cristóbal Colón se sepultaron

en la Iglesia Mayor de Sevilla; siendo lo

cierto que el entierro se hizo en el conven-

to de San Francisco de Valladolid en 1506

y de allí se trasladaron los restos en 1613

á la Cartuja de las Cuevas en Sevilla. Va-
mos por partes.

Con el texto italiano en la mano, per-

mítanos el P. Cappa rectificar su asevera-

ción. No dice Hernando Colón que el cuer-

po de su padre fué sepultado en Sevilla,

sino en Valladolid, de donde se trasladó

(más tarde) á Sevilla lisuo corpa fu poi

condotto á Civiglia, e quive nella chiesa mag-

giorc di guella cittd fu sepolto con fúnebre

pompa.

Consta igualmente que los restos del Al-

mirante fueron trasportados con gran pom-
pa de Valladolid á Sevilla, y que en la Ca-

tedral de esta última ciudad se celebraron

honras fúnebres solemnes: así que el sepolto

de la traducción italiana no equivale preci-

samente á enterrarlo dentro de la Iglesia,

como quiere Mr. Harrisse, sino al acto sig-

nificativo de la solemne fiesta religiosa con

que se honró en la Catedral el cuerpo del

Descubridor.

Mr. Harrisse no ha interpretado bien el
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texto: lia confunclido el entierro con el ser-

vicio religioso.

Es tan evidente lo que precedo que, aho-
ra mismo que escribimos estaa lineas, en
Lima, en Quito, en La Paz, vn Santiago
de Chile y en casi todas las poblaciones es-

pañolas de América, donde se ha acostum-
brado hasta hace poco tiempo llevar los ca-

dáveres á los templos antes de conducirlos
al cementerio, se ha dicho y se dice "ir al

entierro'' por ir á la función religiosa que
se celebra en la Iglesia, en memoria del di-

funto. La autoridad ha prohibido ya en
Lima los funerales de cuerpo prsente; y sin

embargo todavía ee usa indistintamente
todos los dias las palabras "entierro", "fu-

nerales" y servicio religioso.

En cuanto á que el traductor peso "chie-

sa maggiore" por la Catedral, es una nimie-

dad de que se debe culpar, si se quiere, á

Alfonso UUoa, pero no á don Hernaudo
Colón: el P. Cappa olvida que lo que tiene

al frente no es el original, sino una versión

incorrecta.

Nos hemos detenido á rebatir el punto
relativo á la sepultura porque es sin duda
el mas importante de 1< s que ha copiado el

P. Cappa: y que puede alucinar á los el-
tranjeros que, como el señor Harrisse y d'

Avezac, no conocen bien los antiguos mo-
dismos y costumbres de España, que se con-
servan aun en la América del Sur.

Pero vamos á terminar con el libro de
don Hernando Colón.

Ninguno de los argumentos aducidos por
nuestro erudito contendor prueba que la

Historia del Almirante sea apócrifa. Al con-
trai'io: auténtica tiene que ser una obra que
resiste una critica tan maliciosa y detalla-

da como la de Mr. Henry Harrisse.

Y si es cierto que este crítico ha contes-
tado á Mr. d'Avezoc en un nuevo folleto

publicado en 1875, (8) debemos expresar
nuestra opinión de quien muchos de los mo-
tivos que le han hecho dudar de la auten-
ticidad de aquella Historia, se le habrán des-

vanecido posteriormente, con una lectura
más atenta de Las Casas por donde debió
haber principiado.

E Larrabure y üudnue,

(3) L'Histoire de Chistophe Colomb. atribné k
son fila Fernand,— Exami-n critique du Memoire lu
por M. d'Avezac. París. Imprimierie Martinet.

Oontestación del t*. Oappa.
Confesé ingenuamente en uno de mis an-

teriores «rticulos (en el ''Comercio" del 7

de Setiembre) que después de leer deteni-

damente la impugT)ación que Mr. Henrry
Harrisse hace acerca déla autenticidad del

libro titulado "Historia del Almirante por

su hijo D. Hernando Colón" no sabia yo

salir del círculo vicioso en que fechas y da-

tos históricos me ponífvn. El señor Larra-

burre ayudado de Mr. d'Avezac (cuya obri-

ta tenía yo delante cuando analizaba á

Hart'isse) ha intentado en su último artí-

culo restituir a D. Fernando Colón la pa-

ternidad del citado libro. Por loables que

sean tales intentos, conocerá el señor La-

rraburre que las razones alegadas no al-

canzan a destruir la gran probabilidad de

la sentencia recientemente emitida jtor el

crítico de Chicago. El haber dejado D»

Fernando Colón todos sus códices numera-
dos desde 1 al 15,370, sin que ningún gua-

rismo de esta numeración corresponda á

tal historia; el contarse entre los catálogos

del dicho D. Fernando el libreto histórico

de Albertino Vercelli, donde se trata de la

vida del almirante, como también del libro

histórico de Fernán Pérez de Oliva, "vida
de Cristóbal Colón," y no la historia de 1).

Fernando; el haber numerosas cartas de
personan que llevadas porD. Fernanlo pa-

ra el arreglo de su biblioteca vivieron con
él y nos dejaron larga relación de las ocu-

paciones literarias del dicho D. Fernando, y
que nada dicen de la ocupación que debía

darle la historia de su padre el almirante;

el citar Vaswus en su cronicón (publicado

en 1552) un catálogo de las obras que se

proponía consultar para escribir acerca del

Nuevo'Mundo, y no incluir en él la tal /iw-

toria, (que sin duda escribiría D. Fernando
antes de morirse, y so murió en 1639,) el

no hacer ninguno de los muchos contempo-
ráneos del dicho D. Fernando mención de

la tal historia, escribiendo historia de Amé*
rica; y el no haber, por último, una sola

obra de las cnalrocieutas cincuenta publi-

cadas en la Biblioteca Americana Vetustissi-

ma antes de 1550, en la que se hable de

historia alguna escrita por D, Fernando Co-

lón ¿no son motivos y poderosos para creer

que éste señor no escribió la tal historia?

X)e manera que dejando á un lado si la pa«
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íal)ra sepotto se refiere al oficio de difuntos

de la catedral de Sevilla que se cantó á los

restos del almirante, ó se refiere á la colo-

cación de estos en el carnero del monaste-
rio de las Cuevas, con lo expuesto hay su-

ficiente materia para sospechar prudente-
mente con Harrisse, que el señor D. Fer-
nando Colón, no engendró la dicha "Histo-
ria del Almirante." Díceme el señor La-
rrabure y Unauue, que yo dejándome per-

suadir por la rica erudición y aparente ló-

gica de Harrisse, hago no solo apócrifa la

obra de D. Fernando Colón, sino también
la Historia General de las Casas; no he ido
tan allá, ni con mucho. Vea el señor La-
rrabnre como me expreso en "El Comer-
cio del 7 de Setiembre;'' "si yo ahora estri-

bando en la nervuda crítica de Harrisse...

dijera que la historia de Indias de Fray
Bartolomé de las Casas ha sido viciada y
alterada en lo que es objeto de nuestra actual

discusión etc. Luego lo apócrifo se exten-
derá en todo caso á lo que es objeto de nues-
tra actual discusión; pero ni así siquiera lo

supuse, pues en dicho articulo digo al aca-

bar "por mas que yo no sepa salir del cír-

culo vicioso veo á las Casas tan en ca-

rácter en lo que narra que haría trai-

ción á mis sentimimientos diciendo que se ha
ingerido,"— ¿No es esto declarar abierta-

mente la originalidad dala obra?—Es claró

que el señor Larrabure, por distracción, sin

duda, mutiló mi idea.—Luego, y será la

réplica, no valen los argumentos de Harri-

sse, pues si uno de los extremos es cierto,

el otro no puedo menos que ser falso. , Pe-
ro díganos el señor Larrabure. Si murió
las Casas en 1566 y la Historia de D. Fer-
nando Colón se publicó por primera vez en
1571 ¿cómo la copió?—Kesúmen.—Niel se-

ñor Larrabure ni yo, me parece, soltare-

mos satisfactoriamente las dificultades que
en sí entraña este punto histórico; yo ya lo

ccnfesé, en el tres veces citado artículo del 7
de Setiembre. Y aunque Mr. Harrisse no
necesita de pluma agena para defenderse,

me atrevería a decir de él una cosa, y lue-

go á añadir otra: la primera es, qne quizás

no viera en la biblioteca real sino parte de
la Historia de Lidias, pues solo parte ha-

bía, y así no pudiera llegar al capitulo

XCVI. La segunda que si llegó, ó nó pu-
do descifrar lo que en ese capítulo y otro se

dice respecto de la Historia de D. Fernan-
do á causa de la letra antigua, y así, junto
con el compulsé puso, si mal no recuerdo,

"inabordable;''' ó no fué tan franco como yo
lo he sido en la discusión de nuestras cuea-

tionea históricas.

(k. Cappa S. J.

JOel sefioi:' Lai*i»al>iii»e#

FRAY BOYL Y DON PEDRO MARGARITE.

Ofrecimos desvanecer dos cargos que
líos hizo nuestro contendor; y vamos á ocu-

parnos en ello antes de decir nuestra últi-

ma palabra acerca del Vicnrio Apostólico

y de Mosén Pedro Margarite.

Citamos á Juan de Castellanos, en sus

"Varones Ilustres de Indias," como una
prueba de que hubo motín á bordo; pero no
aceptamos ni podemos aceptar la forma que
el poeta dio a aquel escándalo.

Ademas, el poeta de Tunja sacrificó con
frecuencia la verdad histórica al interés dra-

mático de su poema y á esa maldita "ne-

cesidad del' consonante," que obliga á casi

todos los poetas á corregir la historia: como
poesías, su obra encierra trozos brillantes;

como fuente de consulta, es deficiente y
errónea.

La Qotioia de que Cristóbal Colón hizo

ahorcar al aragonés Gaspar Ferriz, débese á

Fernandez de Oviedo y Gomara, de quienes

lo copió Castellanos; pero fray Bartolomé

do las Casas, contestando sobre este mismo
punto á Oviedo, observa que ''todo es falso,*'

vindicando así de aquella acusación la con-

ducta del DesCnbridor de América. Lo del

aragonés no pasa, por consigaiente, de un
cuento.

Vamos al segundo cargo: observamos el

P. Cappa que hemos pecado de inexactos

al decir que la ra¿ón principal aducida polf

él en favor del Vicario y de don Pedro Mar-
garite, es la violencia empleada por el Des-

cubridor. Pero esta es una simple cuestión

de apreciación!

Las enfermedades de la tropa y de los co-

lonos, no bastan á disculpar la fuga preci-

pitada de aquellos personajes; la escasez de
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víveres, cnando acababa de traerlos de Es*
paña el Adelantado, tampoco pnede justifí-

car el aban<lono que hicieron de sus pues-

tos; las hostilidades de los indígenas, no
eran eu ese momento peligrosas ni llega-

ban basta la capital. No queda, pues, sino

la crueldad del Almirante; es decir, la ne-

cesidad de ir á informar personalmente á

los Reyes Católicos de los actos de violen-

cia ejercidos por el Descubridor del Nuevo
Mundo. Parecíanos este argumento más ise-

rio y el único poderoso motivo que pódia
ateuuHr aquella fuga.

Pero nos dice nuesto contendor:• no, no
es esa la razón principal aducida por mi.

—

Norabuena! Como las hemos examinado to-

das, poco signitica que aquella sea la pri-

mera ó la segunda. Lo que quisimos dejar

establecido fué que Cristóbal Colón no tuvo
niuguua paite en la salida del Vicario y de
Margante de la isla Española.
Tuvo mucha razón Las Casas al tachar

algunos pasajes de la Hintorid de Fernán-
dez de Oviedo. Dice ésto, que se informó
de aquellos sucesos del mismo Moséu Pe-
dro Margante, al cual conoció y habló con
él sobie muchas cosas de la isla, tmás que
ninguno de ttidos los que he dicho» refi-

rieudume á otros testimonios que cita.)

A'ioia bien, ¿cómo se explica que Moeéu 1

Pedro informase á Fernandez de Oviedo,
mas que nin¡fUno, de tales sucesos; y sin

embargo incurriese en un error tan craso
como liecir que se fué á España con Cristó-

val Colón en 149G, cuando el viaje lo hizo

dos años antes, en 14U4, estando ausente
el Descubridor? ¿Cómo pudo equivocarse

Margal ite tan groseramente en asunto que
le era personal y que constituía uno de los

episodios más importantes de su vida?

Vaya! Tentados estamos de poner en
duda la autenticidad de la Uiatoria General

de Itis India» de Oviedo ....

Pero como vamos a terminar nuestra ta-

rea, conviene consignemos aquí la versión

de Fray Bartolomé de las Casas sobre los

abusos que autorizó don Pedro Margante
en los campos de la Vega, en lugar de ir

con sus soldados á cumplir las iustruccio-

clones de Colóu:

Tomaron, dice, (Cap. C.,) «las mujeres y
las hijas por fuerza, sin haber respeto ni

consideración á persona ni dignidad, a es-

tado, ni á vínculo de matrimonio, ni á es-

pecie diversa con que la honestidad se po-

día violar, sino solamente á quién mejor les

pareciese y mas parte tuviese de hermosu-

ra »

Y en cuanto á las consecuencias de la

partida del general: «Viéndose la gente sin

el Capitán Mosén Pedro, desparciéronse
todos entre los indios, entrándose la tierra

dentro de dos en dos y de tres en tres

y asi (los indígenas) mandaban matar á

cuantos cristianos pudiesen, como á mal-
hechores nocivos á sus vasallos.»

Pero ya creemos oír la voz de algunos de
nuestros lectores que nos observa:—¡Esas

son exageraciones del virulento protector

de los indios!

Eu posible. Pero para salir de dudas,
abramos la obra de un escritor moderno,
justo, severo, concienzudo, sabio y cuya
memoria nos es tan respetada y querida á

cuantos nos ocupamos eu la historia de
America don Juan Bautista Mufioz:

«Vínose, dice (el Vicario Apostólico) co-

mo fugitivo abandonando la tierra y la par-

te que tenía en el mando, ausente el gober-

nador y cuando fuera de mas utilidad su

prudencia y consejo. Y lo que fué peor,

autorizó con su compañía y fuga la de otros

descontentos, en particular la de su paisa-

no Margarite, raíz de los desórdenes que
pusieron la colonia y la isla toda en el ma-
yor conflicto.»

«No procedió (don Pedro Margarite) con-

forme a las instrucciones que recibió cou

el cargo, ni quiso conocer la superioridad

de la junta de gobierno. Antes pretendió

ser independiente y despótico; y como tal

obró sin respeto alguno á sus obligaciones.

Introdujo en los nuestros la peste de la dis-

cordia y ocasionó en los indios un mortal

aborrecimiento al nombre español.» (1)

En conclusión, convengamos en que hu
bo en el descubrimiento y conquista del

Nuevo Mundo algunos personajes que no
cumplieron con su deber, así como otros se

colocaron a envidiable altura. Y conven-

gamos también, como ya lo hemos insinua-

do en uno de nuestros primeros artículos,

eu que el mejor modo de realzar la gloria

que cabe á España eu aquella empresa in-

mortal, es precisamente condenar el abuso

donde quiera que esté y encomiar el méri-

to; porque hombres buenos y malos hay en

todos los tiempos y en todos los países.

Sea de muy ilustre y aristocrática cuna,

como Mosé Pedro Margarite, ó de humilde

extracción, como Francisco Boldán, la his>

toria no puede tener sino una palabra de

censura para los que como ellos cometie-

ron graves abusos, de fatales consecuencias

para la humanidad.

[1] "Historia d«l Na«vo líoado."
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Oontestación del I*. Oappa,

Cuando en los artículos anteriores exa-

miné las razones que podían atenuar la ida

á España de Fr. Boyl y D. Pedro Marga-
rite, di por primera y prmcipal la de con-

vencer á los reyes de que no hallándose en

la isla Española los tesoros que Colón se

había imaginado, era inútil que pasaran á

ella más españoles alucinados de este cebo.

La vida de tantos que se disponían en

España á embarcarse para hallar ma<* cómo-

da subsistencia en los nuevos dominios,

bien valía que los reyes tuvieran noticia

exacta de la suerte que aguardaba á aque-

llos desgraciados. Fr. Boyl ya había comu-

nicado á los reyes sus desazones con el Al-

mirante por la dureza que éste empleó con

los españoles; pero á la salida de Colón pa-

rece que este incidente estaba totalmente

arreglado, y así creo que no tendría influen-

cia de consideración en la determinación

adoptada por el Vicario. Que á la llegada

de éste en España tocara de nuevo con los

reyes el motivo de sus altercados con el Al-

mirante, como todo lo perteneciente á la

colonia, es tan natural que lo raro sería el

callarlo. La ida de Fr. Boyl en nada per-

judicó los intereses, ni espirituales ni ma-

teriales de la colonia: los españoles enfer-

mos (y eran casi todos) lejos de escandali-

zarse del paso que dio, verían con gusto la

ida de quien estorbara tan aciaga suerte

para otros, y de quien pintara á los ojos de

los reyes con su verdadero color la triste

situación de la colonia. Ni olvidemos que

el regalismo aun era casi desconocido en

aquella época; inteliiyenti, pauca.

Grande es la autoridad histórica del in-

cansable D. Juan Bautista Muñoz, pero su

juicio acerca de D, Pedro Margarite, no

me parece suñcientemente madurado. Si
Mar^arite no obe leció á la junta de gobier-

no, probado tengo que estaba firiioamente

imposibilitado de hacerlo. Li junta, qne
vería probablemente darse á la vela al Vi-
cario y á M'irgarite, debió procurar cuanto
antes no dejar acéf vía la tropa, p>ies solo

diataba de ella unas 10 leguas. E^a jun-

ta que hallaba tan fácil el recorrer una isla

de mas que mediana extensión con las tro-

pas de que di -aponía Margirite, ni dio pa^o

alguno para que el Adelantado D. Bartolo-

mé Colón lo hiciera, ni pud > auxiliar al va-

liente 0¡eda en todo un rae^ que e^uvo es-

trechamente asediido por Caonabo—y eso

que, como el s?ñ-)r L irrabure dice en bu

artículo del 17 del actual, el Al lantado

había conducido víveres. —Si)lo toco pi>r

encima estas razones por h iberlis desarro-

Hado suficientemente en artículos anterio-

re«i. Siento no poder adusúr otras, siquie-

ra por variedad; pero oonsiguando hechos,

el historiador no puede alterar su número.
Anóm lia por demás era la situación en que
las circunstancias colocaban á Murgirite.

Eu el estado á que la cuestión había llega-

do, no veo que le quedara mis reours > que
la dimisión del mando de las tropas, y esto

hacho ¿le qué serviría su presencia <*n la

Isabela sino de prestar con su sombra ali-

ciente a los soldados para no emprender el

paseo militar si el Adelantado, como era

da esperar, se ponía a la cabeza de las tro-

pas? Mirgarite resolvió ia cuestión, como
Alejandro el nudo gordiano.

(Ricardo Cappa S. J.
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